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MEMORIA 2008
(Dd 1 de octubre de 2007 al 30 de septiembre de 2008)

CURSOS:

“La cultura material de nuestro entorno y su interpretación histórica”.
Del 26 de noviembre al 5 de febrero. Musco Arqueológico Regional CAM.

- Presentación:
A cargo de D. José Luis Valle Martín. Director del Cursa Conferencia: 
"Conceptos y formas de interpretación de la Cultura Malcriar’. 26 de 
noviembre.

- BLOQUE I:
El estudio de la Prehistoria a través de sus restos materiales. Directora del 
Bloque: Miriam Alhambra Moreno-Arrones.

• Jordi Ungé Plaja: “Paleolítico”. 26 de noviembre.
• Jordi Ungé Plaja: "Clase Práctica: tallado lítico con técnicas paleo­

líticas”. 27 de noviembre.
• Miriam Alhambra Moreno-Arrones: "Sociedades productoras: 

agricultores y ganaderos. I.os primeros fundidores". 29 de no­
viembre.

• Miriam Alhambra Moreno Arrones: "Clase Práctica: Visita guiada 
al Musco Arqueológico Regional". 1 de diciembre.

- BLOQUE II:
Conocer y comprender la Protohistoña. Directores del Bloque: Miguel 
Contreras y Sandra Azcárraga.

• Antonio Dávila: "Edad del I lierro I y 11". 11 de diciembre.
• (¡abriela Mártcns: "El Hierro en nuestro entorno". 13 de di­

ciembre.
• Miguel Contreras y Sandra Azcárraga: "Clase Práctica: el Yaci­

miento de Santorcaz (I Jano de la horca)". 18 de diciembre.
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- BLOQUE III:
El Mundo Romano y Tardoantiguo. Directora del Bloque: Esthcr Sán­
chez Medina.

• César M. I leras Martínez: “La influencia de Roma”. 8 de ene­
ro.

• Esthcr Sánchez Medina: “La larga transición hacia el Medioevo". 10 
de enera

• Esthcr Sánchez Medina: "Clase Práctica: Visita a Carranque".
- BLOQUE IV:
La Edad Media. Director del Bloque: Javier García IJcdó.

• Javier García IJcdó: “Ix>s Musulmanes". 15 de enero.
• Javier García IJcdó: "Reconquista y Convivencia". I7 de enero.
• Javier García IJcdó: “Clase Práctica: Visita a la fortaleza musul­

mana (Buque de los Cerros)".
- BLOQUE V:
La Edad Moderna. Director del Bloque: J. Vicente Pérez Palomar.

• Jorge E. de la Peña y Montes de Oca: "la Ciudad conventual: La 
transformación urbana y artística". 22 de enera

• Juan G Palacios Gonzalo: "La utopía de La Ciudad del Saber: La 
ciudad universitaria". 24 de enera

• Juan G Palacios Gonzalo. Jorge E. de la Peña yj. Vicente Pérez 
Palomar: “Clase Práctica: zMcalá versus Lcrma. Dos modelos de 
ciudad barroca. (Visita a la ciudad de Lcrma).

- BLOQUE VI:
La Revolución Industrial. Directora del Bloque: Dra. Paloma Candela Sota 

• M. Vicente Sánchez Molió: "El ejemplo del ferrocarril como 
modificador de la red viaria y el mundo urbano". 29 «le ene­
ro.

• Paloma Candela Soto: “La red fabril como elemento de trans­
formación socioeconómica, su impacto y sus huellas". 31 de 
enero.

• Clase práctica: "Recorrido arqueológico por Alcalá de Hena­
res".

- Recensión Fina!. José latís Valle Martín (Moderador): Mesa redonda con 
la participación de los directores de los seis bloques.
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“II Centenario de la Guerra de la Independencia”.
Del 12 de febrero al 22 de Abril. Colegio de Málaga.
- Luis Miguel de Diego Pareja: ‘'Antecedentes I. .Motines y sublevaciones 

populares en Madrid: del Motín de Esquihche al Motín de Aranjuez”. 12 
de febrero.

- Miguel Marchámalo: "Antecedentes II. La situación internacional:  guerras 
y alianzas contra la Convención, Inglaterra y Portugal”. 14 de febrero.

- jóse Luis Valle: "Antecedentes III. Alcalá en los inicios del siglo XIX". 19 

de febrero.
Francisco]. García Gutiérrez: "El 2 de mayo y su repercusión en Alca­
lá". 21 de febrero.

- Luis Miguel de Diego Pareja: "El Estatuto de Bayona”. 26 de febrero.
- José Luis Barrio Moya: "Goya y la Guerra de la Independencia". 28 de 

febrero.
- Antonio Marchámalo Sánchez: “De julio (Bailen) a diciembre (Somosie- 

rra)”.
- Francisco J. García Gutiérrez: "las partidas de guerrilleros: El Empeci­

nado’’. 6 de marzo.
- Francisco J. García Gutiérrez: "la vida cotidiana durante la ocupación 

francesa en Alcalá". 11 de marzo.
- Enrique M. Pérez Martínez: “Las Cortes de Cádiz". 27 de marzo.
- I .uis M. de Diego Pareja: "Elecciones generales y municipales en Alcalá 

durante la Guerra de la Independencia". 1 de abril
• Josué Uull PeñalBa: “1.a pérdida «leí patrimonio artístico complutense 

durante la ocupación francesa". 3 de marzo.
- José Luis Valle Martín: "Sanidad y Beneficencia durante la Guerra de la 

Independencia". 8 de abril.
- José Morilla Critz: "La Guerra de la Independencia y los orígenes de la 

burguesía en España". 10 de abril.
- Ricardo Sola Buil: “La Guerra de la Independencia vista por la sociedad 

inglesa contemporánea". 15 de abril.
- Miguel Marchámalo Main: "España tras la derrota francesa: regreso de Fer­

nando Vil y abolición de la Constitución. Ix>s afrancesados". 17 de abril.
- Pedro Ballesteros Torres: "Guía bibliográfica de la Guerra de la Indcpen- 

dencia y su época en Alcalá de Henares". 22 de abril.
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CONFERENCIAS MIEMBROS I.EIXG:

Isabel Barbeíto Carneiro:
- “Marcela, la trinitaria de Lope de Vega”. Cielo de conferencias: Madrid: 

personales y escenarios. Musco de Madrid. 27 de noviembre.

Carmen Román Pastor:
"Arquitectos en el curso del Río Henares". Asociación de Amigos de la 
Universidad. 23 de noviembre.

Margarita Vallcjo Girves:
- "Percepciones Bizantinas de la conquista islámica de Tierra Santa”. Aso­

ciación de Amigos de la Universidad. 18 de abril de 2008.

PUBUCACIONES MIEMBROS LEE.CC:

Isabel Barbeito Carneiro:
- "Mujeres y litó atura del Siglo de Oro. Espacios profanos y espacios con­

ventuales". Madrid, noviembre 2007.

Luis M. de Diego Pareja:
- "El Motín de Aranjuez". Revista Española de Historia Militar. N0 90-91. 

Diciembre 2007/Enero 2008.
- “Guadalajara contra el Imperio Napoleónico”. Rcx-ista del fin de semana: 

El Decano de Guadalajara. Majo de 2008,20-24.
- "Hitos de la Jurisdicción y de la Administración de Justicia” Foro Com­

plutense: Ilustre Colegio de Abogados de Alcalá de Henares. Noviembre 
de 2007,26-28.

- “Dos de Mayo de 1808, los militares españoles y franceses en Madrid”. 
Revista de Historia Militar. Abril 2008,98-106.

- "Alcalá de Henares contra los franceses”. Madrid Histórico, Julio-Agosto 
2008,26-41.

José F. Huerta Velayos y Luis M. de Diego Pareja:
- "El acuartelamiento «Fernando Primo de Rivera» de Alcalá de Henares:
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Una Historia sin concluir". Revista Española de Historia Militar. |unto- 
Julio 2008,234-240.

Tomás Ramos Orea:
- *'I_os últimos libros de viaje. Noviembre 2007".

Vicente Sánchez Molió:
- “ViUalbilla y Ix>s Hueros: I listona de dos villas castellanas”. Noviembre 

2007.
- "Retrato de una Ciudad. Alcalá de I leñares, 1899-1966. Album de posta­

les y catálogo”. Ixma Ediciones y Domiduca labreros, abril 2008.

Institución de Estudios Complutenses:
- “Anales Complutenses XIX”. 1.EE.CG Noviembre 2007,410 páginas.

ACTIVIDADES INSTITUCIONALES:

Concierto conmemorativo XXV Aniversario de la Institución de Estudios 
Complutenses, a cargo de h Orquesta Ciudad de Alcalá. Musco Arqueológico 
Regional. 5 de octubre

Festividad de San Diego. 9 y 13 de noviembre de 2007:
- Presentación de Anales Complutenses XIX. /\ cargo de D. José Luis Va­

lle Martín. 9 de noviembre.
- Conferencia: “El Primer Poblamicnto de Madrid", a cargo de limo. Sr. 

D. Enrique Baquedano, Director del Musco Arqueológico Regional. 9 de 
noviembre.

- Entrega de Pergaminos fundacionales. 9 de noviembre.
- Convocatoria dd I" Premio «le Investigación 2007: "Institución de Estu­

dios Complutenses para jóvenes”. Recayó en D. Carlos Mazario Torrijos 
por su trabajo: “El convento de Dominicos de la Madre de Dios: Historia 
y Presente". El premio le fue entregado el 9 de noviembre de 2007

- Cena de confraternidad. 9 de noviembre.
- Misa solemne, oficiada por Monseñor Jesús Caíala, Obispo Compluten­

se. 13 de noviembre
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- Memento por los difuntos. 13 de noviembre.
- Armonización musical a cargo de la Schola Cantorum. 13 de noviem­

bre.

Asamblea General Ordinaria. 30 de enero de 2008.
Asamblea General Ordinaria. 27 de febrero de 2008.
Asamblea General Ordinaria. 26 de junio de 2008.

ACTIVIDADES MIEMBROS DE D\ l.EE.CG:

- José Félix Huerta y Pedro Ballesteros: "Cielo de películas rodadas en 
Alcalá”. Octubre 2007-Mayo 2008. Círculo de Contribuyentes.

- la Institución de Estudios Complutenses, representada por su Vicepre­
sidente D. Luis M. de Diego Pareja fue elegida "Prendedor de la I loguera 
de Santa Lucía” por la Asociación de Hijos y Amigos de Alcalá. 13 de 
diciembre de 200?.

- Dra. Dolores (.abañas González, intervino en los V Encuentros Interna­
cionales del Medievo "Alimentar La Ciudad en la Edad Media”. Del 22 al 
25 de julio. Xájera (Santander).
Baldomcro Perdigón Puebla. Pregonero de las Fiestas en honor de Nues­
tra Sra. del Val Patrón», Alcaldesa, Doctora de su Universidad. 10 de 
Septiembre de 2008.

- Jesús Muñoz Encabo. Organización de los actos con motivo de la cele­
bración de las Fiestas en I ionor a Nuestra Señora del Val.

PREMIOS MIEMBROS l.EE.CG:

Luis de Blas:
- Premio "Dulcinea”. Asociación Cultura) "Peña Rodense”. Madrid. Oc 

tubre, 2007.
- Segundo Premia I Premio Nacional de Poesía y Religión "Eduardo Tu- 

rrall". Toral de los Guzmanes /Ixón. Octubre. 2007.
- Diploma de Honor. XII Concurso Internacional “la Porte des Poetes” 

París. Octubre, 2007.
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• Premio Extraordinario. Primera lídición del Concurso internacional de 
Microfícción "Garzón Céspedes”. Poesía Hiperbreve. Madrid. Octu­
bre, 2007.

- Segundo Premio. V Certamen de Poesía ‘‘Álvarez Ixnccro” (FAECAM) 
Madrid. Noviembre, 2007.

- Primer Premio. X Certamen de Poesía "Ixonardo Cercos" Palma de Ma­
llorca. Noviembre, 2007.
Tercer Prenda 111 Concurso de Escritura Solidaria. Serranillos del Valle 
(Madrid). Noviembre, 2007.

- Primer Premio. XVI Certamen Nacional de Poesía Mística "Martín Des­
calzo". Valdcmoro (Madrid). Diciembre, 2007.

- Accésit. VII Concurs I áterari “FJ Pilar de Vuit". Villatranca del Penedes 
(Barcelona). Enero, 2008.

• Segundo Premio. IX Concurso de Poesía "María Giralt" Valdcmorillo 
(Madnd). Abril, 2008.

- Primer Premia XXI Certamen de Poesía “Juan Cervera" Ayta de Ix>ra 
del Río (Sevilla). Abril. 2008.

■ Primer Premio. I Concurso de Poesía ‘Turtdacíó Jesús Serrt ’ AytO. de 
Palafrugcll (Girona). Abril, 2008.

- Pnmer Premio. XVII Certamen I Jterario de Poesía “Sant Jordi”. Associa- 
ció Cultural 7 Plomes. Ayta de Mollct del Vallé$.(Barcclona). Abril, 2008.

- Premio. XVIII Jocs Ploráis del Raval. Barcelona. Abril, 2008.
- Primer Premia VII Concurs de Poesía ‘Temps de Primavera". Avio, de 

Viladecans (Barcelona). Abril. 2008.
- Finalista. VI Certamen Internacional de Poesía "La lectora impaciente". 

Gandía (Valencia). Mayo, 2008.
- Pnmer Premio. XXXVIII Certamen Poético "Vicente Aleixandrc”. Ma­

drid. Mayo, 2008.
- Primer Premia VI Premio de Pricsía "Carmen Merchán Corncllo". Ca- 

zalla de la SicrrA.(Sevilla).  Junio, 2008.
- Premio "Virgilio Espinar". XVII1 Certamen Poético Nacional Cruz Roja 

de Villarrobledo. Villarrobledo (Albacete). Junio. 2008.
Primer Premio. III Premio de Poesía "Flor de San Bernabé". Cofradía 
San Bernabé y Ateneo Riojano. Logrona Junio^ 2008.

- Segundo Premia Certamen de Poesía Casa de Melilla en Almena. Alme­
na. Julio. 2008.
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Luis Miguel de Diego Pareja:
- Primer Premio. Artículos periodísticos y tic investigación histórica mili­

tar. Centro Cultural de los Ejércitos y las revistas especializadas en inves­
tigación militar. Septiembre, 2008.



CATÁLOGO DE PUBLICACIONES LEE.CC.
(hasta septiembre de 2008)

A baki ComplittniM (/¡ut oa<¡*mn tltfido <k CanáUtr umvtnitario) 1508-1852.
Francisco Delgado Calva 78 págs. Alcali de l lenares, 1986. AGOTADO

(1 a) Audtmia df lngfr,ifmj ti ng/mento de '/^adires de Alcalá de 1 le/ureí (18051825). 
Luis Miguel de Diego Pareja. 257 págs. Alcalá de Henares, 1999. AGOTADO

Acial de! I Encuentro de I liitoriadorei de! Valle de! I le/iarci
Varios. 663 págs. Guadalajara, 1988. AGOTADO
Ac/ai del II Encuentro de Hiitoriadorti de! Valle dt/Heamí
Varios, 827 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO
Actai de! III Encuentro de Hiiforiadom del Valle del I leñare!
Varios. 829 págs. Guadalajara, 1992. AGOTADO
Acta! de!IV Encuentro de Hidorituioreí de! Valle de!llenare!
Varios. 773 págs. Alcalá de I leñares, 1994. AGOTADO
Ada! de! V Encuentro de Hidoríadortí del Valle del I leñare!
Varios. 703 págs. Guadalajara, 1996. AGOTADO
Adai del VII encuentro de I lidoriadortí del Valle del llenare!
Varios. 765 págs. Alcalá de Henares, 1998. AGOTADO
Ada¡ de! Vil Ewuentro de Hidoriadore! del Valle del l lenare!
Varios. 767 págs. Guadalajara, 2001. AGO TADO
Adat del VH11 incuentro de I Udoriadore! de! Valle del / leñare!
Varios. 602 págs. Alcalá de I leñares, 2002.
Adai de! IX Encuentro de I Udoriadore/ del Valle de! I leriarei
Varios. 715 págs. Guadahjara, 2004.
Ada! del X Encuentro de Hidoriadore! del Valle de! Henarei
Varios. 750 págs. Alcalá de Henares. 2006.
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Acto colcmnc de la entrega de! diploma (pee acredita d nombramiento de Miembro de Honor 
abiHA.
Varios. 29 págs. Alcalá de Henares, 1988. AGOTADO

Alcalá, alba de América
Varios. 243 págs. Alcalá de Henares, 1986. AGOTADO

Alcalá: apttnM de Hittoriay Arte
Varios. 128 págs. Alcalá de Henares, 1996. AGOTADO

Alcalá de Henaref. Arquitectura de ¡u Siglo de Oro
José Mana Málaga Gaiindcz. 480 págs. Alcalá de Henares, 1988. AGOTADO

Alcalá de Henaref y cllitludio General
Amonio Castillo Gómez (coordinador). 160 págs. Alcalá de 1 leñares, 1996.

Alcalá !29Í
Varios. 239 págs. Alcalá de Henares 1993. AGOTADO.

Anales Complutenses 1
Varios. 354 págs. Alcalá de Henares, 1987.
Anales Complutenses II
Varios. 179 págs. Alcalá de I leñares, 1988. AGOTADO
Anales Complutenses ¡II
Varios. 140 págs. Alcalá de Henares. 1991. AGOTADO
Anales Complutenses IV'-V
Varios. 320 págs. Alcalá de I leñares, 1992-1993. AGOTADO
Anales Complutenses l7!-I'II
Vanos. 293 págs. Alcalá de 1 leñares 1994 1995. AGO TADO
Anales Complutenses V'HI
Varios. 271 págs. Alcalá de Henares 1996.
Anales Complutenses IX
Varios. 348 págs. Alcalá de Henares 1997, AGOTADO
Anales Complutenses X
Varios. 270 págs. Alcalá de Henares 1998. AGOTADO



21

Anaks Compluttnfts XI
Varios. 252 págs. Alcalá de Henares. 1999.
Aw!ti Cw/plnttnHi XII
Varios. 242 págs. Alcalá de Henares, 2000. AGOTADO
AhoIíi CompluttnM XIII
Varios. 308 págs. Alcalá de 1 leñares. 2001. AGOTADO
Amilti GimplHttnfft XIV
Varios. 304 págs. Alcalá de I leñares. 2002.
Anu/tj Compfuttnfts XV
Varios. 270 págs. Alcalá de I leñares. 2003.
A>i<i!t¡ Comphittnxs XVI
Varios. 315 págs. Alcalá de I leñares. 2004.
ArMlej Complnttnui XVII
Varios. 352 págs. Alcalá de Henares, 2005.
Anula Compluttnuf XVIII
Varios. 373 págs. Alcalá <1e I leñares, 2006.
Anales Complutenses XIX
Vnñtn. 411 págs. Alcalá de I leñares, 2007.

Anuales Complutenses. Sueesiin ele tiempos desde los primeros fundidores griegos hasta estos 
mees tros que corren
Carlos Sáez. 679 págs. Alcalá de I leñares. 1990. AGOTADO

Apuntes sobre Alcalá, Patrimonio de la i lumanidad
Varios. 124 págs. Alcalá «le Henares, 2000. AGOTADO

Arquitectura conventual de Alcalá de l lenares
Carmen Román Pastor. 458 págs. Alcalá de Henares, 1994. AGOTADO

(I m; Biene/de la Vni¡tnidad.
Joaquín Chalud Gómcz-Ranros. 62 págs. Alcalá de I leñares, 1986. AGOTADO

Caíalo^) ‘XXV años de Institución de Estudios Complutenses '’
Varios. 211 páginas. Alcalá de Henares, 2007.
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Ciaim, Canitnal <k
José García Ora 126 pigs. Alcalá de I leñares, 1998. AGOTADO

(1 m) GndaJ df! ’Vituhj d ‘Vítulo df la Gudad.
Varios. 133 págs- Alcalá de Henares. 1987. AGOTADO

(1 ¿i) Compañía dr Jrnií tu Alcalá de I Imarti (t546-19S9)
Varios. 122 págs. Alcalá «le I leñares, 1989. AGOTAIX)

(Id) Conjunto urbano m'ditral de Alcalá de Henarefj fu calle Mayor soportalada
Luis Cervera Vera. 157 págs. Alcalá de Henares, 1987. AGOTADO

Diario de un patriota complutense en lagterra de k¡ independencia
Juan Catalina García. 130 págs. Alcalá de I leñares. 1990. AGOTADO

(1 os) dispersos colegios motores y menores en d conjunto urbano mediera! de Alcalá de I leñares
laiis Cervera Vera. 69 págs. Alcalá de I tenares, 1994. AGO’l'ADO

Documentos olvidados
José García Saldaña. 361 págs. Alcalá de Henares, 1986. AGOTADO

Doña Catalina l emánde^ fundadora dd colegio de doncellas pobres de Santa Catalina de 
Alcali de 1 leñares (1653-1677)
Ángel Alba Alarcos. I47 págs. Alcalá de Henares, I99I. AGOTADO

Epigrafía y heráldica en la catedral Magistral de Alcalá de Henares
María José Rubio Fuentes. Benjamín Vaquero Chinarro. 271 págs. Al
cala de Henares. 1993.

Estudios cisnerianos
Bartolomé F.scandcll Bonet. 226 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO

Figuras y Peasajes
Francisco Antón. 335 págs. Montauban (Francia), 1986. AGOTADO

Fuentes históricas para d estudio de comfdutum romano y risigpdo
Margarita Vallejo Girvés. 165 págs. Alcalá de I leñares, 1992.
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Guia igiMÍona t!e Alcahi de / le/wej (!'edi/ión)
Varios. 89 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO

Guia igriaáana de Alcalá de Htnaref (2' tdiciin)
Varios. 91 págs. Alcalá de I leñares, 2001. AGOTADO

H m) l^kiia Magistral de Alcalá de Henaw
Antonio Marchámalo Sánchez. Miguel Marchámalo Main. 764 págs. Alcalá de 
Henares, 1990.

<li¡) Ilustre Coltg9 de A fregados de Alcalá de Henares (1990)
Antonio Marchámalo Sánchez. 139 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO

(1 a) ¡Mano de Gaya: dos complutenses en una cúpula del Pilar
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Conforme $c van cumpliendo los años, se va contemplando el muntlo 
con formas más diversas: unas veces, todo está muy lejano, tanto en el tiempo 
como en el espacio; otras, esa perspectiva se modifica por los factores de la esté­
tica, de la épica, de cuantas inquietudes acogotan a la I lumanidad.

Yo no sé qué hacen mis compañeros de galeradas cuando se enfrentan a 
ios folios, al teclado, a la página en blanco en cualquier caso, puesto que la página 
en blanco, la mente en blanco, puede ser nuestro mayor enemigo. Por mi parte, 
asomarme hoy es completamente distinto de cuantío para ser mayor de edad 
habías de cumplir veintitrés artos y no [xxlía serlo simultáneamente tu cónyuge, 
tu comparten, tu amiga.

Ni tampoco, cuando la edad contemplada pasó a ser de veintiún años. 
Tal vez se produjo una igualitarictlatl cuando se marcaron los dieciocho años 
l>ara todos. Y entonces resulta que estos dieciocho años igualitaristas son des­
igualitarios, biológicamente hablando, cuando menos: porque los dieciocho años 
de un nubil son escasos en tanto que para una nubil es la redondez, la llegada a la 
cúspide, el pleno total. Ellos andan aún en vacilaciones, ellas las han sobrepasado 
de largo.

Se me antoja que en estos abanicos andan nuestros ANALES COM­
PLUTENSES. No podemos rematar sus cauces como nos gustaría. Al menos 
no acabamos de centrar sus devenires. No sé si se debe al propio crecimiento, al 
expandirse o a que, cuando llegamos, ya se han producido otros crecimientos, 
otros derroteros y nosotros seguimos al ritmo de ayer.



?x

En todo caso queremos seguir creciendo cada día y un tanto cansinos de 
innovaciones formales, en tanto que, cada vez menos, contemplamos lo sustan­
cial. ¡o esencial y lo profundo.

El polvo de las eras no hace parva. I j parva se hace con gavillas.

Francisco Javier García Gutiérrez
PrtñitHlt
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I^S ELITES ECONÓMICAS Y EL PODER LOCAL 
EN TORREJÓN DE ARDOZ DURANTE LA RESTAURACION 

(1875-1923)

/™7«zlRR//:RORzlXZ 
Pro/uor a¡oci<ulo, Unittrfidad de Aléala.

RESUMEN

El presente trabajo estudia el comportamiento de la élite socio-econó­
mica y política de Torrejón de Ardoz durante el periodo de la Restauración. Una 
élite formada por labradores que se beneficiaron del proceso desamortizador y 
en cuyas manos estuvo el control del Ayuntamiento. Se analiza la forma en que 
construyeron sus patrimonios rústicos y se describen las trayectorias políticas 
de algunas de estas familias, convertidas en autenticas camarillas. También se 
explica el proceso mediante el cual estos notables aprovecharon las competen­
cias municipales para asegurar un sistema de producción agrario basado en la 
concentración de la propiedad y la sobrccxplotación de la mano de obra. Por 
último, se estudian los mecanismos utilizados por la oligarquía para controlar los 
procesos electorales: la presión caciquil sobre el voto, la compra de sufragios o 
el recurso a los más burdos tipos de fraude electoral.

Palabras clave: Desamortización. Poder local. Restauración. Avuntamicntos. 
Caciquismo. Elecciones.
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1 .- EL PROCESO DESAMORTIZADOR Y LA FORMACIÓN DE LA 
OLIGARQUÍA LOCAL.

Durante el siglo XVIII, intelectuales y políticos ilustrados diseñaron un 
plan de modernización del pus que pasaba por la reforma de la agricultura y La sa 
lida al mercado de importantes posesiones que permanecían vinculadas a la Iglesia 
o a los municipios. Sin embargo, la materialización <le estas aspiraciones tuvo que 
esperar un tiempo. 'Iras unas tímidas acciones desamortizadoras protigonizadas 
por Godoy en 1801 y por José Bonaparte durante la Guerra de Independencia, 
fueron los liberales quienes llevaron a calx» los dos grandes procesos dcsamortiza- 
dores: el primero impulsado por Álvarez de Mendizábol entre 1836 y 1837 por el 

que se vendió una buena parte del terrazgo de La Iglesia; y el segundo dirigido por 
Pascual Madoz en 1855, por el que se sacaron a subasta el resto de Las propiedades 
eclesiásticas y aquellas comunales y de propios no redamatbs por los ayuntamien* 
tos. El impacto de estas desamortizaciones sobre la titularidad de la tierra fue im­
portante pero no supuso un reparto más equitativo de propiedad. El balance final, 
|>or tanto, puede ser definido como el de una nformu aguria a!reiisc\.\xo resultado 
mas visible fue la formación de una nueva élite agraria.

I j campiña del I leñares no fue una excepción en este proceso. Durante 
la desamortización de Mendizábol, la nómina de compradores de tierras de la 
Iglesia fueron los graneles propietarios provinciales, muchos de ellos nobles, y 
los miembros de la burguesía urbana y de negocios. También aprovecharon la 
oportunidad especuladores que buscaban beneficio a corto plazo c intermedia­
rios que actuaron como representantes de grandes propietarios. La presencia de 
estos intermediarios y especuladores se observa claramente cuando analizamos 
la lista de compradores de bienes desamortizados, ya que suele ser frecuente que 
junto al nombre del nuevo propietario se coloque la expresión "para ceder". 
Es el caso de Benito Ochoa que compró mediante la mencionada formula 222 
fanegas de la Casa Gránele que habían pertenecido a la Compañía de Jesús 
también el de (¡abriel Gil aunque su adquisición de 363 fanegas en Torrejón no 
estuviera acompañada de wMUa alguna. En ambos casos» estos compradores no

' l^iii iíAriqvc OTERO CARVAJAI, "I J pto««o Je fonnrófa Je h nueva díte Je! poder UkjI 
en h provine., de Mxfrid 1836-1874" en I» < Enrxjue OTERO CARVAJAL y Argel KXItAMONDE 
MAGRO (E*.). M»Jn3 en h vxxdxd del XIX. Modnd. Osmurudad Je MxJnd. 1986. wll. p436.
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aparecen en los catastros de 1849 y 1865, lo que demuestra que o bien vendieron 
las tierras o las cedieron a terceros. Algo distinto es el caso de Ezcquiel Martín 
Alonso, un inversor madrileño que compró entre 1837 y 1844 un total de 295 
fanegas de Torrejón que habían pertenecido a las monjas de Santa Úrsula y a las 
de Santo Domingo Real, pero que conservó tina parte de ellas al menos hasta el 
amillaramiento de 1858.

Es muy probable que muchas de estas tierras compradas y revendidas o 
cedidas ¡x>r ios intermediarios, terminaran engrosando el patrimonio de miem­
bros de la nobleza y de algunos hombres de negocios madrileños. En otros ca­
sos, esta élite económica prescindió de mediadores y participó directamente en 
el proceso desamortizador. Por ejemplo, los herederos de Alfonso de Pignatclli, 
conde de Puentes, propietario desde 1805 de la Casa Grande, sumaron a las más 
de 500 fanegas pertenecientes a esa gran casa de labor, 100 fanegas de bienes 
desamortizados en 18372.

Aunque no se tenga la prueba empírica que lo certifique, es muy probable 
que los principales propietarios forasteros registrados en el amilhranuento de 1858 
fueran beneficiarios directos del proceso dcsamortizador. Sólo así se explica el patri­
monio de los herederos de Sebastián Rica propietarios de 416 fanegas repartidas en 
122 tierras y cuya riqueza imponible se estimaba en 22.951 reales de vellón, alrede­
dor del 5% de la riqueza rustica total del municipio; el de Gabriel García Caballero 
y los herederos de su hermano Joaquín, que sumaban un total de 70 parcelas y una 
riqueza de 12.456 reales; el de Irene Sixlcvilla propietaria ele 47 tierras; o el de Ra­
món Torres y Gregorio García, dudios de 37 cada uno (Tabla 1)'.

1.1. - Los labradores: la formación de una élite local.

Junto a este puñado de graneles propietarios, la mayoría de ellos absentistas, una 
nueva élite local se consolidó al calor del proceso dcsamortizador. Muchos de

2 Joü M' .MERINO ARRIBAS, YoW. RU1Z ESTORAN. b « M^x-! GtmtaREZTXWRECII JA 
y tnrando GARCÍA .MANZANERa Tont?« un háistu wx Torntún <fc Ahfoz. üntei Algorín. 
aW.?cdup.127.

1 U liquoa imponiNc por rúvxi puj el tonjuiwo dd munxipio en 411.178 *.!« de
Archivo MunícipAi <lc Toirejón «Je ArAw (ANTA) M nmn á a, U

R.pezi ró.t-Xí y p«u»ni 1906/1908. Hxkixu 74-2
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ellos eran labradores que venían arrendando en condiciones favorables parcelas 
de la Iglesia y la nobleza, lo que les había permitido reunir el capital suficiente 
para comprar pequeños lotes de tierras durante las desamortizaciones. Ya duran­
te la venta de los bienes de las órdenes religiosas llevada a cabo durante la Guerra 
de la Independencia, una treintena de vecinos y vecinas de Torrejón se hicieron 
con pequeñas parcelas

Sin embargo, sólo tres de estos compradores adquirieron tierras durante 
ia desamortización de Mendizábal: Simón de Sandra que compró 7 fanegas en 
la primera y 28 en la segunda: Tomás Ramos que adquirió 4 y 7 fanegas respec­
tivamente; y Abdón Paúl que compró 5 modestas fanegas durante la Guerra de 
la Independencia y 48 en la de Mendizábal, pero que en el catastro de 1849 tri­
butaba como propietario de 203 fanegas y arrendatario de 77, lo que le convertía 
en el primer labrador del municipio. Este caso puede demostrar que, a pesar «le 
no figurar en las listas nominales de compradores, los labradores torrcjoncros 
también se beneficiaron de la primera gran desamortización. Así, crecimientos 
patrimoniales como el señalado pueden indicar que, entre 1836 y 1860, las tierras 
compradas por los primeros rematantes no sólo fueron revendidas a la nobleza o 
a la burguesía madrileña, sino que un buen número de ellas terminaron en manos 
de labradores de Torrejón. Sólo mediante este trasvase de títulos de propiedad se 
podría explicar la formación de los patrimonios de quienes en 1858 eran ya los 
principales propietarios locales: Femando María Ruano y Pedro María Correal.

En todo caso, en la formación de una nueva oligarquía agraria no sólo in­
fluyó la recompra de tierras en los años inmediatamente posteriores a la publicación 
de los decretos desamonizadores. I7e hecho, la acumulación tic la propiedad rus­
tica en pocas manos fue lenta y condicionada por diversos factores. En un primer 
momento, para muchos labradores torrcjoncros fueron vitales las relaciones con 
los nuevos propietarios forasteros. Domiciliarlos la mayoría en Madrid, estos terra­
tenientes prefirieron ceder sus fincas a los labradores medianos antes que a otros 
más pequeños, ya que así se garantizaban el pago de los arrendamientos aunque ello 
les supusiese una menor rentabilidad a cono plazo. Ix>s labradores, por su parte, 

‘ E» el Simón G>«iU *4<¡uinó 48 ñno;.. o <1 de Etubui Símpelo y Potro Ramos 
qvc pupron por 45 y 33 ropcctivaincnte. Tímínén en ou deumottuxión U preiencú de vañu 
mujere* que eompr.n pe.f>ei\i< predas <p»e «Aeíhn entre las 4 y las 18 fanegas: Inés de la PeAa. Jesusa 
Damiír. Mará Díaz o Isadora Burgos, entre oerax
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se beneficiaron de unos contratos de aparcería que terminaron siendo favorables a 
sus intereses. En este sentido, es significativo el caso de Marcela dd Campo que en 
1858 tenia arrendadas al conde de Fuentes las 527 fanegas de la Casa Grande que 
explotaba con 16 muías de labor, lo que hacía de ella la segunda contribuyente del 
municipio a pesar de que el número «le tierras que tenía en propiedad era pequeño; 
o el «le Laureano Blasco un modesto propietario si atendemos a la tributación ele 
sus tierras, pero un notable si tenemos en cuenta la riqueza imponible por colonias 
que se estimaba le producían las 376 fanegas de secano que cultivaba pertenecientes 
a los herederos de Sebastián de la Rica y las 119 de Joaquín García Caballero. Tam­
bién hay que destacar los casos de Iaús Fernández Ramos como arrendatario de 
134 fanegas tic propietarios madrileños y el de su madre Paula Ramos Hernández 
que explotaba 120 fanegas del listado (Tabla 2).

Algunos de estos labradores y labradoras locales, además, terminaron 
comprando muchas de las parcelas que tenían arrendadas, reforzándose de esta 
manera el proceso de concentración de la propiedad '. Además, es muy probable 
que, como ocurrió en otros municipios, algunos de estos labradores adquiriesen 
parcelas a pequeños compradores de bienes desamortizados que no pudieron 
hacer frente a los pagos a que se habían comprometido. Simón Carriedo es un 
ejemplo de propietario-arrendatario que aumenta su patrimonio en la segunda 
mitad del siglo XIX. ya que pasa de ser el décimo mayor contribuyente |x>r rusti­
ca de la localidad y de ser aparcero de 117 fanegas en 1858, a convertirse en 1865 
en el séptimo mayor propietario al tributar por 217.

Parece claro, por tanto, que los cambios en la titularidad de la tierra en 
Torrejón continuaron siendo importantes hasta los años noventa del siglo XIX. 
La desamortización de Madoz sacó al mercado la parte del patrimonio rústico 
de la Iglesia que no se había subastado en la de Mcndizábal y el grueso del per­
teneciente a los ayuntamientos. En 1855 se cuantificaban unas 378 fanegas de 
titularidad eclesiástica susceptibles de ser desamortizadas °.

En cuanto a los bienes municipales, además de las seis casas propiedad 
«leí Consistorio, las tierras subastadas fueron el Prado de Ardoz con 44 fanegas.

' IX- hwho, el «<1M> de (xopicuÓM rú»ó«A «reduce p erare 1S5S y 1865. puado ¿c 123 a 110.
6 Boletín Oficial de la Provieda de Madrid, agwco 1859.
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la Dehesa de Retamar con 42, el Prado del Valle con 34 y las eras «le Poniente, 
Oriente y Norte con 16 fanegas las dos primeras y 14 la tercera . Los labradores 
de 'Ibrrcjón que se habían beneficiado, directa o indirectamente, de la desamor­
tización de Mcndizábal y que a mediados de siglo ya controlaban los engranajes 
de la administración municipal, no desaprovecharon esa nueva oportunidad. Por 
ejemplo, Luis Fernández Ramos compró una finca rústica perteneciente al clero 
por valor de 543,03 pías, y otra perteneciente a los propios y valorada en 106,30 
pías.; Eugenio Corriedo adquirió tierras de la Iglesia por valor de 443 pus.; y 
Lucas de Mesa Ramos y Santiago de Mesa invirtieron por valor de 188,14 y 
100,17 pías., respectivamente *. En cuanto al grueso de los bienes de propios, la 
dehesa de Retamar y el Prado del Valle fueron a parar a manos de otros media­
nos propietarios: Simón e Ildefonso Carriedo, Juan del Hoyo y Antonio Majan. 
Sin embargo, la privatización de las fincas de propiedad municipal se anuló al 
aprobar la Dirección General de Hacienda en noviembre de 1862 la solicitud del 
Ayuntamiento de Torrejón para que no se incluyesen en la desamortización la 
Dehesa de Retamar, el Prado del Valle y el de Ardoz'.

modo de conclusión, se puede afirmar que la desamortización aceleró 
la implantación de un modelo de capitalismo agrario en el que la rentabilidad 
de las explotaciones dependía de varios factores de producción. El principal era 
poseer tierras o disfrutar de arriendos favorables; pero también era vital tener 
ganado de labor, estiércol suficiente, |»stos, agua o lena; y, sobre tocio, resultaba 
imprescindible contar con una mano de obra abundante y barata. Gracias a la 
desamortización un grupo de labradores había logrado controlar, en propiedad 
o en aparcería, una buena parte de las tierras de Torrejón. El paso siguiente para 
consolidar su posición fue asegurarse el resto de los factores de producción. Para 
ello era necesario controlar el Ayuntamiento ya que, durante todo el siglo XIX, 
la administración local fue la instancia de poder real donde se concentraron gran 
parte de las competencias que, en teoría, pertenecían al nuevo Estado liberal.

ANTA. I'.'uáo» y rcboooc» 3í úik*» rÚMXM y urtoius «050 de U Igk&i d< AkJi. 
cofradh del Roono. cipcIUnú. propio» y bcn«l:«txú remitido» t L> Dirección de Venu de Rime» 
Nxioa£c». 186$.

" "RcUeión de Bicnct DcsuuoiiumIí» euyi» vencen en I8T9". IW«ih Ofkúl de U
ProvincU. 18*9.

9 ANTA. 1 abro de Actas del Ayvnumicnco de Torrejón de Ardo/. 1862
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1 .2.- Los clanes familiares

Durante el siglo XIX, la conjunción de poder económico y poder po­
lítico en la esfera local, permitió que varias familias que iniciaron el siglo con 
pequeños y medianos patrimonios, lograran consolidarse como una autentica 
oligarquía. Se trató, evidentemente, de un proceso gradual que contó con el visto 
bueno de los grandes propietarios de la nobleza o la burguesía agraria madrileña 
con intereses en el municipio, y que se puede explicar a partir de varias trayecto­
rias familiares: las seguidas por las familias Ramos, Gavina, Moratilla, de Mesa, 
del 1 lo\o, Carriedo, Fernández Sampelayo y Fernández Morena

El apellido Ramos, además de frecuente en el municipio, aparece a prin­
cipios del siglo XIX vinculado a los primeros procesos dcsamortizadorcs. El 
protagonismo político corresponde desde mediados del siglo XIX a Tomás Ra­
mos como miembro de la Junta Municipal de Asociados en 1862 y como alcalde 
en 1865. Sin embargo, no se trataba del principal pro|>iciario de la familia a pesar 
de declarar 102 fanegas en 1865. Eran más importantes las posesiones de tres 
mujeres de este grupo familiar: Paula Ramos Hernández con 288 fanegas y su 
hermana Gala con 132; y las de Benita Ramos con 142. Como fue habitual entre 
los miembros de la oligarquía, los más destacados miembros de la familia Ramos 
desarrollaron unas estrategias matrimoniales cndogámicas, enlazando con otras 
familias de labradores acomodados: los Moratilla, los Fernández Daganzo de 
Mesa, los de Mesa o los Panes. De hecho, uno de los factores que contribuyó 
al éxito o al fracaso de las trayectorias vitales «le algunos grujxas de notables 
locales fue la elección de una acertada política matrimonial. Las relaciones de 
parentesco fueron esenciales para reforzar los patrimonios ya que limitaban su 
disgregación, favoredan la consolidación de las medianas fortunas y ampliaban 
la red de contactos necesarios para prosperar en los negocios '.

Esta endogamia familiar favoreció la política. Aunque contamos con la 
limitación de que sólo se han conservado el libro de sesiones de 1862 y los re­
dactados a partir de 1890, podemos seguir el rastro político de los Ramos, los

" Er.fxjxOTIROCARVAJAL IWoCARMON \ PASCUALyGnumroGÓMEZBRAVO. 
Ij owbd octl’u. Akali de Henuti 1755-186®. lil luamknto de U <iud*l buiguoi AfcZi de Itautcx 
FuiKLoón del Rcy-A)Miuiracnt«> de Aledi. 20)3. pfe 460 463
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Moratilla Ramos, los Ramos Panes, los Hernández Ramos o los de Mesa Ra­
mos como concejales o como representantes en las distintas juntas municipales. 
José Hernández Ramos y Tomás Ramos ocuparon la alcaldía en varias ocasiones 
durante la segunda mitad del siglo XIX, y varios de sus tíos, primos, hijos o 
sobrinos fueron concejales: Tomás Ramos y Panes entre 1891 y 1892; Mapud 
Moratilla Ramos, entre 1890 y 1901; y, sobre tocio, Santiago de Mesa Ramos 
a cuya larga carrera política nos referiremos mas adelante. Con todo, los dos 
grupos familiares que compitieron por el control del poder local desde la última 
década del siglo XIX, los Hernández Sampehyo y los Hernández Moreno, tienen 
su origen en los descendientes de la pareja formada por la rica propietaria Paula 
Ramos y Acisclo Hernández (Gráfico 1).

I j primera de las ramas familiares se formó al contraer matrimonio uno 
de sus hijos. José Hernández Ramos, con Mana del Pilar Sampehyo Gaviña y 
se reforzó tras la muerte de José al casarse con su viuda su hermano Iknigno 
”, Con este doble enlace, se reforzó la posición de los Hernández Ramos al vin­
cularse con dos familias de patrimonios también importantes y con experiencia 
política dentro la Casa Consistorial: los Sampelayo y los Gaviña No es extra­
ño, por tanto, que los Hernández Sampelayo protagonizasen la vida política del 
municipio en las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX, siendo su 
figura mas destacarla Adolfo Hernández Sampelayo, concejal y hombre destaca­
do del consistorio durante cerca de 2-1 años entre 1890 y 1917.

El grupo familiar de los Hernández Moreno, arranca de otro de los hijos 
de Paula Ramos y Acisclo Hernández, Luis Hernández Ramos, que era según el 
amilhramicnto de 1858 uno los principales ganaderos locales con 300 cabezas 
de ganado lanar y 6 muías. Además, era el tercer arrendatario del municipio al 
labrar parcelas de residentes en Madrid: 47 tierras de Irene Soldevilla y 37 de 
Ramón Torres, familiar directo de su esposa Francisca 'forres. Muy probable

11 Iknigno Btrnáixkr apoitó xl nutrimonio un unp«untc piuimonáop«pc según el Anuljiamicnto 
«Je 1865 en propórurio <!c 310 fanegai.

lÍMclun Sampchui xdquindo 45 únegx* <k bienes dunntc U Guem de
U ¡ndcpcndcncu, qm U* oifWo Simón GmAx Desde enconce» k» ipclxio» <k cm»
<kn ÍMnilus cmpircmuh* se rqúen en Jos cvwm de eontñbuyento y en kn libro* de 5e5k>ne5 del 
/Xyjntimienra P<x ejcmpkx Juico dccImU 74 taegii en 185$ y iparece coeno «xxqd en
1861. Enrique Gavita Cu^ln. por eo paree, en en ew aóot el ruaren conrnbuyentc pnr rúbrica del
munxtpo eon 253
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mente, gran parte de estas parcelas terminaron siendo heredadas o compradas 
por Luis Fernández o sus hijos. Uno de ellos, Acisclo Fernández Torres, casado 
con Francisca Moreno del Hoyo, es el puente para llegar a los dos personajes 
realmente influyentes en la historia «le Torrejón entre 1909 y 1932: Joaquín Fer­
nández Moreno y Luis Fernández Morena

Désele luego, parece evidente que los Fernández Moreno en la primera 
década del siglo XX poseían un patrimonio rustico inferior al de sus primos, los 
Fernández Sampelayo. Sin embargo, en las dos décadas siguientes los hermanos 
Fernández Moreno fueron capaces de aumentarlo considerablemente. En 1925, 
por ejemplo, la contribución pagada por ambos, ya que solían tributar conjun­
tamente, era ya superior a la de Adolfo Fernández Sampelayo, lo que hacía del 
conjunto de sus posesiones las mayores del municipio, sólo superadas en exten­
sión por las de los propietarios forasteros José Cútoli y José Rodríguez Sedaño. 
Más importante, si cabe, es la relevancia política que adquirieron en esos años: 
Joaquín Fernández Moreno ocupó la alcaldía entre 1909 y 1911 y fue concejal 
en 1912 y entre 1916 y 1919; Luis Fernández Moreno, por su parte, presidió el 
Ayuntamiento durante casi una década, entre 1923 y 1932. En resumen, se pue­
de afirmar que los Fernández Moreno consiguieron ocupar un lugar destacado 
dentro de la oligarquía de Torrejón entre 1909 y 1922, y hcgcmónico entre 1923 
y 1932. Una hegemonía que fue posible gracias a las alianzas familiares que los 
Fernández Moreno establecieron con otros grupos de notables del municipio, 
como los Carriedo o los Moreno del I loya

Estas trayectorias políticas son una pequeña muestra que ilustra la oli- 
garquización del poder local y la pauimonialización de los cargos municipales 
por clanes familiares formados por padres, hijos, cuñados y primos. El modelo 
de liberalismo conservador instaurado durante el reinado de Alfonso XIII fue el 
principal responsable de ambos procesos al elaborar un discurso ideológico que 
identificaba la riqueza con la aptitud intelectual y la pobreza con la falta de ella. 
El corolario de este pensamiento reaccionario fue que debían ser las “gentes con 
capacidad", es decir los ricos propietarios, quienes se encargasen de los asuntos 
públicos”. El concejal torrejonero Joaquín Carriedo Cubillar hizo suyo este ra-

” I*u»Enri<JoeOTBROGARVAJAL,M>toCAI»K>NAPASCVAL>Gvtm«roGÓMEZBRAVO, 
op <il, p 46$
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zonamicnto cuando en la reunión del ayuntamiento celebrada el 6 de febrero de 
1890, propuso que para evitar el acceso a la Junta Municipal de Asociados de 
“personas que por sus escasa luces no correspondan”, se designasen a sus miem­
bros entre los contribuyentes por riqueza territorial c industrial

la importancia de este factor idcoló^co no puede pasarse por alto. De 
hecho, si aceptamos la definición más básica del termino poder, es decir, la ca­
pacidad de un agente para influir en la conducta de otros, tendremos que prestar 
atención no sólo a los sujetos que ejercen esc poder, sino también a los indivi­
duos o grupos sociales sobre los que se quiere influir, entendiendo que no son 
únicamente elementos pasivos en esa relación. El poder sólo se entiende en tocia 
su dimensión si se analizan estas interacciones y los mecanismos de coerción y 
consenso de que se sirven la élites para implantar su hegemonía social. En este 
sentido, las dcstinatarias últimas del discurso de la superioridad política de las 
clases propietarias fueron las gentes sencillas, que terminaron interiorizando que 
era inadecuado que un desposeído estuviera al frente del municipio y que cuanto 
más poderoso fuera el cacique local, más posibilidades tendría para defender 
los intereses locales o para auxiliar a los menesterosos en los tiempos difíciles^. 
Que los concejales fueran entre sí parientes directos no pasaba de ser una con­
secuencia de lo anterior ya que, en general, también se aceptó como normal la 
endogamia de las clases dirigentes. De esta manera, el poder en Torrejón de 
Ardoz fue cosa de un puñado de familias: junto a los Fernández Moreno y los 
Fernández Sampclayo, los Carriedo, los del I loyo y los de Mesa, monopolizaron 
la vida política del municipio.

Como se ha apuntado, los Carriedo participaron en el proceso dcsamor- 
tizador y se beneficiaron del control que ejercieron sobre la administración local. 
Simón Carriedo fue alcalde ai menos entre 1860 y 1862 y Eugenio Carriedo en 
1879, mientras que su hermano Ildefonso formó parte de la Junta Municipal de 
Asociados en esos años. El hijo del primero, Manuel Carriedo de Mesa, no sólo 
heredó la condición de gran propietario, sino también la vocación política, ocu­
pando en 1891 la alcaldía. Pero es su sobrino Joaquín Carriedo Cubillar quien

AMI A, nbro J< A«mdel Awiumxntode loirwnde Ardo/. K«ón del 6d< íebrerode IWO.
,J Pedro CARASA SOTQ “El poder local en U e»blU de U Rouvrxión. Fuentes y métodos pira 

tu etnulio" Hkpinu, IJX. n» ,1W
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desarrolló una actividad institucional más prolongada. Casi veinte años como 
concejal entre 1890 y 1917 lo convierten en uno de los más activos miembros de 
la oligarquía política.

Ij familia del Hoyo, por su parte, es un ejemplo de crecimiento patri­
monial a lo largo del siglo XIX. Patricio del I lo\o Colmenares ocupaba el lugar 
número treinta de los mayores propietarios en el amillaramicnto de 1858, un 
patrimonio mediano que fue suiicicntc para que ocupara el cargo de concejal 
en 1861 y se hiciera cargo de la secretaria del municipio entre 1872 y 1892. Uno 
de sus hermanos, Juan del I loyo Colmenares se casó con M* de las Mercedes 
Fernández Ramos, perteneciente, como ya se ha explicado, a una de las familias 
hacendadas de la localidad. De este matrimonio nació uno de ios personajes más 
influyentes en la política local tic iinalcs del siglo XIX, Juan del I loyo Fernández, 
concejal entre 1890 y 1898 y ligarlo también a los Fernández Sampdayo tras su 
matrimonio con la hija de Adolfo, el patriarca de ese clan.

Otra rama de la familia del Hoyo emparentó con los Moreno tras el 
enlace de Martín Moreno Bermejo, octavo contribuyente por rústica en 1858, y 
Jerónima del I loyo Martín de Mesa. Desde esc momento, el apellido Moreno de 
1 low reforzó su peso específico en el municipio emparentando con otras fami­
lias de notables: los Fernández Torres, (.'arriedo. Gavina y Majan del Campo16. 
Sin duda su miembro mas influyente en la política local fue Joaquín Moreno riel 
I low que unía a su condición de mediano propietario, la de médico de la villa 
desde 1890. Poseer titulación académica fue otra de las vías de acceso a la oligar­
quía local. Si en el caso de los grandes propietarios tener el poder en sus manos 
fue una garantía para mantener el status quo social; en el caso de los profesiona­
les liberales, ocupar una concejalía y formar parte de la Comisión de Enseñanza, 
Beneficencia o Sanidad sirvió como plataforma para acrecentar su ascendiente 
social y estrechar los vínculos con los hacendados locales-

Ix>s de Mesa, uno de los apellidos más antiguos del municipio, estuvieron 
representados en la élite del poder local durante el siglo XX por varias ramas 
familiares. Si Gabriel de Mesa figura como comprador de 8 fanegas de bienes

16 En 1> (ámda Majin d.-MKi Ikkfwuo M»i»n del Ompo. hijo de U rica arrcndaiañi de roedudM 
dd siglo XVIII Mareda dd < jmpa Ddefcrwo fue primer tcnicrMc de alcalde entre 1897 y 1901.
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desamortizados por José Bonapartc, I-utas de Mesa Ramos se sitúa ya entre los 
primeros quince propietarios del municipio, gracias al patrimonio heredado pero 
también a ¡a compra de tierras que realiza, junto a su hermano Santiago de Mesa 
Ramos, durante la desamonización de Madoz1’. En el terreno político, fueron el 
mencionado Santiago de Mesa Ramos y su sobrino Raimundo de Mesa Moreno 
quienes tuvieron una actividad más destacada. El primero fue concejal entre 
1892 y 1905 y se encargó en varias ocasiones durante su larga carrera política de 
la primera y la segunda tenencia de alcaldía; el segundo fue alcalde entre 1897 y 
1900 y unió en su persona dos elementos para destacar de entre todos los miem­
bros de la oligarquía: además de formación y de ejercer una profesión liberal 
como farmacéutico, era heredero de laicas de Mesa Ramos y, por tanto, el tercer 
mayor propietario rustico en 1902 (Tabla 3).

2.- OLIGARQUIA, CACIQUISMO Y MUNICIPIO (1875-1923)

Después de analizar la formación de las élites locales durante el siglo 
XIX, queda UstaAte da» que la desamortización fue el instrumento a partir 
del cual los labradores impusieron su hegemonía económica y social. De hecho, 
si en algún momento lo pretendió, la desamortización no sólo fracasó como 
proyecto de nivelación social, sino que sirvió para acrecentar la fractura social 
existente entre los poderosos y los desposeídos. El caso de Torrejón no fue una 
excepción, como lo demuestra el dato de que en 1865 dieciseis personas eran 
propietarias del 59 por 100 del terrazgo, mientras que el 75% de los torrejoneros 
y las torrejoneras carecían de tierras ".

Este aumento de la desigualdad social se reforzó con el control que las 
oligarquías rurales ejercieron sobre la política local. Desele su posición económi­
ca privilegiada, aprovecharon que la Restauración construyó un sistema político 
patriarcal y elitista que dejaba sin derechos políticos a los pobres y a las mujeres. 
Los primeros excluidos mediante la práctica del voto censitario, las segundas

' Aproen en 187’) (ixw pjR»dor<5 de 2Í0 y KM Pus. íespeetna.-neníe. en coneepco de oK^xiones 
por bienes de-x-norc/idos Boleta OÍKÜJ de U Ptotacú de Mtdñd. 187$

’ J. M* MERINO ARRIBAS. Yoknda RVJZ ESTEBAN. Luis NGfMdGVUÉRREZTORREaiXA 
y Ecnundo GARCIA MANZANERO.opert.. pp. I27-1M.
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mediante la trampa de la representación vicaria. Cuando en 1890 la instauración 
del sufragio universal masculino no pudo evitarse, la oligarquía tenía ya perfecta­
mente engrasada una nueva maquinaria capaz de limitar los efectos de la entrada 
de las masas en la política: el caciquismo.

Ia legislación municipal fue otro de los instruinento» tlcstinask» a conso­
lidar el poder político de las élites locales. 1.a Ley Municipal de 1877 concebía el 
municipio como una noción esencialmente legal de naturaleza económico-admi­
nistrativa. en la que el gobierno municipal se organizaba alrededor de dos instan­
cias: el Ayuntamiento y la Junta Municipal de Asociados. El /XyuntamicntO estaba 
formado por los concejales, elegidos |X>r sufragio ccnsitario. y por el alcalde, electo 
a su vez por y entre los propios concejales I-a Junta Municipal de Asixiados la 
formaban un número de vocales asociados, igual al de concejales, elegidos anual­
mente por sorteo entre los mayores contribuyentes de la localidad. Dentn» de esta 
estructura de gobierno, el alcalde ocupaba un lugar preeminente. Como delegado 
del gobierno, era la máxima autoridad dentro Apuntamiento y el jefe «le la admi­
nistración municipal. En él residía el |xxler ejecutivo y era el interlocutor directo 
del Gobernador Civil. A los concejales les correspondía la función dclilxrativa, 
es dedr, la discusión y votación de los asuntos más importantes. Su número de­
pendía de la población del municipio y el desempeño «le sus rcsponsalnlidatics 
era obligatorio y no estaba remunerado. Su mandato era de cuatro años si bien el 
Apuntamiento se renovaba parcialmente en su mitad cada dos. formula con la que 
se garantizaban unas mayorús estables «pe aseguraban la continuidad «leí sistema. 
Ia gestión económica se decidía y controlaba desde la Junta Municipal «le Asocia­
dos que era la encargada de aprobar los presupuestos, las cuentas de los disuntos 
ejercicios, así como de la creación de arbitrios c impuestos.

Sin embargo, más allá «le la propia legislación local, la vida municipal es­
tuvo mareada en todo el ixrkxlo comprendido entre 1875 y 1925, por la propia 
pcrvcrsi<la«l del sistema político «le la Restauración. Un sistema que funcionaba 
«le arriba abajo, partiendo «le un rey que poseía unos poderes excesivos para 
una monarquía parlamentaria y donde la alternancia pactada de los «los partidos

" Ijln dcciorJdcdxKmbreJc IXTSlnnub.ddocl-.a'»:» > hií-vic. di
2$ aAot ¡ugAscn una oxea mífunu al Tcweo Púh.xo <k 25 peídas de terñtoñd
O 50 predas anuíJo de aUmkIk» industhd durante dw afox.
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dinásticos, el conservador y el libera!, se conseguía mediante el falseamiento sis 
temático de las elecciones w. De hecho, el modelo poKtico ideado por Cánovas 
del Castillo levantó su edificio sobre el solarde una organización municipal caci­
quil que favorecía el pacto entre las élites políticas de la nación y las oligarquías 
municipales: las primeras legitimaban el poder de los terrateniente locales y las 
segundas garantizaban la estabilidad del "sistema del turno" a través del control 
del electorado en municipios y comarcas enteras2’.

En las comunidades rurales marcadas |x»r el subdesarrollo económico y 
el analfabetismo, el cacique actuó como una figura mediadora entre los ciudada­
nos y el poder político dentro tic una estructura de ]xxlcr piramidal: el político 
en Madrid, el cacique en cada comarca, los caciques de cada pueblo y el Go­
bernador Civil como enlace entre todos ellos. Un triángulo de poder que tenía 
por vértice a los miembros de la nobleza y la burguesía agraria, en la mayoría 
de las ocasiones propietarios absentistas de importantes extensiones rústicas y 
de fincas urbanas, y, por la base, a los medianos propietarios locales encargados 
de controlar el Ayuntamiento y, sobre todo, de garantizar el triunfo electoral del 
partido que convocaba elecciones.

Para c) caso de Torrejón el vértice del triangulo de poder propio de la 
Restauración estuvo ocupado por algunos nobles como los duques de Tovar 
propietarios de las tierras del soto de Aldovea situadas en el término de San Fer­
nando de 1 leñares pero tradicionalmente trabajadas por jornaleros de Torrejón; 
o los condes de Fuentes, dueños de la hacienda de la Casa Grande basca 1902 
y, por tanto, hasta esa fecha los mayores propietarios del municipio. Aunque no 
sea fácil precisar la forma en que se materializo, la influencia social y política 
que ejercieron estos propietarios debió ser muy importante. También en la cús­
pide del sistema estuvieron algunos miembros de la burguesía agraria madrileña 
que compraron tierras en Torrejón durante la desamortización. Quizá los más 
importantes fueron los herederos de Sebastián Rica, los hermanos García Ca­
ballero, Ramón Torres o Irene Sodevilla. la gran mayoría de ellos, sin embar­
go, desaparecen de las listas de contribuyentes al comenzar el siglo XX, lo que

31 RaimondCARR. E»piAa 1W8-1»75. Barcelona. And. 1985. p. 354.
" M.n«l<X)XZAI 1-7 MOUNA.op.de. p.&
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demuestra que vendieron el grueso de sus tierras a labradores de la localidad 
o a otros miembros de la burguesía madrileña interesada en invertir en bienes 
inmuebles. En este sentido, es necesario mencionar a tres notables vinculados a 
Torrejón de Ardoz en los años finales del siglo XIX y en las primeras décadas del 
XX: Enrique Allcndesalazar, José Rodríguez Sedaño y José Cútoli.

Enrique Allcndesalazar fue, sin duda, el miembro de esta burguesía que 
tuvo más influencia en la vida local durante las «los primeras décadas del siglo 
XX. General de brigada, fundador de la Sociedad Española contra el Ganado 
I líbrido y propietario del llamado Soto de Espinillos en Alcalá de I leñares, tenía 
intereses económicos en Torrejón como ganadero y como propietario Euc 
miembro de la Junta Pericial de Tórrejón y en agradecimiento a su actividad 
bencfactora fue nombrado hijo adoptivo de la localidad y en 1916 se puso su 
nombre a la calle principal del municipio-'. Desde luego, la influencia de Enrique 
Allcndesalazar trascendió al municipio de Torrejón. En Alcalá de I leñares era 
un importante contribuyente, calculándose en 1910 un líquido imponible por 
riqueza rústica de 5.055,25 pías, y una pecuaria de 484,50, que aumentó en 1911 
con la compra de 250 ovejas24.

José Rodríguez Sedaño, ingeniero agrónomo y en su momento Director 
General <lc la Casa de la Moneda, se convirtió tras su adquisición en 1902 de la 
Casa Grande a la familia Pignatclli, en uno de los personajes más influyentes de 
la localidad. En 1908 fue nombrado por el Ayuntamiento ingeniero agrónomo 
municipal «on el objeto de que ilustre al mismo y Junta Pericial tanto sobre los 
trabajos catastrales que se están efectuando, como para que evaque (sic), cuantas 
consultas se le hagan relacionadas con las cuestiones agrícolas que se le solici­
ten»^. Siempre tuvo un acceso privilegiado a los asuntos municipales apojando 
a la facción de la oligarquía local más dispuesta a defender sus intereses. También

" En !905 compró 157 oveju a Juan Rivera Ostobra y en 1925 una comnbuc/o inual «Je 
489.53 pcMU» p—r lu ócrru <;uc po'cü en <1 munkijw

‘' AM I A, libro «le Acus riel Ayuntamiento «I.- Torrejón de Ardoz, KÜÓn del 6 de marzo ce 1916.
'* Archivo Municipil de Alcdí de Heñiré» (AMAH). Rcpircimien» de Contribución Rúnica y 

Pccuña. 1910. Hacienda-lmpwtosleg-U95/9.
■' AMIA. labro de Acta» del Ayuntamiento de Torrejón de Ardoz. ícüón de! M' de enero de 

l*».
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ejerció un cierto mecenazgo sobre el municipio, como cuando gestionó en 1905, 
junto al diputado a Cortes del distrito, un crédito para el arreglo de la Iglesia 
parroquial ante el ministro de Gracia y Justicia2*.

José Cútoli fue otro «le los miembros destacados de la burguesía agraria. 
Si bien estudios posteriores podrán indagar el origen de su patrimonio hasta 
convertirse en el segundo contribuyente por rústica a principios del siglo XX y 
en el primero en 1925, parece claro que su crecimiento patrimonial coincide con 
la desaparición del censo de contribuyentes de dos importantes hacendados de 
finales del XIX: Fernando Ruano y Pedro XI* Corral'.

Aunque son muchas las preguntas que quedan por contestar, parece que 
estos notables tutelaron la vida política de Torrejón desde finales del siglo XIX 
hasta el estallido de la Guerra Civil. Pero lo hicieron de forma indirecta, dejando 
que fueran las familias de medianos propietarios y labradores locales, converti­
das en verdaderos clanes, quienes asumieran el control efectivo del municipio. 
Alrededor de ellas se crearon camarillas políticas con apariencia de partidos que 
a través de la desmovilización general del electorado, el reparto de líenefteios y 
favores o, más expeditivamente, a través de la compra de votos, garantizaron a 
los grandes caciques de la región los escaños de diputados o senadores. A cam­
bio, estas familias acomodadas de la localidad recibieron de los terratenientes 
cuyos intereses defendían, condiciones favorables en el arriendo o la compra de 
parcelas de su propiedad, lo que les permitió la consolidación de sus patrimonios 
a lo largo del siglo XX.

2.1. - Las camarillas políticas en Torrejón de /Xrdoz.

Como ya se ha señalado, el monopolio político de los apuntamientos ejer­
cido por un reducido número de individuos fue un fenómeno directamente rc-

Axrrx I ubro de Acus dd Axunumxnro de Torrcjdn de Ardor. «W 19 de noinembre de 
190J.

‘ En nuon inwcigKionct hibei <¡i>e peecmr h Kbeióa úmilm y poética que ctcbóó entre José 
Cácob y twnindo Cúcoi. propicuno afincado en Alcalá de Hcrurcx akal.lc de U ciudad complutense en 
!92>) y prcUdcn:c de la Unión Patriótica alcahína durante la dactadura de Primo de Rivera. Sa re confirmaran 
no acría descabellado ver ¡a mano de Jcné Cútoli en la promoción política de laáa femíndez Moreno y en 
el nombramiento como alcalde trocí golpe de i'oudode Primo de Rivera en 1923. 
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lacioiudo con la propiedad de la tierra, con el sistema político vigente y con la 
endogamia que practicaron las familias acomodadas. Todo ello, hizo que el poder 
local en la mayoda de los pueblos de ISspana se concentrara en muy pocas manos, 
una oligaiquía que tejió una trama de poder clicntclar y que controló aspectos fun­
damentales de la vida de las gentes que habitaban en esas comunidades. De hecho, 
conx> numerosos estudios han demostrado el caciquismo primigenio reunió estas 
dos características: surgió en el mundo rural y se vertebró alrededor del poder 
municipal2*.

En Torrejón resulta mus difícil analizar la evolución política del Ayunta- 
micnto durante el siglo XIX ya que, con la excepción del correspondiente a 1862, 
no se han conservado los libros de sesiones anteriores a 1890. Esta circunstancia 
complica la identificación del personal político hasta los años finales de siglo. No 
obstante, la lectura del libro de sesiones de 1862 es suficiente para deducir que, 
poco antes de la caída de Isabel 11, lis familias ele labradores aconxxlados monopo­
lizaban los cargos municipales. Ix>s mismos nombres se repiten cuando elaboramos 
listas de concejales y cuando consultamos los padroiws de mayores contribuyentes. 
Tanto el aleilde, Simón Carriedo, como tres de los ocho concejales, Narciso López 
de Vela, Enrique Gavina y Víctor Gómez, pueden ser considerados hacendados 
locales ya que sus propiedades superaban las 100 hectáreas. Otros grandes pro­
pietarios utilizaron su presencia en la Junta Municipal de Asociados para ejercer 
su influencia en la vida local: Ivrnantlo María Ruano, Eugenio Qrriedo, Nicasio 
Cubillar, laicas de Mesa, Joaquín Blasco, Juan del Hoyo, etc.

Sin embargo, que el poder estuviera en manos de unos pocos labradores, 
no quiere decir que la vida poh'úca «leí Apuntamiento tic Torrejón en los años que 
separan 1862 de 1890, se asemejara a una balsa de aceite. Aunque sabemos muy 
poco del impacto que tuvieron en la esfera local acontecimientos claves como la 
revolución de 1868, el breve reinado de Amadeo de Saboya, la proclamación de la 
1 República y la posterior restauración monárquica, de lo que no cabe «luda es que 
se fueron años convulsos que debieron agudizar la lucha polítka entre las distin­
tas facciones de la oligarquía. Un ejemplo de ello es la carta que en 1865 dirigen 
un grupo de propietarios al alcalde del momento, 'Tomás Ramos, reprobando la 

“ Pedro CARASA SOTO. Lo» podere monk-ipAk» <n Khóóa too el E»udo y el cunVio i«ül en 
CmbIU. en Pedro CARASA SOTO (cox.). op cit. plM
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actuación de Simón Caráedo tres años antes cuando presidia el Apuntamiento, 
acusándole de utilizar tierras comunales en beneficio propio la firma del este 
documento por algunos importantes propietarios como Enri<|uc Gavina, Agustín 
Moratilla o José Panes puede ser indicamo de que a la altura de 1865, la nueva oli­
garquía surgida a raíz de los procesos desamortizadores se encontraba va articulada 
en clanes familiares definidos y dispuestos a luchar |x>r el [xxlcr político load.

Esta situación debió agravarse en la última década del siglo cuando co­
menzó a quebrarse a nivel nacional el consenso alcanzado en 1875 por las clases 
propietarias pan restaurar la Monarquía. En Torrejón, el libro de sesiones de 1890 
refleja las diferencias existentes en el seno de la oligarquía. La propia elección del 
alcalde realizada por los concejales nombrados en enero de ese año resultó con- 
ílictiva, ya que a pesar de ser nueve el número de participantes en la elección, 
fueron once papeletas depositadas en la urna. Manuel Moratilla Ramos fue elegido 
alcalde, declarándose nulas Las dos jxipeletas "unidas y entrepapeladas" que daban 
el voto a José Rodriguez Espina Sin embargo, ante la impugnación elevada ante el 
Golxmador CjvtI por los concejales disconformes, se tuvo que repetir la elección 
recayentlo finalmente la alcaldía en manos dejóse Rodríguez.

Resumiendo, podemos decir que en 1890 había llegado a su cénit una lucha 
por el poder que venía ele más atrás y que se articuló en torno a varios notables que 
habían ocupado cargos municipales desde La década «le los setenta <lel siglo XIX. A 
partir «le entonces, es muy clara la pugna que mantienen dos facciones dentro del 
Ayuntamiento: una encabezada por Joaquín Moreno del I loyo y Joaquín (^irricdo 
Cubillar y de la también formó parte Ildefonso Majan; y otra liderada por Manuel 
Moratilla Ramos y Adolfo Rrnández Sampelayo, concejales que solían contar con 
el apoyo de Juan del I loyo Colmenares y Raimundo de Mesa Morena Durante la 
última década del si^o XIX. los libros de actas recogen el reiterado enfrentamiento 
entre ambos grupos y las acusaciones mutuas de falsear las cuentas municipales en 
los años en que cada facción había estado encargada de ellas *. Irregularidades, sin 
duda, demasiado habituales en los ayuntamientos de la ¿poa y realizadas muchas 

* ANTA, tijfru'thufuUo¿t ki¿t UVtSk, Dthiuíi
or Jr 1865. A<LnmiMrMÍ6n, k» 1 -5.

Jomusn Moreno pretende que w reM-en h» «venus del p<ík>d<-1887-88. etapa en que MoeiUüa 
ojia» al trente del a>vnumient>k Agustín MouqIIí. que x opone i esta remisión, <ontri»iae> pidicixlo la 
ce»isión de la» cucnu» de lo» ac»» 1887-88 en que Moreno había údo depoxtano municipal.
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veces con tos burdos proccdiniienros denunciados por Joaquín Moreno: “raspadu­
ras y enmiendas <k firmas y desaparición de documcnioN así como la existencia de 
hojas pegadas a otras”’1.

listas dos facciones se alternaron en el poder de forma tranquila unas ve­
ces, y tras importantes enfrentamientos en otras listos grupos no representaban 
en la localidad al partido conservador o al liberal. En realidad, eran camarillas de 
labradores que, aunque terminaron identificándose con los |>artidos «leí turno, de­
pendieron del liderazgo, los contactos y los intereses de sus miembros más destaca­
dos. De hecho, en Torrejón no se puede hablar de la existencia de ponidos políticos 
hasta las primeras décadas del si^o XX. Las camarillas no buscaron la movilización 
política ni clalxiraron un programa político, al contrario, se construyeron alrededor 
de personajes influyentes en la localidad con contactos en determinados círculos 
|>olíticos de la capital o la comarca, surgiendo a su alrededor grupos de partidarios 
y toda una clientela vinculada a estos grupos por lazos de dependencia. Así, junto 
a los Seguidores más fieles reclutados entre los empleados o arrendatarios de sus 
fincas, los líderes de estos facciones basaron su preeminencia pública en el reparto 
de beneficios entre propietarios afines y de favores entre los vecinos.

Toda esta red de intereses en la que se encontraba atrapada la actividad 
municipal, hace muy difícil el análisis socio-polídco de la oligarquía y de su «com­
parsa política». Con texio, parece claro que una de las facciones más influyentes fue 
la que se creó alrededor de la saga de los Fernández Sampelayo. una familia que 
logró mantener a alguno de sus miembros en el |xxlcr durante el período que s-a de 
1890 hasta la prodamación de la II República en 1931. En torno a este clan fami­
liar liderado por Adolfo lernández Sampelayo se organizó la camarilla del partido 
conservador y se establecieron las relaciones dicntcbres habituales entre las élites 
locales durante la Restauración. El propio Adolfo fue concejal durante veinticuatro 
años entre 1890 v 1917. Durante ese lapso de tiempo su peso político en el muni­
cipio quedó patente en los nueve años en que ocupó la alcaldía o los cuatro en que 
fue primer teniente de alcalde. Su hermano José, por su parte, de los <liez años en 
los que formó parte de la corporación entre 1908 y 1922. seis fue el primer teniente 
de alcalde y dos, el segundo. La dinastía familiar continuó con los hijos de Adolfo 
Fernández Sampelayxx Benigno y Fidel Fernandez Simón, entre ambos, concejales 

AMTA. libro Ao»» <W Ayunumitnto <k Torro^o de Ardo?. dr 26 de «rubro de l&XX
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durante nueve años entre 1912 y 1930, siempre en la linca política del Partido Con­
servador y, en su momento, en la del maurismo. Como genuinos representantes de 
la élite local, los Fernández Sampelayo implicaron a otras familias de labradores 
acomodados en la trama de poder construida alrededor de su protagonismo políli- 
ca Uno de los abados de este grupo familiar fue Raimundo de Mesa Moreno, ter­
cer contnbuycntc por rústica en 1902 y farmacéutico municipal, que permaneció 
vinculado a la camarilla conservadora, llegando a ser alcalde entre 1897 y 1900.

Con otros notables la afinidad se reforzó a través de alianzas familiares. 
Es el caso de dos destacados herederos de grandes patrimonios rústicos: Juan del 
Hoyo Fernández y José Aguado Mesa, que se casaron respectivamente con una hija 
y una hermana de Adolfo Fernández Sampelayo. El parentesco adquirido por vía 
matrimonial tuvo, en muchos casos, una inmediata repercusión pública al vincular 
los intereses de las familias acomodadas con una determinada estrategia política. 
Juan del 1 loyo Fernández, por ejemplo, participó activamente en la vida política lo­
cal durante la etapa en que fue concejal entre 1890 y 1898, defendiendo los intere­
ses de la facción liderada por su suegro Adolfo Fernández Sampelayo. Este espíritu 
se comprueba al analizar el comportamiento de determinados personajes públicos 
y al estudiar la formación de los polos de poder en torno a los partidos, sus enfren­
tamientos y sus coincidencias. Así, en la adscripción política de los miembros de la 
élite local pesaron más las parentelas que las convicciones ideológicas. De la misma 
manera, fue frecuente que los cambios de fidelidad y, en consecuencia, de facción 
política tuvieran su origen en desavenencias familiares.

Frente al polo de poder liderado por los Fernández Sampelayo, el grupo de 
notables afin al partido lilxr.il se organizó alrededor de Joaquín Carriedo Cubillar y 
Joacpiín Moreno del Hoyo. El primero pertenecía al clan de los Carriedo. uno de los 
apellidos que se consolida con la desamortización y que tiene un gran protagonismo 
político en el siglo XIX. pero que es desplazado al llegar el siglo XX de la nómina 
de principales propietarios del municipia A pesar de esto, Joaquín Carriedo Cubillar 
fue uno de ¡os más influyentes miembros de la oligarqu'a durante los 19 años en 
que fue concejal entre 1890 y 1917, creando junto a su cuñado Joaquín Moreno del 
Hoyo una camarilla a la que fueron atrayendo a importantes propietarios. Gracias a 
estas alianzas el peso político de ambas familias se mantuvo hasta la Guerra Civil de 
la mano de sus hijos: José Moreno (Carriedo, concejal entre 1921 y 1923; y Joaquín 
Carriedo de la Peña, concejal en 1931 y 1932 y alcalde entre 1933 y 1936.
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La trayectoria de los miembros más dc$taca<los de las familias Moreno 
del Hoj-o y Carriedo Cubillar ilustra ti .¡prtndi^ajt de la política al que se vio for­
zada la oligarquía. Desde los tranquilos tiempos del voto censitario que convertía 
a la mayoría de la población en ciudadanos pasivos y que hacía de la política 
un asunto en el que estaban involucrados sólo un reducido número de varones 
propietarios, tuvieron que adaptarse a la complejidad electoral que introdujo la 
aprobación del sufragio universal masculino en 1890. una coyuntura que fue 
sorteada por las élites locales mediante las practicas caciquiles.

La camarilla liberal también se construyó sobre una red de parientes. Así, 
el grupo encabezado por Joaquín Moreno del Hoyo y Joaquín Carriedo Cubillar 
utilizó los vínculos familiares para atraer a sus filas a destacados propietarios: 
Joaquín y Luis Fernández Moreno, Ildefonso Majan del Campo, I-uis Rodríguez 
Croix, Manuel Gaviña Ramos o Andrés Barral García. Todos terminaron en la 
órbita de la familia política liberal, en ocasiones más por lazos biológicos que 
por cuestiones ideológicas v. Estas alianzas favorecieron cs¡xcialmcntc al clan de 
los Fernández Moreno, convirtiéndose desde la primera década «leí siglo XX en el 
grupo familiar encargado de dirigir a La facción liberal del municipio.

Como ya hemos apuntado, las diferencias ideológicas entre estos gru­
pos de la oligarquía local fueron muy pequeñas. Tanto la camarilla liberal como 
la conservadora apoyaron un modelo social y económico basado en el control 
oligárquico de la propiedad de la tierra y la desigualdad social; un sistema polí­
tico basado en el falseamiento electoral y la neutralización de las demandas de 
las clases populares; y una gestión de la administración local de la que pudieran 
beneficiarse, 'lamo los Fernández Moreno como los Fernández Sampelayo, los 
Moreno del I loyo o los Carriedo, los de Mesa o los Barral, reprodujeron el es­
quema con el que se regía la vida política nacional, es decir, pelearon por las ven­
tajas del poder, se lo repartieron cuando fue menester y se aliaron cuando vieron 
sus intereses de clase amenazados. Sus enfrentamientos, por tanto, no surgían de 
la confrontación de dos modelos de gestión municipal diferenciados y, mucho 
menos, de dos modelos sociales alternativos La pugna, una vez garantizada la

‘‘ Iaú» y Joi^uín l«tn«n¿cz Moreno crjn lobonm Moreno <W Itom l:J XRundo m.
«lemis jrm> ác Joi-jjln Cífrela IWefonv» Mijin y Minud Ranxo cna oii-iJo» de Jo*qu-n 
Moreno dd Hojo, quien a su sw en suegro de Andrés Barn) Garda.
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continuidad del sistema socio-económico, tuvo mucho de lucha entre iguales en 
la que cada facción pretendía controlar el .Ayuntamiento para, desde el, imponer 
la primada de unas familias y sus clientes sobre las rivales

Con todo, el hecho demostrable es que los labradores acomodados, como 
grupo social perfectamente idcntificablc. controlaron el A\-unumicnta Asi, aun­
que en Torrejón fueron 56 las personas elegidas o nombradas concejales entre 
1891 y 1931 para cubrir las 88 vacantes que se produjeron, ya sea por la renova­
ción bianual de los ayuntamientos como por cualquier otro motivo (suspensiones 
en el cargo, defunciones, etc.), el poder municipal se concentró en alrededor de 
una decena de oligarcas. El resto no eran sino hombres de paja al servicio de los 
caciques locales a los que debían el empleo o algún favor, o de quienes esperaban 
obtenerlo llegado el momento. Sólo desde este último supuesto se entiende la 
presencia pública en el esquema político de la Restauración de personas como 
Miguel Martfn-Locchcs Otero, jornalero al servicio de la familia Fernández Mo­
reno y alcalde entre 1918 y 1922; de Segundo Fernández Blanco lechero de pro 
fesión y alcalde en 1912; o de Maximino Castro Bclcña, empleado de José Rodrí­
guez Sedaño y Lasuen y concejal durante 11 años entre 1918 y 1935.

2.2. - El control de las competencias municipales

En términos generales, se puede hablar de una clase política que se 
benefició de las amplias competencias administrativas, políticas y sociales que 
tuvieron los ayuntamientos. Administrativamente, fueron muchas las ventajas 
que podía reportar sentarse en el consistorio ya que el alcalde y los concejales 
controlan la subasta y el arriendo de los bienes comunales, la compra de 
suministros y la concesión de obras municipales, la distribución de los servicios 
del Estado, la determinación y la recaudación de los impuestos, el acceso a la 
enseñanza y la beneficencia, la talla, el reclutamiento y la exención <le quintos. 
En muchos pueblos de España fue frecuente un uso abusivo de algunas de estas 
prerrogativas. Frecuentemente, los labradores que ocuparon cargos municipales 
amañaron en su beneficio las subastas de arriendo de los bienes comunales y. en 
ocasiones, adquirieron de forma fraudulenta tierras que pertenecían al municipio.

" ImW MO1X y Píre SALAS, "Ia* pcquíA» cite» agrarú» y w en U potoka
durante b xgund. miud ¿el siglo XIX". zlyr. 48(2002). p. 175.
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También manipularon los amillaramicntos para reducir !a contribución que debían 
pagar como propietarios, concedieron exenciones fiscales y licencias irregulares y 
contrataron a familiares |>ara desempeñar los oficios municipales M. Todo ello hizo 
de La administración local un espacio donde creció el favoritismo y la corru|KÍón 
mientras los servicios públicos eran desatendidos por completo".

Sentarse en el sillón de la Alcaldía también le sirvió a la élite económica 
para preservar el sistema de propiedad, el modo de producción y las relaciones 
laborales. Para ello, utilizaron de forma discrecional las competencias que los 
ayuntamientos tenían en beneficencia y seguridad. Compraron voluntades 
con dinero público dando trabajo a los jornaleros parados en época electoral; 
facilitaron o restringieron el acceso a la beneficencia municipal a las familias 
pobres; y utilizaron a la Guardia Civil para reprimir cualquier tipo de protesta 
laboral que pusiese en peligro el orden socio-eoOnÓmico sobre el que la oligarquía 
construía su hegemonía

En Torrejón, los labradores acomodados aprovecharon su posición en 
el Ayuntamiento para conseguir, en condiciones favorables, la explotación de los 
bienes comunales: los pastos de las dehesas de Retamar, del Valle y del Prado de 
Ardoz, así como el arrendamiento de las eras de trillar. Además, en el caso de las 
dehesas fue frecuente que los principales propietarios de cabezas de ganado de 
pnneipios de siglo,José R<xlriguez Sedaño, Manuel Carriedo ele Mesa,Juan Rivera 
Ostolaza, Raimundo de Mesa o José Fernández Sampchyo, practicaran en esas 
concesiones un pastoreo abusivo que perjudicaba a los pequeños propietarios de 
ganado. Así lo denunciaban un grupo de vecinos en 1902:

"Sr Alcalde de esta villa
I x>s que suscriben, vecinos de la misma hacen a V. presente que de algunos años 
a esta inrte. no han ¡xxlido echar sus ganados a las eras ni a los prados que son

" Manuel GOXZAIJ Z MOLINA, "licologf» del pod« poStico ^‘1 durante el XIX. 
I n estud» «le caso", en Potro CARASA SOTO (coor). Ayuntanxntft I jtxio y Sooobd. Iz« poderes 
maixipjlc» en la KpMh < >»ntcn>f.xánci Vadead. Ayuntamicnco «le VaTadoM. 2000. pp"7-78

"AntoniJUTGIAR.  IdMtogfuychlcscnU lúpiA>cone<nj>irír>ea(l8'4-1931). M*ln.l. Mena. 
1973, sol ll.p.74

“ Pedio CARASA SOTO. I-» pederé» murueipalcs en rekc.ón con <1 l'.'udo y el cambio rodal en 
Ca-tüa. <n PedroCARASA SOTO (Coor.). op. de. pI8> 
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dd pueblo, porque ¡os ganaderos, apurando en rodo tiempo los pastos, natía 
dejaban para ¡os demás que sontos la mayor parte.
Rogamos a V. pues, que si algo piensa haeer en bien general, se vuelva a las 
costumbre* antiguas que eran terminar el arriendo de pastos en el último día 
de febrero y vedarlos en la forma siguiente. Jas eras hasta 1“ de Mayo, que se 
aprovecharan por el común hasta el 15.1a dehesa vedada hasta el 15 de Mas» y 
utilizarla el común del 15 al 31 y vedar el Valle hasta el 31 de Mayo para que el 
común o aproveche desde el Io al 15 de Junio dejando Ardoz para que desde el 
15 de junio hasta el 30 de septiembre haya sitio donde los que quieran puedan 
hechar (sic) sus caltallcrias.
l-n lo antiguo, cuando había buenas costumbres y más igualdad, se hacía de la 
forma indicada, y además se vedaba desde el 15 tic l'cbrero la parte del prado 
de Ardoz. comprendida entre la carretera y el camino de la Cantera que es hasta 
donde llega el referido Prado.
Además Sr. Alcalde llamantos su atención acerca de las cañadas que van 
desapareciendo por que los labradores las roturan metiéndolas poco a poco en 
sus fincas.
Si V. atiende estas súplicas hará un bien de caridad y un acto de Justicia a la 
mayoría del vecindario que todos le agradeceremos

En Torrejón de Ardoz a 15 de febrero de IWZ’”

Otro de los asuntos que favoreció la oligarquía fue el desigual reparto 
de la carga tributaria. Como han señalado otros estudios, buena parte del fraude 
fiscal y de la excesiva imposición tributaria que sufrieron las clases populares u 
fodní en los fogones «le los ayuntamientos. Éstos tuvieron competencias sobre 

la recaudación de tres tipos de impuestos: la contribución rústica y pecuaria y la 
contribución urbana; la contribución industrial y de comercio; y una contribución 
indirecta sobre varios productos de primera necesidad, los llamados consumos. 
En el caso de los impuestos directos, aquellos que gravaban tanto la riqueza 
rústica y la pecuaria como la urbana y la industrial, la recaudación se realizaba 
mediante el establecimiento de un cupo entre las distintas provincias. Éstas a su 

vez lo repartían entre los ayuntamientos que se encargaban de recaudarlos en 
función de la riqueza de cada habitante. Sin embargo, los grandes propietarios 
que acaparaban, directa o indirectamente, los cargos municipales y las juntas 
periciales, utilizaron los resortes del poder local para escamotear la cuantía de su

’ AMTA Je !> vúh u>bcc uúiucióa 3c era» y prxlo' de! «Mr.ún 15 Je ícbreio
de IW. Adminiitrxión. p>irinx><úo Ixcnes 
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riqueza, manipulando los amillaramicntos, ocultando propiedades o falseando 
datos catastrales referentes a la calidad y rendimiento de sus tierras w. Este fraude 
perjudicaba a los pequeños propietarios ya que tenían que cargar con la parte 
del cupo que les hubiera correspondido a los labradores mas acomodados. El 
resultado final fue que el fraude de los graneles contribuyentes hizo insoportable 
el peso de la carga fiscal para los pequeños agricultores.

l»s consumos fueron unos impuestos que gravaban de manera 
desproporcionada la economía ele las personas humildes, no solo porque 
afectaban a artículos de primera necesidad sino también por la forma en que 
fueron recaudados. A petición de los ayuntamientos se rcimplantó en 1844 el 
sistema de encabezamientos, que consistía en recaudar el impuesto mediante el 
arrendamiento de la venta en exclusiva al por menor, en régimen de monopolio, 
de los artículos sometidos a esc impuesto. Ello suponía un encarecimiento 
significativo de los artículos de consumo ya que sufrían un doble recargo: 
el del impuesto y el del porcentaje de beneficio que se le permitía agregar al 
arrendatario encargado de cobrarla El encabezamiento estaba prohibido en los 
ayuntamientos de más de 500 vecinos, pero muchos solicitaron y consiguieron 
que se mantuvieran las ventas en monopolio bajo el argumento de que si el 
impuesto se sometía a repartimiento, los jornaleros no podrían pagarlo y la 
recaudación se resentiría. En realidad lo que buscaron las clases propietarias fue 
que no se hiciese efectivo un repartimiento de los consumos proporcional a la 
riqueza de cada habitante, ya que esta medida, evidentemente, les perjudicaba.

Ij impopularidad de los consumos entre los grupos más humildes 
de la sociedad, desembocó en numerosas protestas que se extendieron por 
toda España durante el siglo XIX, sobre todo, en ¿pocas de malas cosechas. 
En los momentos en que la agitación social alcanzó su ccnit, en 1854 y 1868, 
los consumos fueron abolidos pero pronto fueron reimplantados ante la 
incapacidad del Estado de recaudar fondos por otros medios sin llevar a cabo 
una profunda reforma fiscal, algo a lo que se oponían las clases propietarias. 
Finalmente, después de importantes campañas de oposición lideradas por el

■’ Usjunut PcricMc» <nn So» ocgnwnwi mwrgxk* 3e confecciona caclU. cvafatonM. Six 
de l-i xiulhraniicntoi »obrc lo. que pcHtcñormente -c mli/ita el reparimiento de h cnntribvcx'.n. la» 
Juna» Pericúle» c.t.bin formtdM f— el alcilic. los conceidcs y un número simihr de soedes denlos poe 
d akCdc entre los nuyores contnbajcntes de 1« tocilxlxl 
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ah izquierda del liberalismo, los republicanos y el movimiento obrero, en 1904 
dejaron de cobrarse los gravámenes sobre el trigo y sus derivados, y en 1911 se 
abolieron definitivamente. Sin embargo, no se apostó por una fiscalidad más 
justa sino que se crearon nuc\-as tasas, licencias y pagos por la utilización de 
los servicios municipales. Además, las necesidades recaudatorias del listado 
v de los municipios se intentaron solventar aumentando la carga fiscal sobre 
las actividades terciarias y, a partir de la primera década del siglo XX. sóbre­
las secundarias. Se impuso una lógica fiscal en la que prevaleció el principio de 
beneficio sobre el de la capacidad de pago, lo que se tradujo en la disponibilidad 
de la oligarquía a aumentar los gravámenes sobre las actividades empresariales, 
mientras las contribuciones directas sobre la propiedad seguían petrificadas. 
1-1 resultado fue que los propietarios de bienes inmuebles rústicos o urbanos 
tributaron durante todo el período muy por debajo de lo que les correspondía 
en relación a su riqueza ",

1 .a oligarquía también utilizó su ]xxlcr [»ara nombrar a los recaudadores 
de impuestos y a los empleados municipales: médico, farmacéutico, auxiliares 
de secretaria, alguaciles, depositario de fondos municipales, inspector de carnes, 
alcaide y guarda de la cárcel, etc. Así, en los períodos en que las facciones dé­
la oligarquía estuvieron enfrentadas, se produjo una importante rotación de 
individuos en estos puestos ya que fue frecuente que el alcalde vencedor en los 
comicios destituyese a los empleados «le la facción rival y nombrase en su lugar 
miembros de su camarilla.

En este contexto político, los verdaderos problemas de los 
ciudadanos y ciudadanas de Torrejón estuvieron ausentes de las disputas 
que enfrentaron a las facciones político-familiares existentes en el municipio. 
Ijs actas de sesiones raramente reflejan la situación de pobreza en que se 
encontraba sumida la gran mayoría de la población. Sólo cuando se preveía 
ia posibilidad de un estallido social, se abordaba la situación de los jornaleros 
y los pequeños campesinos, más por el temor a sus reacciones que por una 
autentica conciencia social. Desde este punto de vista, hay que entender 
ia realización de obras públicas como el empedrado de calles, la limpieza

” S»haA>rSAIAJRTI VIVES, llanda murófaly PoiroCARASASOTO Jcwt).
117.
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dd arrollo del Valle 40 o la plantación de árboles, en los (triodos del año 
en que escaseaban los jornales; o los llamamientos que se realizaban desde el 
Awntamiento a los labradores acomodados para que proporcionasen peonadas a 
los braceros. Las mismas motivaciones de fondo animaron la acción bencfactora 
de personajes tan notables en la vida local de principios del siglo XX como 
Enrique Allendesalazar, el duque de Tovar o José Rodríguez Sedaño.

Como ya hemos señalado, la pro|>ia beneficencia municipal fue utilizada 
por la oligarquía como un instrumento de control: una especie de mecanismo 
compensatorio de las desigualdades que permitía mantener unos bajos salarios 
sin que se produjeran estallidos sociales. En Torrejón, como en el resto de los 
municipios españoles, se nombraba periódicamente una comisión de concejales 
que revisaba las listas de vecinos con dcrcclK» a disfrutar gratuitamente de los dos 
servicios que cubría la beneficencia municipal: la atención medica y los gastos de 
farmacia. A la hora de elaborar estos censos, el paternalismo y la discrccionalidad 
fueron hábilmente administradas por unas élites que se presentaban ante la 
población como benefactoras, cuando lo que en realidad estaban haciendo era 
utilizar los recursos municipales para perpetuar el sometimiento de los estratos 
sociales menos favorecidos. En 1893 para una población de alrededor de 1.800 
habitantes, 150 familias.probablemente niásdc600|xrsonas,  fueron consideradas 
pobres y, por tanto, con derecho a recibir asistencia médica. Sin embargo^ el 
número de vecinos a quienes la comisión consideró que se debía eximir del pago 
de los medicamentos fue de sólo 360. Una injusticia que denunció en varias 
ocasiones entre 1890 y 1893 el concejal Joaquín Moreno del Hoyo pero que, sin 
duda, sirvió para mantener en una situación de dependencia a una población que 
vivía al borde de la miseria.

2.3.- Ix» procesos electorales

Durante la Restauración, el partido conservador y el liberal fueron 
partidos de notables cuya razón de ser no fue otra que garantizar el triunfo 
electoral, pactado en muchos casos, a nivel nacional. Como ya se ha señalado, sus

4 Mawd I SPAD.XS WR<X«.“IJ m>cu:<WpMuk»*«.K.v»d« 
> d pulido liberal". <n ÁnRci BAHAMONDE MAGRO y Lu» Enn.^ OTERO CARVAJAI. T-K. op 
6«..p16.
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enfrentamientos no surgían de la defensa de distintos modelos sociales, políticos 
o económicos sino de la pugna por el control del poder4I. Esta circunstancia 
hace que el estudio de las elecciones a través de los Expedientes Generales de 
Elección de Concejales, sea esencial para entender el comportamiento de las 
élites políticas locales, su nivel de competitividad, las luchas internas en el seno de 
la oligarquía y su papel en el desarrollo de unos comicios en el que fue frecuente 
el recurso al fraude.

Si hasta 1890 la propia legislación electoral garantizó mediante el sufragio 
ccnsitario el control político a una minoría económica, la aprobación en ese año 
«leí sufragio universal masculino introdujo un alto grado de incertidumbre en 
los procesos electorales que podía llegar a perturbar el orden aceptado por los 
partidos dinásticos, dispuestos a turnarse pacíficamente en el poder pero no a 
que accediera a el ningún representante de intereses diferentes a los suyos”. Una 
incertidumbre que la clase política solucionó aplicando las medidas necesarias 
para inmovilizar al cuerpo electoral y para falsear, siempre que fuera necesario, 
el resultado de las elecciones.

De esta manera, la oligarquía logró que nada cambiase ni nadie pusiese en 
peligro el bipartidismo ficticio que se reservaban liberales y conservadores. En 
este esquema, la conexión entre la vida política local, la provincial y la nacional 
fue muy estrecha y se ajustó a las reglas del juego de un sistema que funcionaba 
de arriba hacia abajo. Así, los partido! dd turno basaron la alternancia en el poder 
en el fraude electoral y para ello necesitaron la mediación de los caciques 
provinciales y, de manera especial, la de los labradores en cuyas manos estaban 
los ayuntamientosü. A cambio de los servicios prestados en las elecciones a 
Cortes, desde el Ministerio de la Gobernación y los gobiernos civiles se hizo la 
vista gorda frente a las numerosas irregularidades cometidas por las oligarquías 
locales durante las elecciones municipales.

‘ ’ Minwl ESPADAS Bl'RGOSk “la t»* tcó>l <W co<H«v»dun«n> midnWo: el piniJo <oni«fx»ior 
y el pítxk. liberar, en Angel HAHAMONDE MAGRO y Lu* I nnque OTERO CARVAJAL (txk). op. 
dt. p. 16.

* Únkaminte renún .ierecho a voro vironei tuvxo «le 25 arto» que pagaran una cuwa mínima
ai Teioro «le 25 pewtat por «mtnb'Kión tetntoria) o $0 por imiusmal.

” Ja«xr -TOSELL, "El comportamiento eketoral rcwitatio". en Angel BAHAMONDE MAGRO 
y Luis Enr>SUe OTERO CARVAJAL (Eds). op dt. p2S.
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Esta farsa fue denunciada por algunos de los más importantes líderes políticos 
de finales del siglo XIX y primer tercio del siglo XX, impulsados por un 
rcgcncradonismo que, en mayor y menor medida, caló en las élites españolas 
tras el desastre colonial de 1898. Así. la reforma de la administración municipal 
se convirtió en uno de los ejes sobre los que giró la acción |x>lítica del partido 
conservador durante el gobierno largrdc Antonio Maura (1907-1909). Durante 
este periodo se impulsó una nueva Ley de Régimen Ix>cal que, después de 
muchos avalares, no llegó a ver la luz. Sí se aprobó en 1907 una nueva Ixy 
Electoral pero muy pronto se demostró que más que reducir el fraude en 
las elecciones, lo aumentó. Maura interpretó que la renovación del sistema 
político pasaba por la sustitución de las camarillas de notables por partidos 
de masas que contaran con un apoyo social suficiente. Pero para sustituir el 
voto cautivo y las relaciones de dependencia controladas por los caciques, por 
un voto libre y una movilización del electorado alrededor de un programa de 
gobierno era necesario algo que ni Maura ni la oligarquía estaban dispuestos 
a promover: la modificación de un sistema socio-económico basado en unas 
relaciones de producción y una estructura de la propiedad que condenaban a 
la mayoría de la población a la pobreza, sin lugar a dudas el sustrato sobre el 
que crecía el caciquismo.

Esta paradoja esta |>erfcctamcnte reflejada en el artículo 29dc Ixy Electoral 
de 1907, al permitir la posibilidad de evitar el trámite electoral al establecer que 
•■en los distritos donde no resulten proclamados candidatos en mayor número 
de los llamados a ser elegidos, la proclamación de los candidatos equivale a su 
elección y les releva de la necesidad de someterse a ella». Si tenemos en cuenta 
que hasta 1923 para ser candidato en unas elecciones municipales era necesario 
ser propuesto por, al menos, dos concejales o cx-concejales, es decir, por dos 
miembros de la oligarquía, entenderemos en manos de quien se dejaba el control 
del proceso electoral. El resultado fue que bien a través del pacto de las familias 
políticas, bien a través de poder de coacción de los caciques locales, en muchos 
los pueblos de España se hizo coincidir el número de candidatos a concejales 
con el de vacantes a cubrir. Ya no era necesario hacer votar a los muertos, 
llenar las urnas de votos falsos, comprar fidelidades o amañar el recuento de las 
papeletas. La ley dejaba la puerta abierta a una arbitrariedad superior al permitir 
algo más simple: la no celebración de las elecciones. En definitiva, el proyecto 
de «descuaje» del caciquismo presentarlo por Maura no pasaba, en la práctica, 
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de |xko más que un bonito juego de palabras la burguesía conservadora 
quiso realizar una revolución desde arriba y lo que consiguió fue engendrar una 
revolución al reves.

En Torrejón, la artimaña legal, las presiones y los fraudes estuvieron a la 
orden del día en las convocatorias electorales celebradas hasta 1923, Prácticamente 
en todas las elecciones celebradas entre 1909 y 1922 se produce algún tipo 
de reclamación o se detectan irregularidades*'. En las elecciones de 1909 se 
acusó al secretario municipal de haber sacado una copia de la lista electoral para 
recabar votos a favor de Joaquín Fernandez Moreno. En 1911 dos candidatos 
presentan su reclamación en el acta «le votación «por tener la convicción moral 
de haberse comprado votos». En esos comicios y en los celebrados en 1922 se 
repitió la irregularidad de resultar elegidos concejales cuya candidatura no había 
sido proclamada, un requisito legal imprescindible para poder concurrir a las 
elecciones. Por último, en 1913 un grupo de vecinos denunció en un escrito 
enviado a la Comisión Provincial del Censo Electoral que en las elecciones 
celebradas ese año, Adolfo Fernández Sampelayo, Juan del Hoyo y Xicomedes 
Soler del Valle «se dedicaron a buscar electores ofreciéndoles dinero y llevarles 
al Colegio electoral; que el Alcalde se personó en unión de) sereno y del Alguacil 
en la puerta del domicilio de D. Raimundo de Mesa, en el que se tenía noticia de 
que se compraban votos y del cual salió el elector Casimiro Barroso, quien, en 
presencia de los tres primeros, dijo que D. Adolfo Fernández que se encontraba 
en dicha casa le había dado unos cuartos por votar; que también se realizaba la 
compra de votos en casa de Manuel Fernández y Saturio Martínez...»

En las elecciones de 1915 y 1917, la oligarquía utilizó el artículo 29 
de la Ley electoral de FÍO'' para evitar que los torrejoneros concurriesen a las 
urnas. Como ya se ha señalado, este artículo regulaba la elección directa de los 
candidatos cuando el número de candidatos proclamados era igual o menor al de 
las vacantes que se debían cubrir en las coqx>raciones. 1.a manipulación de esta 
disposición permitió a los caciques locales y provinciales pactar los nombres de

An:oMjirrGIAR.op.«..p.l05
*' El Arehrro Muniopil <k Torrejón ¿e Ardor ««Mcrxa los opolicnre- «le h» eíeeeione* 

celebrada en 1909.1911.1913.191$, 191’ 193)y 19Z¿ 
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los candidatos que iban a presentarse a las elecciones, garantizando así el turno 
de las familias políticas en el Awntamicnto.

Sin embargo, el recurso a este artículo, no acabó con la competencia 
existente entre las camarillas de notables. Así, aunque en 1915 se redacta un 
«acta limpia» que demuestra que ese año las facciones locales de la oligarquía 
utilizaron el artículo 29 para repartirse el poder, en 1917 estallo el conflicto. Ese 
año la Junta Local del Censo Electoral rechazó la candidatura de Fidel Fernández 
Simón y Juan del Hoyo Fernández, presentadas ambas por Juan Manuel de Mesa 
del Hoyo y Benigno Fernández Simón. El argumento de la Junta para rechazar 
estas candidaturas fue que las propuestas no se ajustaban a lo prescrito por la 
ley, que señalaba que cuando no se hicieran personalmente, quienes actuasen 
como intermediarios debían aportar un poder notarial que les habilitase como 
apoderados de la persona cuya candidatura presentaban, los excluidos por la 
decisión de la Junta del Censo de la localidad, destacados miembros de la camarilla 
conservadora y por aquellos años ya vinculados al maurismo, presentaron una 
protesta ante la Junta Provincial del Censo Electoral. I-i maniobra para los 
denunciantes resultaba clara:

-Y ]>orquc siendo solamente cuatro las vacantes a cubrir, se buscó por este 
burdo procedimiento que sólo quedaran cuatro solicitudes o propuestas, las de 
los amigos «le los individuos de la Junta para venir, según se vino a parar a la 
proclamación de estos amigos en el concepto de definitivamente elegidos.

Había de ser cierto que respecto de nuestras solicitudes omitiera el requisito 
de ser personalmente nosotros quienes verificásemos la proclamación o «le ir 
provistos de nuestro poder escrito la persona por quien aquella proclamación 
se efectuó; y aún en este supuesto habría debido la Junta advertir de la falta a 
nuestro representante desde el primer momento para que dentro de las horas 
reglamentarias hubiera podido ser subsanada, en vez de esperar según se 
verificó a ultima hora tic la sesión para decidir lisa y llanamente que la solicitud 
se tubiese (sic) como no presentada y que de su presentación no se hiciese 
mención en el acta.

Jamás desde que la actual Ixy electoral se halla en vigor, se dejaron aquí de 
admitir por cuantas Juntas actuaron las solicitudes de proclamación que se 
presentaron por que (sic) la presentación se efectuara por quienes no fuesen 
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los mismo imcresados, y por <|uc (sic) el presentador dejara de exhibir el poder 
notarial correspondiente (...)<>

Para los afectados por esta exclusión, h Junta Electoral ¡.ocal había 
trabajado al servicio de la facción liberal y había defendido los intereses ele los que 
denomina sus “amigos políticos". La acusación se dirigía sin mencionarlos contra 
los partidarios de los Fernández Moreno y en concreto contra su hembrr df paja en 
esos años en el Ayuntamiento. Miguel MaiUibLocdics, que fue quien finalmente 
ocupó la alcaldía en tras esas elecciones. La denuncia de la camarilla conservadora 
era muy clara a este respecto:

"Pero no: no es que en la intención de la Junta entrase el variar lo que aquí 
constituye una practica tradicional y por todos observada y consentida. Ix> que 
entró en la intención y en el propósito «le la Junta según claramente se ve por 
la referencia antes expuesta del acta de sesión: fue aplicar una Ixy para sus 
amigos y otra para nosotros de manera que nosotros quedáramos descartados 
de la lucha y que sus amigos pudieran llegar sin ella al Concejo y por el cómodo 
y llano camino del artículo 29 de la Ixy” ‘

Por su parte, los concejales elegidos por el artículo 29, expresan su 
exuañeza ante la solicitud de nulidad presentada contra su elección en un escrito 
de contraprotesta dirigido al alcalde:

■Y cuál no habrá sido nuestra sorpresa ciando transcurre toda la semana 
anterior incluso el día once en el que en su caso debía haber tenido lugar la 
elección, sin que nadie protestara ni se preocupara sic tal elección prueva 
(sic) evidente «ic la conformidad unánime de todo el cuerpo electoral sic la 
proclamación sic Concejales electos hecha el día cuatro sic este mes con arreglo 
al artículo 29; cuando el día doce lunes último se nos notifica por medio de 
cédula que se ha prcscntaslo una instancia suscrita por 1). Juan del Hoyo y 
otro, y un oficio del Sr. Presidente de la Junta Municipal del Censo, pidiendo 
se anule y deje sin efecto el acto de haber llevado a cabo el día cuatro citado 
sic los que cursan, el nombrar concejales electos por el tan expresado artículo 
29. Nosotros, los primeros y mas interesados que nadie en concurrir a la lucha, 
si se hubiera evidenciado el propósito de los electores de acudir a la elección.

AMTA. Expediente de «lección > concejales de 19!7. EJecciomcs. «g 1-4.



LAS I JJ1ES FXOXÓMICAS YIX K>1>ER LOCA!. EN
TORREJÓN DE ARDOZ DURANTE LA RESTAURACIÓN GrS-IWJ) 63

pero Cito no ocurre, se hace la proclamación de concejales electos llega el día 
once indicado, nadie protesta, y después se hace ¿que demuestra esto? Un solo 
deseo de molestar a las Autoridades que deben intervenir o que después por el 
reclamante se ha pensado otra cosa, como si las leyes y plazos señalados en ellas 
pudieran estar a capricho y conveniencias de cada uno. u

No cabe duda que por encima de las razones de unos y oíros, las 
irregularidades fueron muchas en este caso, empezando por la manipulación 
del acta de proclamación de candidatos conservada en el Archivo Municipal de 
Torrejón: se tachó la candidatura de Fidel Fernández Simón y se arrancó la hoja 
del pliego oficial en la que se recogía la presentación de la candidatura de Juan 
del I loyo Fernández, sustituyéndola por otra de distinto tamaño en la que se 
proclamaba candidato a Nicomcdcs Soler del Valle. De esta manera, mientras 
en el conjunto de España se formaba un gobierno de concentración nacional en 
1917 para hacer frente a la crisis que, desde diversos frentes, hizo tambalearse 
al sistema político de la Restauración, en el gobierno local las facciones de la 
oligarquía llegaban al punto álgido de su enfrentamiento. Una lucha en la que, 
uno y otro bando, utilizaron todo tipo de argucias caciquiles.

Todos estos fraudes no sólo <lcsnaturalizaron los procesos electorales, 
sino que generalizaron entre la población la sensación de que iban a ser elegidos 
dos de siempre». De ahí que no deba extrañar el escaso interés que despertaron 
las elecciones entre la población ni la apatía de un electorado que o se abstenía 
o nndia su voto al mejor postor. En la compra de votos participaron de manera 
activa tanto los miembros de la oligarquía local como los notables provinciales“. 
La prensa obrera denunciaba en los años treinta lo que fue una practica caciquil 
desde comienzos de siglo: la costumbre de que destacados candidatos |x>r el 
distrito electoral de Alcalá de 1 leñares como Miguel Atilano Casado y Pedro 
Vicente Buendía, visitaran Torrejón |x>co antes de las elecciones a diputados y 
prometieran algunas mejoras en el municipio al tiempo que compraban todos los 

votos posibles.

*' ANTA. Expediente de ekeeión * «xkcí>!o de 191’. I úg !••».
A«í lo reeonoeü en un. únccn entrevúu Ramón Riníndcz Vihpbm. al reeordar que n tt> v 

su padre. Joaquín y laus Ivrníndez Moreno. Begaroo a ofrecer un duro a quien vora^ mi ondidMura. 
Entrevista a Ramón Eerrundea Vtlanahn. realizada por el autor.
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«En estos pueblos, que antes el día de las elecciones regalaban puros los 
candidatos, como si hasta ese día no hubieran fumado (...). lx>$ Sres. Buendia y 
/Vilano daban todo el vino que pudieran consumir hasta llegar a embriagarse; 
daban, además, diez o catorce duros (según iban las elecciones, así pagaban) Pero 
ya los trabajadores se han desengaAado y votan por quien no los engañan»’'’.

En otras ocasiones la compra ele votos se sustituía por la coacción 
económica, ejercida de manera sutil o descarada. Ia> normal era que el jornalero 
votase a su patrono y que el pequeño campesino hiciera lo propio con respecto al 
propietario de la tierra que tenía arrendada. Algo fácil de entender si analizamos 
el caciquismo como una realidad que afectaba a todos los aspectos de la vida 
cotidiana de unas gentes que dependían de la voluntad del patrono para ganarse 
el jornal, en una sociedad marcada por la pobreza y el analfabetismo. Para ilustrar 
esta realidad, señalar que en 1911, de los 457 varones mayores de 25 años con 
derecho a voto en Torrejón de Ardoz. el 61.7% eran jornaleros y el 53.4% no 
sabía leer ni escribir fTabla 4).

Con todo, cuando el pacto, las irregularidades o la compra de votos no 
fueron suficientes para garantizar la victoria electoral de los candidatos afines 
se recurrió al pucherazo, es decir, a la burda trampa de contabilizar votos no 
emitidos o introducir de manera ilegal papeletas en la urna.

FnneÍMo Dlil.COSQ, 'Torrejón por el So<íi1ímik>''. lil Obrero 3c 1» Tierra. 2-12-1933.
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Tabla nol

REIACIÓN DE MAYORES CONTRIBUYENTES FORASTEROS 
SEGÚN EL AMILI^RAMIENO DE 1865
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CONDEre 
KES-nS

MADXIO % ww$ %w MU» MAKCKLA DM, 
CAMPO

SJAOTAXWCX
MADRID 116

6
212»
1726

21225
1726

IAI REANO MASCO
I VAN FRANCISCO 

CCIMINARL5
raop!ii>M>
DU ESTADO

MADRID 24 «44 $244 PAVIA RAMOS

CVtUAXU
DF.CWFXQS

MADRID M W? CIPRI ANO SERRANO

ummom 
J-.V'Í.IXÓA^A 
CU.MJW

MADRID W 7495 NO APARECE 
ARRENDATARIO

MXONTOtt» MADRID w W1 1125 <OÍ6 HTSII RXÁND1Z

mxf:
«KDBIIM

MADRID 47 5^ sw» I1IIS IhKNÁNDEZ

C.AMH1.CAKM
OMlia»

MADRID 51 SW 566$ CIPRIANO 
AIMONACID

CRixxmo 
6 AMIA

MADRID w MIS 5515 11 AX 1 RAXOSCO 
COI.MENARES

UlOGK) 
NOKKJY

MADRID 14 4469 7W 5219 JOSÉ PAUL

Fuente: Certificación <!cl resumen de antilUrAmicnto y de la onillj vírente en 1906. Archm 
Municipal de Tur rejón de Ardoz. Elabomcióíi propia.
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Tabla n°2
RELACION DE LOS TREINTA MAYORES CONTRIBUYENTES RESIDENTES 

EN TORREJÓN DE ARDOZ SEGUN EL AMILIBRAMIENTO DE 1865
NOMBRE IJQVIDO 

IUPONIBIÍ 
POR RIQUEZA 

«(STIC*

IJQIIDO 
IMPONIBLE 

PORMQVEM 
VRRKNA

iIqudo 
IMPONIBIf 

POR 
CALOFRIAS

IJQUIDO 
IMK>NIBI£ 

POR COLONIAS

TOTAl.

»w 2W 1>» 37557
MAtOJ A I>1J-CAMPO 1.393 16i» l«w 24059
MORO \r CORREAI. 19S» 1693 12» 22423
PACIA MSOS l«Ó> 2293 12» 4122 22217
IAIREW) FIASCO 1.27$ 1«0 11^4 17617
NARCISO l/iptz B952 2710 «0 17212
»»)<'£ GAVINA UW W 1(02 170X.
SIMÓN CAKRIIJX) 2X05 l«0 429$ 15915
(cw.hxnLndíz W3 19» 1100 12493
MANllJ.M<»!t\nU A 9276 1343 1>» 12121
M.MTA1UWK «774 1725 1(1» 11499
UBHJlXÁXDfZ «74 120 3270 7Ú3S I1W2
UCASMESA 5W IKO «O
JOSfFA HUIOS WS 1125 24í»
JUSTO SAMPIJAYO «U9 1»> 70> $0»
JOSÍ.PXNÍS 4S62 2tt3 $» •M7
tnoc:oG.v£on 4.VM 21CO 40) K» 7934
PRCWaSDEIAVIUA 77$2 1$0 79)2
11JWM RAMOS W2 1470 1*» 79)2
MARTÍN MORKNO K63 254 $» 3493 7390
TOMAS RAMOS «ÓO 1125 3» 75$5
U'GE\K>CAR«1JX> 29» 1273 3» 2499 7533
C1PRUNO.U5K>N.ACIO 1963 979 *1» 3325 6963
(MAYOR)
IORENZA UAMlAN 765 40) «13
IIOIÍONSOCARRII»:» 3’« *70 40) 505$
JOSfJAlUIRAS 1623 465 20) 4137 5$25
JUANRYtCOINFXMilN tóó 1<¿» 40) 2(«5 5W
&M3INO RAMOS 3311 12» 10) 4611
MANIIXCARAIJJ»» IW 43»
PATRICIO OH HOYO W «0 W 4M5

Fuente: CenificAci^n del resumen de iIIafAmiento y de la cartilla Miente en 1906. Archín
Municipal de Torrejón de Ardoz. Elaboración propia.



LAS FUTES ECONÓMICAS Y EL PODER IOCAI EN
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Tabla

RIQUEZA RÚSTICA MAYORES CONTRIBUYENTES^ pesetas)

• Joaquín Fernindex y Lui» Ferniwkz tributaban conjuntamente.
Fuente: A\to. de Tocrcjón de Ardoz. Padrón de riqueza fúttic*. Elaboración propia.

AUSENTISTAS DOMICILIO RIQUEZA IMPONIBLE CONTRIBUCIÓN

192$ 1936 1925 1936

JOSÉCUTOU ALCAIÁ 11SSW 1^24,94 137741 2245.19

JOSÉ. R. SEDAÑO AI.CALÁ 1362.<)6 1737.41

F.ALU-NDESAIAZAR AIXALA WILM 43943 $87.44

PROPIETARIOS LOCALES

«.JOAQUÍN 1 ERNANDEZ MORENO' 1316.45 15*6.46
2 ADOI JO FDEZ. SA.MPEIAYO 6M1.S3 W) l(W$49 2M.10
A JUAN RIVERA OSTOLAZA 6219.70 7463.74 lObW 1212.10
4. JUAN DIJ. I«A(> FERNANDEZ 6'J6/Z. 82243 10N46
i JOSÉ. COLINO ÁI.VAREZ 4$21.% 4Ú9S.46 7K’
a MARIANO CORONADO ESTI JIVN S1W 62^ 122)41
2 JOSÉ. 1 Dl-Z SAMPELAYO 4$6$.ll 541.40 47148
& ANDRÉS BARRAL i:$!.95 32I^M 165.46 522.46
9. JOSÉ AGUADO MESA X#).99 3697.19 $0045 ÓW.42
10. RAIMUNDO DE MESA MORENO 2970.49 173.42 4*2.41 28.16
11. LUIS RODRÍGUEZ, CROIX n<w 341ÍW 4624$ SSS.18
12 ENRIQUE GAVINA a ADRA 26$$^! 3157.70 431.30 $1241
B.ISTl HAN FDEZ. SAMPEIAVO 2W.W 31W.76 4».IS $04,21
M. BENIGNO FERNÁNDEZ SIMÓN 233W 3S6M9 37<^> $78.71
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Tabla n°4
SITUACIÓN SOCIO-LABORAL DE LOS ELECTORES

Fuente: Expediente de elección de concc¡.dc«. El»bo«ación propia.

TOTAL PORCENTAJE

ELECTORES w 100%

PROPICTANW II 2.4%
IABRAIXJRF^ Y HORTCLANOS 17 V%
PASTORES 14 w%
JORNALEROS 2Ü 61.70%
OTROS TRABAJOS ASAIARIAIX)S
(A!bMi¿e>, canten^. etc.)

U w%

EMPLEADOS
K«rcuí»i dd

A>wwk<t^ jefet 4c otio'xx etc)

19 «2%

INDUSTRIALES 30 W%
PROFESIONES LIBERALES * 13%

ItlKMrA íun
\ttcf iruf> h. etc)
ARTESANOS
(CepuKcrv». bctíctvK /ipateta xi%uc\ etc)

4.4%

COMERCIANTES n J.7%
(PAaxkros cc^i<n>K om^crt  ̂trauco etc) 
OTROS OHCIOS Y PROFESIONES

pAUtiuy >r netos < ai 
car nxen>t, eckMübCo*. etc)

26 5.7%



Gráfico n’ 1

LAS FORMACIÓN DE LOS DOS GRANDES GRUPOS FAMILIARES VINCULADOS AL PODER 
LOCAL: LOS FERNÁNDEZ^AMPELAYO Y LOS FERNÁNDEZ-MORENO

Cr» |TO*U/a" PAULA RAMOS HERNANDEZ
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POSIBLE ORIGEN DEL LIBRO 
PARA MUJERES PREÑADAS 

QUE ESCRIBIÓ EL DOCTOR JUAN ALONSO 
Y DE LOS RUYCES DE FONTECHA.

María IMMRBEnO CARNF.IRO
Miembro /a I.EE.CC

RESUMEN.

Un hallazgo fortuito permite intuir el posible origen del libro Diez 
Preiilegiof para mu^rtipreñaJtu, directorio pionero que apona los conocimientos 
médicos sobre ese tema a comienzos del S. XVII, y aconseja medidas de actuación 
convenientes para las fases del proceso de gestación, parto y lactancia. Se tiene 
noticia de que su autor, el médico complutense Juan Alonso y de los Ruyccs de 
Fontecha, pasó por momentos aciagos al nacer su hija Jacinta victima de unos 
extraños síntomas patológicos, que no lograban curar ni los remedios médicos 
ni las prácticas contra el fascinio o aojamicnto. Bautizada sub conditione, recuperó 
La salud. En 1609, se descubrió la intención per versa que pudo provocar aquella 
situación anómala. Por suerte, los efectos fueron contrapuestos: un libro y una 
mujer ejemplares, nacidos ambos en Alcalá.

PALABRAS CLAVE.- Alcalá, aojamicnto, Avicena, bautismo, clarisas Galeno, 
Hipócrates, Jacinta Fontecha. Doctor Juan Alonso y de los Ruyccs de Fontecha, 
Lucas de Yangües, Medicina, Monasterio de Santa Clara la Real de Guadalajara, 
moriscos, partera, preñadas,pmile^oj. Universidad Complutense.
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INTRODUCCIÓN.

la gestación «le un libro, como «oda creación, oIkxíccc a un principio 
fecundante, cuyo logro más o menos afortunado, dependerá dd autor. Con 
frecuencia, la obra escrita contiene -en mayor o menor proporción- algo de la vida 
de su creador, o, lo <juc es lo mismo, una motivacKMi personal, aunque el tema en 
apariencia ni siquiera permita sospecharlo. Un Villazgo fortuito, no sólo me ptodujo 
la natural satisfacción de aquello que se descubre inesperadamente, sino que avala esa 
realidad del porque tic coila obra, ¡x>r modesta que sea.

El Doctor Juan Alonso de los Ruyccs de Fontccha (en lo sucesivo se 
abreviará a Juan Alonso o fontccha). Catedrático de Vísperas y de Prima, de la 
Universidad de Alcalá, fue víctima de una experiencia doblemente penosa, por 
su condición «le padre y profesional de la medicina. En 1597, le nació una hija 
con síntomas de muerte tan alarmantes que la propia partera según explicó- 
procedió a bautizarla para que, si ocurría el fatal desenlace, la neonata muriera 
cristiana. Sobrevivió; pero en un estado deplorable sin solución aparente, puesto 
que su naturaleza rechazaba cuantos remedios le administraban, dentro del 
entorno obviamente especializado en que actuaba y se movía el padre. Nada 
conseguía librar a la criatura de los continuos accidentes que impedían su 
normal desarrollo. Al comprobar que la ciencia fallaba, leemos entre líneas que 
debieron de aplicarle otras terapias contra un posible aojamicnto, sin resultada 
Finalmente, se optó por volver a bautizarla mb conditione. Fue a partir de esc 
último intento cuando, para sorpresa de todos, la niña sanoY cabe intuir 
que también fue a partir de ese momento cuando el desconcertado padre y no 
menos desconcertado médico, a impulsos de un imperativo tanto humanitario 
como profesional, comenzó a concebir una obra en la que quiso volcar todos 
los conocimientos y experiencias existentes en torno al proceso de la gestación. 
Nace así un directorio que marca las pautas de cómo las mujeres debían asumir 
el embarazo, parto y cuidados inmediatos de sus hijas c hijos, planteándoles los 
derechos que las asistían, sin eludir los deberes implícitos a tan trascendental 
"prcvilegio” de múltiples facetas.

Scyún emuuen Ix Iak»de YANGCE& /*<»* Cu'Mgi Aiuim diübi . .o*
tfiMt f-1b 1^^ i (^íb ¿ b v^b‘ ¿t l-j. > t» &
XVII. Ro'n^AKhrcdcUGiiñCktx'ddeUCMMC/IZ.ff- 1W 15lt
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F.l uso de h lengua castellana es la muestra más evidente de que una de 
sus principales preocupaciones era ofrecer a las madres en estado de gravidez un 
instrumento útil de consulta para prepararse adecuadamente c incluso colaborar 
con los médicos, que las asistieran en los partos respectivos. Por entonces, los 
libros relacionados con la medicina solían escribirse en Latín. Él mismo publica en 
1598 • la obra MtJüorum iná[»tHn'um MftÜána seu MtttifiHae ChnstwMe Speailum ... 
((Compluti), Ex offidna loannis Gratiani’). dedicada a Enrique de Mendoza, hijo 
del marqués de Mondejar. Pero, al tratarse de un tema de amplia divulgación, bien 
pudo tomar ejemplo de doctores como Fragoso y Laguna. El latín sólo lo utiliza 
en las citas literales de otros autores. Todas las mujeres preñadas, que sepan leer, 
podrán informarse sin dificultad de las medidas convenientes para que nazcan sus 
hijos en las mejores condiciones.

El Dr. Eontecha lo cuida todo en esta obra que trata con minx> especial. 
De ahí que estime la importancia del patrocinio femenino. La Dedicatoria 
demuestra un gran acierto en la elección, al encomendaría prioritariamente* a 
Doña Juana de Vclasco, Duquesa de Gandía y Aragón, Marquesa de Lombay y 
Condm de Oliva, madre de numerosa prole muy influyeme, además, dentro 
y fuera del ámbito cortesano. Era dama de la reina. En Alcalá de llenares, la 
unía una profunda amistad a Catalina de Mendoza, Fundadora del Colegio de la 
Compañía de Jesús, a la que acompañó asiduamente en su enfermedad hasta que 
le sobrevino La muerte en 1602, y honró con su presencia en las exequias. Aún 
cabria enumerar otros muchos aspectos biográficos, que revalidan la importancia

' Ij ipokuoón orí dxi* en MxkiJ. a 4 de xpócnilxc «fc IS97; L Ixcxü RcJ, <n Sin i 
24 <kl mÍMi» me». < >bxn«»< « d nÚMi» «Ao «i <juc «u« Jxinu.

’ Pira oti obra y w tapeesor. como pin Us pobbndi» en AJcdi de Haum denuode )<» XVI 
v XVII. JUián MARTÍN ABAD, <• ¿ (IfíH IV») M»dn<l. Arco/liba».
IW. Jrok,y Hr>tm(l60! fW/. Mxlrü. Ano/láboA 1999,2 vok I-n ¡o wwwxo
«c cái po< •MARON ABAD). Mi^ud de POR'OIJ.A. i) reícOnc a h» tatedraue» de Mccbam. y de 
«ra» ExuJtxJcs" deum a '■» D.<t.we» Jum Ata» de hmtcdu. Manod Mucincz. Grc)j>r» <j»td y 
t'rancóco de Rivas. de tos cuijes dice: '•(vw copkw» y «fonos minaKrieo» «ic Mcdxiiu no se lian impreso 
huta Jiora"(En fbíWÚ^ P.rrc II. Alcalá.JcecpE Espartosa. 1728. pp 19 M(. Es una
afirmación incxMta, al menos en k> copccti al IX Atomo de r—'KEj. poe «wio. uo de sus obras 
ingresas •<■ cneuemran lxalizabJe». 

* D»?» |tñon«aiúnK«KC. J- ’ cuanio el /Xrwemílo «Mira a s j hi» d D-.w de Gandía.
' l'ucron ws a los rsomlin d IX ASn-x uno a unot d IXajoc D Caitos de Bwja; e! Maestre 

de Campo 1> d M^t,, o Junta Tcofo^a D Gaspar. Can-inigo de la Sama Irfesia «Je Toledo; D 
B¿usar. Areedwx. de Jáuva; D Jum. I). Melchor. IXx MiRdakna y DAi CaUna de Bceja.
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de este personaje; ,xro conviene volver a la dedicatoria, cuyo último |>árrafo 
sintetiza elocuentemente la intencionalidad del autor:

Pfíf f ¡i (txttkntiáma UMn), lodo ift< /ibro, Irobapj obra ¡aonknado a k¡ dt/tnia de 
butnas mujtrtl, a tnttñitrmmopastn mtmf na! ¡ur (ong^Mfl>rm¡dof,jfiiáStm fHfprligronf 
ftartof, defiendan ¡h¡ maturas de las fasánantesy aojadoras liejas, sepan dalles el Ama tal eua¡ 
¡es eonnene.y ellets este^fr comadre tal cual les estl bien, todo derechamente para consennddn de 
la humana naturaleza.

No hay duda de que D' Juana de Velasco acogería con entusiasmo el 
patrocinio de un libro atento al cuidado reverencial de la maternidad,preri/ifio de 
la naturaleza otorgado en exclusiva a la mujer.

DIEZ PREVILEGIOS PARA MUGERES PREÑADAS, compuestos 
por el Doctor luán Alonso y de los Ruyzes de Fontecha, natura! de la 
Filia de Daymiel, Cathedrático de Vísperas* en la facultad de Medizina 
de ¡a universidad de Alcalá. Con un diccionario Médico. Dirigidos a 
los ínclitos señores D. luana de Velasco y Aragón, Duquesa de Gandía 
&c. Y Don Gaspar de Borja. su hijo. Alcalá de Henares. Luys Martynez 
Grande. 1606 '. 12 hs., 230 ibis., 2 hs., 158 fols.8, a 2 cois., 19,5 cms?

- Tassa; Erratas; .Aprobación del Dt Francisco de 1 lerrera; Privilegio fechado 
a 4 de septiembre de 1604.
- Epilogo de lo que se trata en estos previlegios.

Dedicatoria a D* luana de Velasco y Aragón, Duquesa de Gandía, &c
- Al lector.
- Del l-icdo. Alonso Sánchez, Collcgial Trilingüe en la universidad de Alcalá 
... Gmción ("Dondeen perpetua risa...”|
- Introducción: I j vida de la preñada es vida previlegiada; Diez previlegios 
(Ibis. 23r-230r.).

H R YinRüo, Jo ntvi» <¡x Sun<>n Oüz. lo prexnu conx» • CMcdrioco <k Pr-mT.
' Al ¿iuI. en fot 250 r... nvxk>« «J>f.5o. -H« ou mí nJWa. <n 22 A lulo <ic 16% aAw".

Al fínJ Je ata -egumU pane «xreipondiemc J Dxckxuno McJxeeJxc "Acab&c cwc Dk<k«urx> 
M&tox • dore Je y va tuükaJo dd Sc«curx> Miguel de Ondina Zmla. aAo de 1<OS.~

Para ate labial, be nuiwdo indbántanKOK Jo» cjenipUrc» c»»tcnca en U BtM^xeca Naaonai de 
M-I-). R-10481; y BMkxre» HtMÚóa •*Manraó de ValdcoEa" Je h CnnwMdad Compílense de Madrid. 
MEQ 41 $3. (En lo »xon» amia» («Uxxcea' »c atarán «»pecúvanxn<e 'UNM j •UCM).
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- Epístola latina a I). Gaspar de Borja y Vclasco, hijo del Duque de Gandía 
- Diccionario de los nombres de piedras, plantas, fruccos, yervas, flores, 
enfermedades, causas y accidentes, que van en este libro [...) (Fok lr.- 
I58v)".

Fuentes bibliográficas

Aunque hoy rehusemos gran parte de sus apreciaciones y consejos, 
este original tratado, no deja de ser un esfuerzo pionero, antecedente de los 
avanzados manuales ginecológicos que orientan a la mujer actual en los procesos 
de gestación, a veces complejos y portadores de incrignitas todavía sin resolver. 
Evidentemente, salta a la vista cómo los conocimientos esenciales en que se 
apoyan los médicos de entonces proceden de los clásicos, fundamentalmente 
Hipócrates, Galeno "y la tradición galénica transmitida por Avicena”, como 
pone de manifiesto el Dr. Alberto García IJcdó en el artículo "La enseñanza de 
la medicina en la Universidad de Alcalá en su siglo de oro”12.

En conjunto, toda la obra que nos ocupa responde a una observación 
directa y minuciosa del autor, fiel a "los conceptos de observación c interpretación 
como métodos de conocimiento” (García IJcdó, p. 255). A través de la misma, 
observamos cómo en efecto el Dr. Juan Alonso es uno de esos galenos que dan 
"paso a una medicina Isasada en dogmas de los clásicos, ampliada con elementos 
empíricos de la práctica medica habitual" (Ibídcm, pp. 256-257). Porque, a la 
vez que revela un vastísimo conocimiento de los médicos más importantes, 
de cuyo magisterio se nutrió pan el ejercicio profesional, pone en evidencia la 
observación empírica propia y de sus colegas próximos, con los que comparte 
experiencias.

Es fácil observar que a Galeno, Hipócrates y Avicena, suma una 
importante pléyade perteneciente a la cultura clásica; pero a la vez tiene muy

, Su [uJr». FmkúcoTonú» Je Bou y CmtcUiA XI Gindü, fdkoó en I >95. lüa nieto Je
San FnaÓKo ¿c Borp. A d x Je prcenu en 1. f(üc) y Profewe Je SagndaTeoJogú. 
< Je U Smi. Igkvü ToleJuu.

" En U qwtoU «plica >u inceoconJxl.J ¿«<n:c gwrJaJo <1 oeJrn Je roTuxeart », 
conforme oún en elJox ora den c.rr-mpiJ:-' en la lengua Onega. Arábiga o latina, ora n... pan <f>e ¡o. 
caxlnntes «.«nienzan la cxnóa Je la Medxuu. tengan noócú <!e3oc |.. .f.

12 Ofedr 2002. Je la Imórodón Je EmvJm Cocnplvrer.xc. [p 251 262
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en cuenta a las autoridades de su tiempo, ya como comentaristas de los clásicos 
ya por las obras derivadas de la experimentación profesional. Confiamos que la 
selección bibliográfica de algunas de dichas obras, relacionadas a continuación, 
resulte básicamente ilustrativa:

Diego ÁLVARI-Z CHANCA Parece que el interés del Dr. Juan Alonso se 
centra en su / jbro ddojo, que, a decir de Simón Díaz (V, ficha 1955), es el 
Traetatttf drfMdnatñKt. En P.dau "TrufatM dtfiucinutiont, ditiditur in ¡m
[wrlff. (sin lugar, hacia 1510). Costó en Medina del Campo 25 maravedís. 
Fernando Colón." (ficha 9601)

.WKÍENA: UbtrprináM nen modo inttr mtdieos; ftd tlian inttrpbilaophot Aboah 
Atiíami aüta Ati«nnt r.<¡^ didi de tirib^ eordif (mu eomwentariii jucobi 
I jtpi... Telóse, apud edes Magistri Hugonis de Turquis, in edibus Jacobi 
Colomics, 152".

—. AiiannM líber Canoms " de mediemis tordialibut, et eantiea. De remoirndis noeumemis 
in rtgm'mr tanitaif"... Andreas Alpagus... ex Arábico in Latinum transtulit. 
Vcnetis, 1562.

Antonio de C A RTAC SEN A: f ibtrdepede: de ¡ignit^febrium el de dieb/tt tririeif. AdditMt 
ed dinm buic op<ñ libdlnf ei/tfdem deJaieinatione. Al fin: Compluti, in aedibus 
Michaclisdc Eguia, 1530.

"En Utin QxIkut» Atvañ <2unc>. furc« w nombre re cntrrenizibi en li nxnre de: Di Rorrelu 
(o dd nnprcvx); y en el febeo ya «XT» Al\un<xxhi. Ahuikbxxa ... II
Alvares Omck ruiurd <fc Sculh. toe mcdko <k k* Ror* Gttó&m y "¡nróópó en d xiaje de 
Colón”, según consta en José SIMÓN DÍAZ: V. (En Jo sucoso se cita por
SIMÓN DÍAZ)

U PAJ-AU Y DUKKr. Antón»:
‘ Pati d Ci»'z<dc Avxcna y demit obrx« en como a! mumo» vfasc Rafaela (ZASTRI1 J.O MÁRQUEZ: 

¿i efmiütferMf eyáMn m ¡t & kfítnMJe AfxéiW It t 'm'mUdC
Madrid. Editoriji de U UnnwMdxl CompJutcmc. 1985. pp 54-58. Se duri en lo moho por CASIKII-LO

16 En MARTÍN ABAft Jw /^r-M... (IfOÍ-líOO/. III. -^atioRo ibrevúdo". p. 1M1; y en (IMI- 
I7W). II. hn- un> refereneu scmpiliodí a ¿e ü k Mdkkt ¿e... fAkalí de
Herure»]. flin<r| «Je J. Grxün. KO y 160$ respeetnamente. sin «jx hxRO re er<ixtrren rcpnxtKxli' Lo 
üdos <«i>p!<ux b<ud rciulu muy rignifkí ihv en «uuico a i« tura de ou o cm» cdxúext o> Alcdl
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DIOSCÓR1DES.- Vs. MGUN/X

Juan FRAGOSO: Catalogu ampliaum mditamntorum, <¡im< in ufitatít huius Ump^ñt 
Kmpositicfniiwpnurtim A le mati d' Kicoliü alúriw penuria im ium suppenuntur, 
tumexDñNmde. Galeno. Adío, & Paulo, tum etiamex Ambibuf. Anfibal/omena 
Graeril diílinlnr, & nutra' Miatil medi^t, QuidpnQu» lóanne ¡r^jo Tole laño 
medito ó" Vagiae Maieflatís Cbirurgp, Antore. Compluú. Apud Pctrum Robles 
ct loannem de Villanova, 1566.

—. Disenríos de las tosas Aromátiau, debolesy frutales, y de otras muthas medidnos simples 
epte se traen de !a India Orienta!.y simn a! uso de mediana. Madrid, 1572.

—. Grugie universal... Por el Licenciado IVAN FRAGOSO. Médico y Cirujano 
del Rey nucsiro señor y de sus Altezas... Y más otros ^natn Tratados Hl 
primero... tontra dedos alisos de Ortega. I:/stgtndo... alerta de detersas heridas, 
y muertes. ¡U leñero, de ¡os Aforismos de Hipótrales tocantes a Onega. Elqnarto, 
de I¡ naturaleza,y talidades de ¡os meditamentos simples. Alcalá de I leñares. En 
casa de Juan Gracián que sea en gloria, 1601.

pp. 420-510: Antídoto de los mediaunentos compuestos de que 
en este libro se hace mención, y de otros experimentados por el 
Autor, para diversas enfermedades.

pp. 617-685: De la naturaleza «le los medicamentos simples. Aora 
de nuevo añadido por el Licenciado luán Fragoso, y para más 
claridad puesto por el orden del A.B.C.

GALENO. Claudio''.- El fondo de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de 
la Universidad Complutense, catalogado por Rafaela Castrillo, constituye 
una buena muestra del número ingente de ediciones de obras completas; 
colecciones parciales, fragmentos (antologías): obras unitarias y sus 
comentarios, que se imprimieron dentro y fuera de España". (Op. cit. 
pp. 146-168).

' GAno (151 -210 <í.G;. móiko griego <]ue, «orno n k«n «AA:.. Ugue en in>po«t»n<ú 31
* Aunqvc cbvúmcnic mit modesto, pouc afHnsmo un 6«Jo de <«n*J«íWc intecó U BM.xco 

Hñtóóo "Muquí» de VJdwfib" (VCAf).



78 MARÍA ISABEL B-ARBEHO

HIPÓCRATES. Cabe decir !o mismo que para Caleño. También son muy 
numerosas las ediciones localizables en la Biblioteca de la facultad 
de Medicina, incluidas en el citado de Castrillo conforme a la 
clasificación indicada para el anterior

1 -ACUNA. Palacio Dioscoridcs A'iar^abco, acerca de la materia medicina!) de los rene nos 
mortíferos. Traducido de lengua Griega, en la migar castellana, i Ilustrado con claras 
j substantiales AnnofMiones, j con las figuras de innúmeras plantas exquisitas j 
raras, por el Doctor Andrés de laguna. Médico de ¡ulio III Pont. Max. Amberes, 
en la Imprenta de luán Latió, 1555a®.

Fernando de MENA21: líber de ratione permisce>idi medie,¡menta... Compluti, lo 
annis Brocaris22, 1555. l-a edición de 1558, contiene además: Aviccnna 
(Princeps): De Corde [...). Ésta salió también en Alcalá de Henares, de 

las prensas de Juan de Brocar.

—. Methodusfibrium omnium el eanm symptomatumforatoria... Antuerpiac, Christo- 
phorus Plantinus, 1568.

—. Comentaría in libros Gatem, de sanguinis missione c¿^purgatione... 2‘ cd. Augustae 
Taurinorum, lo. Baptista Bcvilaqua, 1587.

—. Methodus febrium omnium et earum symptomalum juratoria... Antuerpiac, ChristO- 
phorus Plantinus, 1568.

—. Comentaríain libros Galcni, de sanguinis missione drpurgatione... 2* cd. Augustae 
Taurinorum, lo. Baptista Bcvilaqua, 1587.

” A ilpknm (-Wc. 577 x JG) se k «nsidcra-P.dred: L> MeAdm". Un <i <kb
Hxiótki “M<fc Vx.lxi’Ji", que cumia vJ> piri d ugjo XV! con un número aprounudo de 

'cwn-J tkhi», correqxxídKnfc* a otr» tanuc cdíówc de Mi' oí*» aenrkt*'; y nuxhM mú <k coícccionc’ 
pircuk'. fraKmcnWwObra» uniUB» y su' comcatar»!. contorna a U cliMfxacóo de CAS'IRH JO.

59 Ij BXM y la UGV custodun «odo' ermphrc» de eiu onmeo ed«ó<v DMeóeidct l’cdíncx 
medico nanirafi'ta rócro de b 'cruo.Ii mitad del I <IG, utiliza como fuente fundamental a Cratevas 
cotvcnyortnco de KipúcntCS. para mi obta I), MiUm néAea. 1J Doctor tepivuno Andtí' de I apiña (Ci 
1510-1559). traductor y comentan-u de DáoKúñJo, poMÍa un ptofarado cooximknto de GaJeno

Como pone de manifieito <1 Dr. García 1 Jedú. en mi ciado atdcvkc í<rnand<> Mena fue catedrático 
de preña y M&bco de < ámara del rey. aJ como fundador Al Colcho A San Coune y San Damdn.

“ Sólo re atan h< imprenta» cuando ron obra» puSbrada» en Alcali AI leñares o re conúdera oportuno 
reultarbi por alguna tu/ut eepccu! 'importancia, rareza, etc.).



PWIBIJ: ORIGEN DEL UBKO MKA MVJBRES FRES ADAS QUE ESCRIBIÓ
El. DOCTOR J VAN .ALONSO Y DE LOS RUYCES DE l’ONnXHA. 79

Luis MI-RCAIX)-’: DtfibriiuMUíatíif,diffffmlw(Má^^ ViUadolk), 1586.

—. Df mulifrum affulionibiu, UMqualuor. VálEsoled, 1579.

—. InftitudMes qut su Mwsfafi mandó bactr <¡1 Dosier — su Wrdico dt Cámara, para ti 
apnitchamienloj tx,unen dt los alpfbristas... Madrid, 1599.

Jerónimo MERCURIAL: Medianapraetua sen de tegnoseendis, diseernendis d eurandis 
ómnibushumaninrporif... Francofurti, 1601.

—. Demorbispuerorum  tradatusluupletissimi... Venctiis, 1588.

—. De menos tí morbis trntnosis tmetatus ¡oapletissimi... Venctiis, 1601.

MOSCO (o MOSCHION), "el griego famoso’’ M, es autor de la obra De morlns 
mulieribus líber (No localizada).

Ixonardo VAlRO: De fascino libri tres. In quipus ornesfascini species tí eausae óptima 
meiodo doftrilwnUtr... Leonardo Vairo... auccorc.,. cum Horaúi Albini 
cnarrationibus. Parisiis. 1583®.

Francisco VALLÉS DE COVARRL’BIAS In Apborismos Libel/um de alimento 
Hippccra/is Commentaria. Compluti, Ex officina Andreae ab Angulo, 1561.

ContnvmiarurH naturalium ad tirones pars prima, continens tas quat spedant ad 
odo Ubres Aristottlis de Plrfíica doetrina. Compluti. Excudcbat Andreas ab 
Angulo, 1563.

a Mvn6 en l<06 ¡tinréndo «juc v ufe 1 li pubbCKkm de Hitó nxido en A’i3xlo!ki

24
En el D.íMnt l'mitfdu Ace de d: 'Mí -enun. un amor gneRo moteo mis iatRuo «jvc 

G*no"
' Obci muy rúa, «joc ni x encucnua en b Bibbowea A la I-aoitai A Mcdcna. Sólo A 

locaAído un qeniplu en la KHxxcea Xaoxul A Madrid.
M "Uno A Ix más iUtrc» méA«» A Alcalá". BxluBe. A nxAcina a los 26 ates y Aencúal» a los 

2>. maco', el «Arw^cnbre A "el Avino", según pone A relíese Garda IXMÓ. Iksxxo A Hipócrates, tiran 
l'utc A sus tiros iueron pobteados en Alcalá, en late y en b Imprenta A Andrés A Anguks Sin cmbaipx 
en 1592, escribió en castelhno la obra
«".■teM.-.sfx sabóala luz en Madrid A Us prensas A lu» Sánchez.
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— . Commtntana ir. prt^notficum I lipfrxra/ij. Compluti, Apud Andrcam de Angulo, 
1567.

— . Commtnlaña in libros iiipiwralis tk ^¡¡tionc ridus in Morbis aatlis. Compluti, Apud 
/Yndream de Angulo. 1569.

— . FrwrdM Valltñ Cmvmbiani, in ül>ns Hippocratis <ir ntorbis p^pularibus, umtn/aría 
mn^na utriusque mdidnae, theoricae inQs/am &pradirae, partan nntintHda... 
Madriti. 1577. (Dedicada a Felipe II).

—. Cnmmmtana illuftña in Cl. Gakni... Colonia, 1592.

Cristóbal de la VEGA: GimmtntariainUbrKmGaltnidedifftrtntiaftbrium. Compluti.
Typ loannis Mey, 1553.

— . Commtntarius de Vrinii. Compluti, Iones Mey, 1554.

—. Uberde arte medendi. 1* cd. I.ugduni, 1564; 2': Compluti, loannes Yñigucz 
alxqucrica, 1580.

Para completar el perfil de los médicos del Siglo de Oro -definido con 
gran precisión por cl Dr. García Llcdó- conviene añadir algo a lo que se ajusta 
fielmente cl Dr. Fontccha: su amplia cultura humanística, ostensible en las 
frecuentes referencias a los considerados por entonces máximos representantes 
del saber relacionado con la ciencia, entre otros, Aristóteles. Plinio. San Isidoro. 
Santo Tomás, etc.

Contenido didáctico para las “preñadas”.

El Epikgp resulta sumamente explícito para conocer de manera concisa 
cl enfoque de los sucesivos "Prcvilcgios”'", lo que ha inducido a reproducirlo 
íntegramente. Pero, además, puesto que a tenor del propósito que anima cl 

* Mxnrengo <1 “pcoik^o’*, por cl pf«jgoni*mo cuc tiene tktxro d: U <pc comcnunxA
«I opóo ctonoM^co c"Xi y ru propü rvíoaii. tuiMnbo lindamente otra» "por «i 
c»prc«r.Uid. •tracé''» y algunos «le los rugo» epe acabo <fc exponer. No obrante, en generé, pan facíttir 
iu lectura be «tuab/ado lo» textor repruduodox unto en b epc respecta a ¡xantuacZMi como a «togada. 
MBOtuycndo .v >pi > Kr> e.z"> */t:e> ix» ututos « están transcritos litcralnxntc, cxcqxo
u > v, v > u.
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píeseme artículo suscitan singular interés el octavo, noveno y décimo, a los 
enunciados del Epilogo se adicionan textos tomados de los Pnril/gM -o capítulos* 
que constituyen el coq>us de la obra; y también se añaden algunos comentarios.

Epilogo de lo que se trata en estosprcvilogios

En ¡a Introducción, se tota si el antojo de la preñada es natura!, si las mujeres 
son dignos de prerilegiot. Dieese malj bien de mujeres, y que tonauren ton aditidad a la 
genera» Un, ) que las preñadas han de serpreiileg/adas. (a jo!. I)

l’rcvilcgio primero

l:n el primen prerilegio se traen las fatales de las mujeres y hombres estériles, ¡a 
eertidumbn que tienen las señales de ¡os partos y si lo eotuebido es tija o hija, y tomo no te ¡es 
puede negar lo que justamente piden por idamente apetito, a ¡aspreñadas, (afol 2J)

Prcvilcgio segundo

Ew d segundo prerikgjo se rentila si se ha de sangrar la preñada, y en qué casos se 
puede sangrar en qué tiempos, de qué vena y con qué prevenciones se sangran sin peligro de 
aborto (sic por aborto)1', (afol. ií)

Prcvilcgio tercero
l:n el tercer previlgo, si es cosa conteniente purgar las preñados, se trata en qué 

casos, en qué tiempo, con qué medicamentos, declárase qué es lurgncia, argucia, y los autores 
y opiniones que ha habido de lo uno y otro, (a fol. 42, p 2)

Prcvilcgio cuarto

/ :n e! cuarto preri/egio se pregunta y resuehr ti las preñadas han de qpmar o no. y 
en qué meses. 11 ícese qué es ayuno, sus grandes excelencias y obras que ¡Mee, y ¡os que le dieron 
Principio en ditersas leyes,y las dirersas suertes que ha habido de qunos en ditrrsaspersonas 
umtasygnliles (afo! 54).

" IX-nirv <Jc k» tratos cortrapocAcnto > k» día |xK cxnto “«bono": ún cmlurgo,
<n d Diawu™ M/m, pooc-' J'-tfus mJ prto <k ¡xfJki-Sn Je cruwra".
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Privilegio quinto
E« ti quinto prmkgo u pronto á la ¡>nÜMla putdt traer lo que quiiiere. Deeimue 

qué cota et abono y cuán impío y aborrecible ba ¡ido c¡ cautarlo, no tilo en la tanta ley de Critto 
nuettro Stitor, sino acerca de gentiles y bárbaros, ¡as penas que tienen los que los causan; ¡as 
piedras, jerbos y otras cosas que tienen virtudj están operimentadas, cómo j de qué manera los 
impiden, (a fol 65, p 2)

Prcvilegio sexto

l in el sexto praile^io se disputa si la preñada puede hacer ejercicio. I )eclárase qué es 
cuántas maneras boy dé!, ctulles contienen a las preñadasy en qué tiempo, qué tan saludable 
cosa es el ejercicio; tócase un pedazo de consuetudine. (a fol. 69)

Prcvilegio séptimo

Un el séptimo preii/e^o se trata si puede la preñada pedirjustamente la lleven a parir 
a este o a otro h^sr (tomo es licito mudar luya res para la con ser. ación de /a: ida humana, cómo 
unos lustres son más cómodos ) cuáles para que los hombres sean más .'abios, más ralientes, más 
fuertes, más fsermosos, o de otras condiciones,j qué hace el influjo celeste y disposición de le tierra 
para esto (a fol 92)

Prcvilegio octavo

Un d oefato pretüego se anerigeo que la preñada puede elegir ésta o la otra comadre 
para el buen suceso del parto; declárase las condiciones, partes y sabiduría y prudencia que ba 
de tener la comadre, la fábrica de sus manos, los instrumentos de que ha de estar pretfnida, y 
de todo lo que ha de estar preparada para el buen suceso delparto; qué piedras, yerbas, bebidas 
y otras cosas lefacilitan y ayudan a sacarlas criaturas ya muertas, (a fol. 107, p 2.)

Este príiilego, o capitulo, que se subtitula para elegir comadre, es el más 
larga Ofrece el Dr. Fontccha un estudio exhaustivo de cuanto se había escrito y 
practicado hasta entonces, utilizando como referencias esenciales los fundamentos 
médicos de griegos y árabes como su propia experiencia y las prácticas 
contcm|x»ráncas a el. Como si pretendiera un rigor exclusivamente científico, 
lejos de cualquier apreciación xenófoba o fanática, entre los requisitos que ha de 
reunir la comadre no alude a la condición racial ni religiosa. Empieza:

Puesta la preñada en el luy>ar más com 'entente para parir confuiftdady alcanzar buen 
suceso, porque no menos importa /a diestra, sabia) bien amaestrada comadre en ¡os partos, 
para que no acontezcan desgracias ni faltas en ellos, que el saino, prudente) experimentado 
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mtdim tu l'ii curaf de /nf enfermetltides, T/ene prriiit^io la preñada para pedir le baujuea 
(Omadrr, la mái a propósito y que más bien hará el oficio <k ayudary Jdcililar el parto 1 .sia 
parte enseñó Aricena \../ I ;.steparecer sipue no sólo la escuela de los áratses, sino también de 
los gritaos y latinos Y si preguntare alguno que condiciones son ser discreta y perita la
comadre, digo que ha de tener dones de naturaleza•/gracias adquiridas por discursos, por
trabajos y por experiencia, (ff. 107v.-108r.)

Algo en lo que insiste <lc manera casi obsesiva es en la necesidad 
de comprobar que no quede otra criatura en el claustro materno, una vez 
producido el primer parto.

Concede gran im|x>rtancia a la alimentación de la madre.

Termina el 8°pretilegK

"Y pues de tantas cosas tiene licencia la preñada de estar preienida, bien se dice que la rida de 
la preñada es vida preiilegiadd'.

Prcvilcgio nono

/ ji el nono pra ¡lefio se delermitta cómo la preñada puede buscar Ama con tiempo, 
a cuáles les es licito criar y a cuáles no;y si les han de quitar ¿; criatura en estando con regla, 
cuántafiurga tiene ¡a naturaleza y costumbre, qué edad, templanza y costumbres Isa de tener 
el Ama, qué ejercicio y numera en criar ¡a criatura ha de guardar, (afid. ¡64)

En este capítulo subtitulado "para elegir ama”, aconseja preferentemente 
la leche materna, siempre que no exista algún impedimento determinante. Pero, 
sean cuales fueren las amamantadoras, analiza con minuciosidad todos los 
elementos que exige una lactancia provechosa.

Comienza:

Porque es cierto que no todas las mujeres que paren tienen saludpara criar sus hijos, 
antes, partí cria/los con salud es menester buscalles leche de mujer más sana, o por i entura 
mas bien moriginada (sic). O no atadas por sus estados o suertes o de sus maridos, les está 
bien crien, que claro está que ha de haber diferencia entre personas reales y sus salidos; o 
por diversos acontecimientos de las que paren, no pueden criar sus hijos, tiene prerilegio la 
preñada o quien su poder o¡ iere, de buscar con tiempo ama de tcmplanzPt salud y condiciones 
suyas y de su leche, tal cual conviene, para que la criatura se críe sana, de buenas costumbres 
y partes necesarias, conforme la suerte y calidad de la criatura, que se cria.
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Prcvilcgio décimo

Ew t! Mnn u dtdara (¡w fwtlc la pnriada pnimint de toiat para que
no le aojen su malura en naeiendo; si hay ojo, de cuántas maneras acontece, qué señales hay 
para conoeeile, cómo se cura) con qué remedios se prohíbe y sana, (a fol 177)

En este capítulo que designa “para la criatura" trata ampliamente sobre el 
fascinia Cita mucho a Vairo, a Valles (que admite los aojos), al Dr. Cartagena...

Hay párrafos que pueden considerarse muy significativos, si se tiene en 
cuenta la experiencia vivida por I-ontecha:

Porque aunque los padres hayan concebido sus hijos en la más buenayfeh^ hora que 
pensar se pueda, en el más saludable ¡upar del mundo, debajo de! más bien afortunado aspecto; 
)• la madre y padre hayan acudido con sus materiales principios, todo lo posible saludables ... > 
es posible que a la hora que ¡a criatura nace,ya la madre, padre, hermanos, comadre, deudos, 
ayudantes o buenas '.trinas nejas, que nunca faltan a las ¡/oras de los nacimientos de las 
criaturas, principalmente en lugares particulares donde se comete el pecado "lessa maicstatis" 
(sic por hesae maiestatií),... podrían por alguna enfermedad o por su mala complexión 
tener tan malos humores que, en tuuicndo la criatura, con los respirados tapares dc/los la 
inficrionastny corrompiesen por su poca resistencia, 'llene prerilegio la preñada de poderse 
prevenir con tiempo de cosas para corregir los daños que pueden y suelen ocurrir en los tales 
acontecimientos. Como es de su agujaque10y atmea ", peucédano cortejas de romero,

I^cunowobwn-Mí.íowcnclTmAtel«fcScUwindeCO&XRlU VIAS, 
«k 161! (<n lo k ou •tXWJARRUVIA®. d "cnnxn x ¿ciinc «o» “d <f« *
GXTKtc contra D>3» o c<xitn d re/", frácntr» que <n d át (172Q se retúnge: •Cráncn
de Magncid. El que x comete contra U IVr>ofu, o E'tMio dd RcyF*.

' lín mi IhdbMfw. ¡-entecha denva el non»brc (qvc dxe o d que x di en loWo a b g«ni 
anXK-axo). de ko \ocabkn árabes "aDMxJr. “acscgi” o (Cfe fí 9r. I2r. 13c). En COBARRI’VIAS: 
“Agsupq Gvnu Mmfafa; nombee arábigo". l>pccú>iKnic ilustrativa a efectos de b gotna amenbee^ o 
b vgjicntc ddirv:>$a también de COBARRUV1AS: “Armccrxa Es uru especie de goma que nxc de un 
artwsto o ferub que nace junto a Cjrcnc de África, de «pe hace rxrx» >n Dxrscóñdct. bK 3. ca¡\ 92; es buci» 
pin perfume* y ñeñe suave (‘ofnimpnxx d wriNo, <pe en griego es amnvnixon (...p. En d 
l>xc>xuño de b Real Academia Espanob (HRAE) "a¿ua;aq>e. (Dd ir. Hiqx Ahavssáq. <.>numm*3o por 
el agua). Rcvna de cotoe bhrcvxo que desub d himo”.

1 En lONIXCHA: "AOm, flauta fu>tor.« y dnn.unu" (£ 12 v);y“Th>nuama, d amonuco o uxxa'o 
dr ixr.fóo y cualquirr cosa odorata de Maifido”. En COBARRU VIAS: ' Almca- N«nbec mÜxro; o deno 
género de goma. *1 Airurid. Alnxu. según Antonio Ncbnxnx, jxx «w nombre azumbar.” En d I3.R.A.E., b 
2* xcpc. de “ataca" o estoraque, con reboón al bihamo que x obtiene del árbol del mnmo nombre; y define 
la "timianu": “Confección olorosa, reseñada al culto Jatt» entre los judxM*'.

v En lOX’n’XUIA “Pcsxccbnam. jerva atún. )«va xiicjantc al knojcT.
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n/ar.tn " sao, bum ¡inagre, donde extingár nn de hierro viejo heebo lumbre. Para 
ton estos humosJ vapores (onwmiry deshacer tos tales vapores: pedamos de azabache fino, de 
oral** y otras cosas, que por propria naturaleza hacen estos efectos, figuras de cosas ricas y 
preciosat, que se liei wt los ojos de las personas tales, por lo atul no enrían sus inficáonados 
vapores, por tan recta linea, a las criaturas. ... lis miy de ponderar cómo muchas veces en 
aquella mudes de los cejados no afirotteban el cuidadoy diÜgfncia de los mtg doctos ’..sino 
que se están los enfermos con aquel caimientoy desmedro mortal hasta que llegáis las dejas con 
sus sahumerios, los santiguadores y ensalmadores con sus signosy oradows o deiotas palabras 
...); hemos listo que, dándoles semejantes achaques a niños y personas mayores, sin llamar 

médicos, han ocurrido a ¡o arriba dicho y han sanado brevemente, fc/s. !77r, 178 r)

Y más adelante. Icemos:

.. d pues yo puedojurar en verdad, que ¡i mirando derta persona una hermosa y tierna niña 
dende tan cerra que le pudieron bien tocar sus malos vapores; se le h¡zp tres pedazos una pieza 
de a^sbache que traía la niña a! cuello, no quedando la niña Ubre. (fol. 180 v.)

Ofrece una amplia disertación en tomo a lo «juc puede ser fascinio o 
aojamicnto M, tema sobre el que había hecho un concienzudo estudio para l elipc 
II, de cuya desaparición -o más bien hurto- se lamenta en dos ocasiones. Aclara 
cómo a veces se produce una confusión con lo que puede ser meramente 
contagio. Analiza las distintas teorías medicas conocidas hasta entonces, sin

Del"oimir»”. que no he oKOAVMhcn KxmkE».<t*cCOHARRl VIAS, entre owj' coms: "PUnu 
•vlwr y «kxkxLi I>x6«o3<x üv X c 67. [...) dxe que (v rimicnte. t«radi en cuiódíd. luce xiir A- 
ónoc l^uta |...p No n>e opinru ú en nocstn I a^uU talen»» unen coas de orco, puc» corncnra ai 
tojo» los poetes y mIu» ordiiurúrncnte <1 culantro vede. Al aul <o<Us U» <ktí» pino «leí n»oj<« se eceeUn 
(• • ! óc 1“ pino Al culu-.tro, L linAnte <* 1> nKnoi AAom [...|. PHpfasc renx^ii*loU en \;ni¿rc fuerte. 
y A^iAs A MCI le din mu cmúiilli A azúcar. . .1”.

U El Dr. ISxuceha kimú prcdAeciin por la acóón poMlh-a Al azabache y el exai.
leen»» en C(>BARRUV1AS: "Aoftf. Datar con mal oa íifv fa»c>n>A i», y el aojoCucsAxi 

o cnuc I*» Iixxm> m ¡uy nul de ojo; |Kn> c«xiiú!m)cn:c exi hAbcr ¡xrM-wus cuc hxai nú] ctxi >ó!o
pCKKT kn oje» en otra y boy dú x ^uc en hiy en Alguno* linces <fc gcn?o que
<«ín infamAdos de hxcer nul poniendo lo* ojo* en xJ^uru <om y dibdndob, y kx niño* corren nú* pAgro 
SK k* hombre* por xr ccrnccicos y :cncr U tingre un delgjdi. y por ote miedo Je* p >n<n úgunos amuleto* o 
dcfcmhvs y (... j. OdinañimenTc le* ponen nurxxk rwnitm «le co?A cvenu* de imUr»
jxezM de crisol y i/abxlK. cxstuU nunru. nuez de pUu con Azogue, nü de peón a y <xr as con*. U higa d: 
vabxbe retira algo a h supentkión de Jos gcnolex a h cual iUnubanY dwc aú/ftf^rrrj

/urivXv úfí/rt aaÍM ai. |...) Yo inc remito a L cmucU de nKdkos y no a la 
<wún <^¿nió« del 
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desechar las que se desprenden de las influencias astrales y de las Sagradas 
Escrituras; también de los Santos reconocidos como sabios: Santo Tomás, de 
manera primordial; San Isidoro, etc. Como ya se ha dicho, recurre con frecuencia 
los criterios de Leonardo Vairo Asi. con respecto a la influencia demoníaca: 
Pd) n en su fibra segundo de fas finio, en e¡ a/tn'tulo I í. enseña: "faífhtto es una pernieiosa 
euafidad inInducida pararte de! demonio, mediante un pacto tácito o expreso entre e! hombre 
fascinador y e! demonio”. Por su parte. Foniccha comenta: lista definición, aunque 
explique e!farcinio causado por orden de! demonio, no explica el natura!. Diferencia el 
fascinio natural del diabólico, ofreciendo la siguiente argumentación sobre este 
último, cuando además se produce con el consentimiento divino: Tiene harta 
dificultad en su inteligencia, porque parece ha de ser milagroso. Y asi digo dé! lo que declararen 
los Doctores de la Santa Teóloga y Komana Iglesia, a quien me remito, como en todo, hablando 
debajo de su santa corrección. (Fol. 198 r)

El Dr. Juan Alonso, cuya condición de Catedrático exigía una probada 
limpieza de sangre, admite sin ambages la intervención divina en todo proceso 
curativo. Hasta parece confiar en ella como factor coadyuvante para la medicina. 
Así se desprende del siguiente argumento: Isc^o, medíanle Dios, bien podrá el médico 
tapar con remedios contranos a los que el demonio aplica, y quitaüe la disposición que es 
necesario haya, para que él haga este efecto o el otro.

Y en su largo recuento de piedras y plantas con propiedades favorables 
para evitar “fascinios" o “aojamicntos", concluye aconsejando aue asi los ricos como 
los pobres, pongan a sus criaturas al cuello reliquias de "Agnus Del” ° (que Dios da para 
todos)) de santos, cruces, imágenes de Cristo) su Madre, la Virgen María, hechas) esculpidas 
en /as piedras y raíces dichas, para la defensa des te pernicioso) rabioso mal

SORPRESA FINAL

En cuanto a la supuesta inspiradora del libro que nos ocupa, debido quizás 
a esa recuperación con tintes de milagro, sus padres le dieron una formación 
adecuada para consagrarse a la vida conventual, con el apoyo de religiosos como

V- EnCOBARRW1AS:"Agnu» Oa anu.que IkixI«<1 wmo ftotítKc|...|. Esd»
sjcrñdn y de kn disxxxr U cera; en U cuJ entra b de Jo* árxn dd xM de xntc\ (...) y
en diferente* mokir» mcah k» Jgrxi* de diferente* unu?xn y de dnenx* tigufx\ en b uní pxne, y en b otra 
todo* tienen el cordero, epe di ronbre a era rdjquix (...) VJe pira ontra b ccmpeMid, d fuego, ra)K*s 
peve y contra lo* inoirvM dd demcwiix y mí debe tratad» con mucho retpe^o y roermcii.” 
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el franciscano Fr. Julián de San Agustín fallecido el 8 de abril de 1606, cuatro 
años antes del ingreso de Jacinta en Santa Clara y el mismo año de la publicación 
de Dinjtrtiikgios, que bien piulo contar con su bendición.

Aún les aguardaba a los Fontccha la sorpresa mayor, respuesta definitiva 
a los interrogantes del cabeza de familia. En 1609, se supo cómo la partera 
que sacó a Jacinta del seno materno formaba parte de los moriscos expulsados, 
abiertamente hostiles al Cristianismo. EUa misma declaró entonces la satisfacción 
que le producía su venganza anticipada en criaturas recién nacidas, a las cuales 
había bautizado falsamente M por odio a la religión católica ”. Cabe pensar que 
cuando nació Jacinta nadie dudaba de su conversión, considerándola una cristiana 
convencida. Ni siquiera contó para ella la prohibición que pesaba sobre los 
moriscos en el siglo XVI, a los cuales se les vetaba para ejercer como boticarios, 
médicos, cirujanos o parteras; y no podían “amamantar a cristianos"*.

’ Ia uitxUl de cmc lego fraiKiicux\ que muñó <n ci Oxutnto de Sima Muí» de Jesús, donde 
puó higos nkn, fue peocimuh p en \xla; de modo Mnguhr en Alexd de Hcnircs. jkicmo que "Mi «ano 
'impedid y 5U »dm:u!>!e «reud Atrún podeeosunente U atención de los doctos peoíesofes y eunosos 
eseudintes consplu-xnses” Madód. 1972, (I. VAZQUl-Z, p. 1259).
Eu uno fue I. que ¡nspir/.. I.OM’ DE VEGA: ni i ¿
¡üwii Inmcdunmcntc d.-spocs de su muerte se peemos»» el psoccso de onom/xi-n inte d Pjpi Piulo V, 
px p>ne del Oero toCdino y complutense, unto con 11 Unistfsidad, bujo el pitrocnio de los reyes IHpc 1II 
y Stupñu de Austrix Foc Uiólkxds en 1825 por Icón XII. Vcinsc, enere otro» Amor» ROJO.

Msdtid, 1663.1.»VOps. 
5 y 6. Ahito de MONASn-RK> Ptóws 1638. pp 610411. Diego Al.VARI /•

...¿.SuAlcali.Imjx..le 1>mUManí 
Gaicú Briones, 1753. f 3’. Cap^ 1 al XIV.

Paraqxter^a vaSdez un sacrament<xe« necesario que quien loadrrmi'tralolugaconfcycl prepósito 
de que se cumplí en el receptor b Enabdad a que está dcscruda

’ Gregorio MARAÑON, en j ÍMpen ¿r hi Miñan J. (puNicada póstumanKiMc poe
su nieto Gregoré» Maratón Bcnr.n, con b pmcipice'o de Gonzalo AÑES y otros biMc-rudorcs, en Maind. 
lluru\ 3»l). atcstwax "Es irdodaWc que las wnsrrswocs. poe 5» menos las sincera» eran muy escasas" (pp. 
23-24). Damián FÓNSECA, contemporáneo del trascendental suceso, comenta:' Ñempre lu sido diticutosa 
b comersión de 3» que siguen U sccu de MJsmiu, por los tro errores que echan poe fundamento dclla el 
peimeres que cada uno re pxdc sahar en su ley-, el segund» que basta para su cumptinicnto que interiormente 
h guarden, a anque en Jo eaterno muestren lo ccotrario. el tercero, po«¡uc no admiten más razón que

mn (.. .J. FtnaltnciMe. d «Ho qx tenían a nuestra Reb^in y a todas b' cosas que peneweian a cib, 
p>r no halería nunca profesado de corazón era tan grande, que Ixctituban (ve por abominaban) dr cuakpucra 
dd^cneú que fuese cneamirudi a este 6a“ (En li&ic^títUníibiiaiñmiái Vj^íi. Roma, lacomo Maxardo. 
1612. pp 430-431)

‘ Véase Jesús FERNÁNDIZ MAJOlfRO: ”U soocibd en b Edad Meduc Cnscanos. moros y 
judias". ZU-JÜ4H1WC P^iüoiH^ñí. AlcaU de Herures
líabcuóóa ele EmlkIx» CucufArtcnscs 2003. jx 174.
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El Doctor Fontecha supo entonces a qué podía obedecer ese “aojamiento'' 
intuido por el. Y es seguro que no le pesó haber escrito su tratado, con todos los 
conocimientos de la ¿poca útiles para las gestantes.

En 1610, Jacinta fontecha se consagra a la vida religiosa.

Al año siguiente, en 1611, su padre, por entonces Catedrático de Prima 
de la Complutense, edita en las mismas prensas alcalaínas de Martínez Grande, 
la última obra de que tenemos noticia:

DISPlJTATIONfiSMF.DICAE suptrta, quatHipfxxraia,  Galtnnf, Aiwnaff ntmon 
& aDj Gratíi, Arabes <¿^ l ^¡tini, de aRgiNarem na/uris, sftedebus, musís, & aera/iombus 
seripsere dittrsis in loéis: cr drea afftettOHtm bisee ttmporibiis totatam Garro:Hh... Alcalá 
de Henares, Luis Martínez Grande, 1611*!.

La dedica a D. Antonio de Cisneros y Mendoza, del que ensalza su 
patronazgo y tutela a favor de la Universidad alcalaína.

JACINTA FONTECHA

Santa Clara la Real, de Guadalajara, fue una de las primeras fundaciones 
chrianas españolas, cuyo origen se fija en las primeras décadas del siglo XIII y 
atribuye a doña Merengúela. la segunda fundadora fue María Fernández Coronel*2.

En 1610, como hemos anticipado,Jacinta fontecha toma el hábito en esc 
monasterio observante de la Orden de San Francisco, quizás porque en el mismo

*' Meemuaode8<lcpil»dc 1«Sy L Ixcncú y WJecixtodc 1610.
* Sebre h diucóo de unb» fund»oo<K\ véue d udcu!o de I cirxjfo TORMt) SAN Z: “¡-Ur*Uc»n 

y !rÁ<>do de las daiini de Guxiibiiri". f Ckr.tsf m ¡•U<’m>uí Sjhmu>e>. 3)-
25de «póembeede 1993. Midód 1W, Acta» II, "J. 1, pp O*» rcipcctoa b -cgindi tundid>ta
Ft I><go HURTADO en Cn-áa ¿e ¿t GmíUí. [Muwñw& XVIII], I ” III. Op XXXXI, hice b
wguicntc iebjK^« "Confunden í DoA» Mía» ítmfada Cotond. muice de D Juan de b Cenh (cdulcro 
iuttríünn, defendiente de D. I tenindi de b Cenb. pnnxKcnieo de 1>. Alonso el Stbio). a ejuen mindó 
«¡uitii b \ü» d Rey D Pedio el Crud. como celieten be h>Moñ» de Casdb. l•nglAit<>mc otos Mitote» y 
¡•>r h cntwcn-cnda dd nombre hirieron «ni «le d» Comnde», un repinr en I w «fiemos tiempo» en <¡uc 
tlortoeíon ou» musnes mitnxi» NocMn venerable l'uobdoM m\tó cuird. reinibi en <Ásulb I). Sm.-bo 
el Bravo, como dejo dicho: b mujer de II Juin «le b Cenb en tiempo de vi bt>nxto D Pedrod Crud. con «¡uc 
en una dhenicbd de t/m no cabe ser ura sob. Nucmo Funtbtfcca tuvo de Á mitrimccuo hi jos b nwer de 
I>. Juan «Je U Cenb no uno a^un<>" (Madt«l, Anhóo Fr«iKÍ>ano Hiero Oiiened, B/124).
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$c encontraba una tía suya. Fr. Lucas de Yangües ni siquiera dice el apellido 
religioso que adoptó, lo que sugiere una superposición generalizada del «le su 
progenitor, debida a la aureola de fama que lo envolvía. z\ decir de Fr. Pedro de 
Salazar, este recinto conventual contaba por entonces con unas setenta y seis 
monjas*'.

El Regidor Francisco de Torres, en 1647. lo describe; "La casa de las 
monjas es suntuosa y real, y los claustros grandes; las enfermerías, dormitorios y 
cuartos muy bien dispuestos y grandes; el coro es de grande majestad, con buena 
y curiosa sillería; hay en ¿4 un altar adonde está siempre el Santísimo Sacramento 
con otras grandes reliquias I...]”*4.

A su vida conventual ejemplar y ejemplarizante, debemos las noticias 
que de ella se conservan. El franciscano Fr. Lucas de Yangües, natural de 
(iuadalajam. conoció sus antecedentes biografíeos y trayectoria espiritual dentro 
del Monasterio. Es muy probable que llegara a tratarla personalmente, puesto 
que vivió en su ciudad natal hasta abril de 1646, en que él y su hermano Manuel 
tomaron el hábito en el Convento de San Francisco, de Madrid. Los Yangües 
eran una familia numerosa y honorable, pertenecientes a la Orden franciscana 
bajo distintos grados «le compromiso. En su mayor parte permaneció afincada en 
Guadalajara. Diego, el padre, fue Relator del Consejo del Duque del Infantado; 
su hermano Francisco, Regidor perpetuo de Guadalajara y Contador del Duque 
del Infantado Rodrigo de Silva y Mendoza, se incorporó a la Venerable Orden 
Tercera por su condición de casada

Cabe intuir un entramado «le relaciones, puesto que los libros dedicados 
por el Dr. Fontecha a los Mendoza, indican un conocimiento recíproca En 
cualquier caso, Fr. Lucas hizo un seguimiento de la vida de Jacinta hasta 1652, 
año de su tránsito en olor de santidad, con el reconocimiento unánime de la 
Comunidad conventual y de cuantos la conocieron. De ahí que incluyera su 
relación biográfica en el Catálogo ya citado, donde se encuentra la información 
que sugiere la hipótesis «le este artículo.

Desde que vino al múñelo en 1597, la Proxñdcncia nunca le puso las 
cosas fáciles a la hija del Dr. Fontecha, pues el principio de su vida conventual 

Imprenta RrJ. 1612,1 Jx V. (XXX.
"En 1<«9-
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también estuvo entorpeexio por situaciones insoportables que h pobre no\¿cia temió 
no poticr superar. Es obvio que cuando ingresó conoda las exigencias de la regla de 
Santa Gara, tocante al cumplimiento de las virtudes consideradas esenciales por los 
santos íúmladorcs franciscanos: humildad, pobreza, caridad y obaliencia,  sin escatimar 
una progresiva ascesis apojada en «los pilares tiindamcntalcs: oraci«»n y penitencia. No 
obstante, a las muy jóvenes se las iba sometiendo a un proceso evolutivo acorde con su 
alad. En el caso de Jacinta, quizás por benerolcnda, como íamiliar próximo que era. 
confiaron su dirccci<>n y control a esa tía suya citada anteriormente. Pero si la partera 
contraria al Cristianismo^ le causó tanto daño; su paricnta, presa de una religiosidad mal 
entendida, fanática c intransigente, hubiera sido a lo menos tan dañina, de no acudir 
-ahora per x- ah protección divina. La monja en cucsti<>n, contrapunto de fiara «le 
rXsís, obl^aba a su sobrina a imitar la exccsix-a severidad con que ella se trataba a si 
misma. Por más que lo intentaba. La clarisa adolescente no sólo era incapaz de “hacer 
tantas penitencias corporales como su tía quisiera”, sino que, además, no |xxiia sufrir el 
aislamiento «le hs otras hermanas a que se veía sometida. I>sc$perada, sin fueraas para 
pcrseicrar, mostró su desconsuelo al Dios bondadoso en quien con fiaba. I -i invocación 
fue respondida -o al menos día lo podbió asi- con el mensaje de que "presto se le 
acabaría aquel trab^o". Ibcos días después, falleció su torturadora...

A partir de ese suceso, comenzó a experimentar el adoctrinamiento divina 
que la encauzó en la oradón y práctica de tixlas las virtudes, atenta siempre a la 
obediencia, desde una conciencia escrupulosa empeñada en no defraudar a sus 
maestros.

Además del Espíritu Santo, cuyo magisterio había transformado su 
vida, fue muy devota del misterio de la Eucaristía y obviamente «le la Pasión 
«le Cristo, base de meditación generalizada para cuantos intentaban seguir a 
Dios por el camino de la perfección espiritual, ya estuvieran sometidos o no a 
reglas conventuales. También era muy afecta a la Virgen. Sentía una profunda 
conmiseración hacia las ánimas del Purgatorio, que procuraba ayudar con 
oraciones, penitencias y otros ejercicios piadosos.

Su perfil responde al tipo de religiosa ejemplar en la época que nos 
ocupa, con una serie de rasgos caracterizadorcs comunes, fruto de la emulación 
superadora respecto a los modelos que se pretendía imitar. Las penitencias, 
actualmente rechazables, responden aun amor sin límites a Jesucristo, manifestado 
prioritariamente en hacerse partícipes de su Pasión. De ahí los azotes, corona de 
espinas, cargar con la cruz y otras mortificaciones, a menudo con derramamiento
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de sangre *', siempre llenero de una intencionalidad corredentora, que ofrecían 
a quien siendo Dios dio al ser humano la más sublime prueba de amor. Cierto 
es que en esas prácticas precia establecerse una especie de comptencia, quizás 
inconsciente, para lograr los mayores méritos ante el ISsposo divina Cabría 
comprar esta ejercitación espiritual con la que a nivel físico se imponen los 
deportistas de élite, ahitos por conseguir los primeros premios Naturalmente, 
muchas contendientes se quedaban a mitad dd camino; pro otras alcanzaban la 
cima anhelada de la unión y transformación^.

Jacinta Fontccha fue dotada del don de Profecía, de manera que sin tener 
“humana noticia”, avisaba a sus hermanas conventuales de "lo que les había de 
suceder". l•Np•rimcntó frecuentes éxtasis y arrobos; todo lo cual propiciaba la 
persecución demoníaca. Y en dos aspectos, cuantío menos, fue semejante a su 
progenitor: ejerció el magisterio como Maestra de Novicias, oficio que acredita sus 
especiales dotes de formadora; y si bien no parece que escribiera ningún libro, su 
ejcmplaridad ofreció múltiples lecturas a las demás monjas. Murió a los cincuenta 
y cinco artos en olor de santidad, con el reconocimiento general de cuantos la 
conocieron y trataron. La existencia de esta alcalaína aparece vinculada al milagro 
del principio al fin. venciendo a la muerte en su vida terrena y en la sobrenatural.

CONCLUSIÓN

No siempre las mentes aviesas logran sus malos propósitos. Así le ocurrió 
a la partera morisca, convertida en agente remoto de efectos positivos: Jacinta 
Fontccha, a quien quiso aniquilar desde su llegada al mundo, alcanzó la salud 
física; la ejcmplaridad espiritual; y, además, bien pudo deberse a ella un libro 
altamente beneficioso para las miymiprtHakif y sus criaturas, que el Doctor Juan 
Alonso y de los Ruyees «le Fontccha plasmó en

' ÍUy siomcí a*nU«kran «orno il-¿o pnvativo de U' (cb.x1'*' ou» pcnñcná» g<«dorante
^doi X\T y XVII, cuindo ki réno o «juc xm «xinoo a bomlwe» y I j iraycetoti* opéntiral

«T<«»e Uí nvwnu cvgcixiM. II aaw «fx oltóxi mhóci» y mEte-» <5 ixxuxio. xin^ue íplkpe d
«úcku En uixrt y otrox siempre JoiKn jo c el laoow; y el ílnu. l> op"»

’ MLvnu isptrKión dd náMk^ <|vc apiru d ApSwol l'.No: ”y ya 00 vh» «xx <' Cómo «fúcn w





GUERRA ENTRE LOS CERVANTES

Jm BARROS CAMPOS 
Miembro de la I.EE.CC.

RESUMEN

Isabel de Saavcdra y Cervantes cegada por el odio y la venganza, 
emprendió en 1608 una larga guerra contra su padre, porque impedía su vida 
licenciosa, y contra su amante, Juan de Urbina, por abandonarla. Ix>s persiguió 
el resto de sus vidas. Ixs impidió salir del Reino de Castilla. Nadando en la 
abundancia, no ayudó a su padre y a sus tías que vivían y murieron en la casi 
indigencia. A Urbina, riquísimo e importante antes de 1608, se le apoderó de 
casi todo. Las sentencias que ganó a lo largo de este pleito, se las consiguió su 
marido, Luis de Molina. Gracias a el, Isabel de Cervantes, después de muerta, 
ganó la batalla definitiva: la puja o venta judicial de 1666. Sin embargo, siempre 
despreció a su marido, a quien le debía todo.

PALABRAS CLAVE: Ana Franca, capitulaciones, casa de la Red de San Iaiís, 
dote, Isabel de Saavedra, Isabel Sanz.Juan de Urbina, Luis de Molina, Madrid, 
Miguel de Cervantes, Ñapóles, pleito, testamentos, Valladolid.
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A) .- Presentación de los protagonistas:

El 28 de agosto de 1608 se urdían las razones jurídicas que en septiembre 
de 1611 provocarían una guerra dentro de la familia Cervantes Cortinas. Hace, 
exactamente, cuatro siglos que comenzaba una lucha a muerte, un pleito largo, 
«le más de medio siglo, provocado por el odio y venganza que brotó, por estas 
mismas fechas de 1608, en Isabel de Saavedra contra su amante Juan de Urbina 
y contra su padre, Miguel de Cervantes; Esc odio lo extendió a toda la familia de 
su padre: mujer, tías y sobrina.

Vamos a narrar, con el mínimo texto por motivos de espacio, esta larga 
lucha jurídica, presentando a los principales actores. Entre estos, eludimos por 
razones obvias al padre de Isabel, 'iodos lo conocemos o |X>r lo menos hemos 
tropezado con referencias a el, ya sea en los libros, en la televisión, en la radio, 
en los refranes populares o, por lo menos, durante el 2005, en todos los medios 
de comunicación.

F.- Isabel de Saavedra

Escribe Fernández Navarrete en 1819:

La primera noticia que se tuvo pocos años ha de la existencia de doña 
Isabel de Saavedra, hija natural de Cervantes, resultó de la causa formada 
en Valladolid. En ella doña Magdalena de Sotomayor dijo en segunda 
declaración: "que posaba con Miguel de Cervantes e doña Andrea 
su hermana, y que allí están las dichas doña Isabel, que es hija 
natural del dicho su hermano, y doña Constanza La misma 
doña Isabel en su confesión hecha a 30 de junio de 1605, dijo que se 
llamaba "doña Isabel de Saavedra, hija de Miguel de Cervantes, y es 
doncella, y de edad de veinte años” .

Cree Astrana Marín, fundándose en esta declaración de Isabel, que debió 
de nacer en 1584, hacia el 19 de noviembre festividad de Santa Isabel de I lungría. 
Navarrete se imagina un nacimiento romántico para la hija de Cervantes:

1 MAR líX FERNANDEZ DE NAVARRETI^ PMf Onm»/. Madrid, Itr.pfcnta Rol.
1819. EKrimd.Unñwúlai. Unñ«r»bd de Mábga. 206, p 2W.
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Cervantes durante su residencia en Portugal se apasionó y fue 
correspondido de alguna dama portuguesa, de cuyo trato resultó esta 
hija, llamándola Isabel a causa de contar a Santa Isabel en el catálogo 
de sus reinas Esto parece más verosímil que haber sido fruto de 
otros amores con alguna mora en Argel, como se l»a sospechado |x>r los 
[amores] que [Cervantes] refiere del Cautivo con Zoraida [...], o de Zara 
con don Lope. (Fernández Navarrctc, p. 253)

No. Estos amores cervantinos que supone Navarrctc en Portugal y que 
otros cervantistas sitúan en Argel, son mucho más románticos que la prosaica 
realidad de los hechos. Cervantes no engendró a Isabel, ni en nobles damas 
portuguesas, ni en hermosas odaliscas moras, la engendró en la hija analfabeta de 
un barquillero también analfabeto, de un honrado vendedor de “suplicaciones”.

El 9 de agosto de 1599, ante el alcalde de Madrid, don Francisco Arias:

[...] paresck) Isabel de Saavedra por sí y Ana Franca, su hermana, hijos 
que quedaron de Alonso Rodríguez c Ana Franca, su mujer, difuntos, 
c dixo que, |x>r cuanto ella y la dicha su hermana son mayores de do^e 
años c nsenores de veinte y cinco, tienen necesidad de que se les cobre 
sus bienes e hacienda (...) ’.

Ana de Villafranca, la madre de Isalx’l era hija de Juan de Villafranca y de 
laiisadc Rojasquccon sus tres hijos formaban una familia pobre,casi menesterosa. 
Ana había entrado al servicio de una parienta, Damiana de Alfaro, casada con 
el alguacil de casa y corte Martín de Múxica. Se manejaban con cierta holgura 
debido a la herencia de Damiana y a la lucrativa profesión de Martin. Tenían 
a Ana, más como familiar que como criada. Damiana le dejó en su testamento 
100 ducados, para dote de matrimonio, prohibiendo que siguiera de criada de su 
marido. Este, Martín de Múxica, entrará, por derecho pn>pio, en la Historia de 
España. Vigilando como alguacil al secretario de Felipe II. Antonio Pérez, no 
impidió que huyera de la cárcel, el 19 de abril de 1590, miércoles santa

2 CRISTÓBAL PÍ-RI Z PASTOR: 
BF<Sr»f<o, fo-uiK.. NUdñd. 1S97.doc. 56.
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I x>$ padres de Ana, enterados de los cien ducados de su dote acordaron 
casarla. Encontraron a un tratante asturiano analfabeto pero honrado, Alonso 
Rodrigue/, no del gusto de Ana pero sí de sus padres. El 3 de octubre de 1579. 
mona Damiana de Alfaro que se opondría a este casamiento; pero, el 3 de agosto 
de 1580. Alonso Rodríguez otorgaba carta de dote de los cien ducados a su mujer 
Ana de Villafranca. Se acababa de formar la nueva familia en la que nacería, 
cuatro años más tarde, la hija de Miguel de Cervantes. la analfabeta madre de 
Isabel pertenece a la ínfima sociedad de la época; el padre, Alonso Rodríguez, 
emigrante asturiano, es honrado trabajador y experto tratante en mercados, 
ferias, lanas y vinos.

Hacia 1585, Alonso Rodríguez abandonó su trabajo de tratante y 
abrió una taberna en la calle de lx>s Tudescos, en el centro de Madrid. En un 
documento otorgado, por los dos. ante Diego de I Icnao. el 7 de enero de 1586 
se llaman "taberneros de Corte" y declaran "no saber leer ni firmar" Una 
taberna era un lugar a medio camino entre la actual cafetería y el restaurante; 
se tomaba vino y se charlaba, si se terciaba se comía algo. En esa taberna de 
ludcsCOS pasaría las horas muertas don Miguel, cuando visitaba a su madre, 
ixonor de Cortinas, y a sus hermanas. En la taberna, a escondidas del marido, 
enamoró a Ana Villafranca y vió crecer, desde 1584, a su secreta hija, Isabel. 
Alonso Rodríguez, padre putativo de Isabel de Saavedra, murió en 1587:

liste día (23 de octubre de 1587] senterró Alonso Rodríguez. Pagaron de 
la sepultura treinta y tres reales. Recibió los Santos Sacramentos. No hi^o 
testamenta (/ Jbn de aptliofAc la parroquia de San Martín de Madrid, de 
los años 1586 a 1596. fol. II).

Diez años más tarde, Ana de Villafranca marchaba en su búsqueda:

Martes 12 de dicho (mes de majo de 1598] murió Ana tic Villafranca, 
muger de Alonso Rodr^uez, difunta UCCCCLXX. {Ubro de tos drrttbtí 
de samslia de la iglesia de San Martín de Madrid, años de 1598 a 31 de 
diciembre de 1602, fol. 18).

' ARCHIVO DE PROTOCOIX>SDE MADRID, Dk^üc Hciu.j.nún. 58«.xV> I'®6.tol70i
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Dejaban dos niñas huérfanas, Isabel y Ana. Cuidó de ellas la abuela 
materna, Luisa de Roxas. Un tío de Isabel, hijo de Luisa de Roxas, Juan de 
VHIafranca había pedido, el 28 de junio de 1591. información al alcalde de 
casa y corte para ingresar en los Nfcrcedarios. Alegaba que era "hijo de Juan 
de Villafranca y de Luisa de Roxas, su muger" y que era "de edad de diez y seis 
años”. Fue compañero de Tirso de Molina en el convento de Santa Catalina de 
Toledo. Mantuvo relaciones amistosas con su sobrina Isabel de Saavedra y con 
su marido. Debió de morir antes de septiembre de 1652.

Muertos sus padres, Isabel pidió, el 9 de agosto de 1599, al alcalde Francisco 
Arras Maldonado que les nombrara como curador para ella y para su hermana a 
Bartolomé de Torres, liste aceptó la curaduría. Las niñas querían que su curador 
exigiese cuentas al albacca de sus padres. (Asuana Marín *, 1953, pp. 350-351).

A los dos días, Isabel de Saavedra pasaba al servicio de Magdalena Cervantes:

En la villa de Madrid a onze días del mes de agosto de mili c quinientos 
e noventa y nueve años [...], Bartolomé de Torres |...| dixo que ponía 
c puso a servicio a la dicha Isabel de Saavedra (...] con doña 
Magdalena de Sotomayor, hija del licenciado Cervantes de Saavedra 
(...]. Ix ha de enseñar a hacer Labor y a coser c darla de comer e beber e 
cama e camisa lavada c hazclla buen tratamiento. (Protocolo de Martín 
de Urraca, 1599; en Pérez Pastor, 1897.doc. 37).

Miguel de Cervantes, gracias a Bartolomé de Torres, confiaba la 
educación de Isabel a su hermana. Aprenderá el oficio de Lis “Cervantes”. Será 
modista de alta costura como su prima Constanza y sus tías Andrea y Magdalena. 
Ias educadoras de Constanza de Ovando formarán a Isabel de Saavedra. ¡Qué 
distintas salieron! Isabel se dedicó a otra profesión más lucrativa que la de 
modista, y en verdad que tuvo suerte.

Doña Isalvl de Saavedra que vive aparte con sus tías y prima doña 
Constanza de Ovando, se halla en relaciones amorosas, seguidas pronto

‘ IJ'IS ASTRANA MARIN: 
Mídiü. 194S-19S8.
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de casamiento, probablemente a finales del año |1606] con un Diego o 
don Diego Sanz del Aguila Ix> positivo es que a fines de 1606 don 
Diego [...] y doña Isabel de Saavedra moran en Madrid. (Astrana Marín, 
1956, pp. 187-188).

Realmente no tenemos documentación de la existencia y realización 
de este matrimonio, ni siquiera de si existió este Diego Sanz del Águila. ¿Es 
una invención de Isabel? 1.0 más probable. No se conservan ni partidas de 
matrimonio ni de defunción. El real o supuesto matrimonio con Diego le sirve 
a Isabel para justificar el nacimiento de una niña, fruto de sus amores adúlteros 
con un hombre casado, pero adinerado: Juan de Urbina. ¿Serviría este supuesto 
marido para engañar al -para ellos- apocado Molina?

2°.-Juan de Urbina:

Algunos lo confunden con Juan de Urbina y de Cortinas, nieto del pintor 
Diego de Urbina y hermano de Francisco de Urbina, autor del “Epitafio" que 
aparece en los preliminares del PtnikF. “Caminante; el peregrino / Cervantes 
aquí se encierra; / Su cuerpo cubre la tierra / [...|”.

El Juan de Urbina, amante de Isabel de Saavedra, no tiene ninguna 
relación con la familia de Diego de Urbina y Magdalena de Cortinas, prima de 
Leonor de Cortinas.

Nuestro Juan de Urbina nació en Miranda de Ebro, hacia 1561, dentro 
del matrimonio de Alonso Martínez de Soto c Isabel de Urbina. Pasó gran parte 
tic su juventud en Ñapóles y en Milán, en dónele fue secretario de diversos 
personajes.

Finalmente consiguió la secretaria, primero del duque de Saboya, Carlos 
Emmanuel; y luego de sus hijos, sobre todo del príncipe Filiberto, gran Prior 
de la Orden de San Juan. Se casó en Italia con Margarita Merula, de la que tuvo 
una hija, Constanza de Urbina. antes de enviudar en 1616. Algún documento le 
llama secretario del rey. Su hija Constanza se casó <los veces y le dio ocho nietos, 
sus únicos herederos.



GVI RRA FNTRE l-OSCERVAXni 99

Urbina tiene que abandonar Italia y acompañar a los tres principes de 
Sabo\a que vienen a España. Antes de salir dejó su testamento cernido y sellado, 
en Novara, el 22 de octubre de 1602.

El domingo. 17 de agosto de 1603, entraba, con los principes en 
Valladolid- lx>$ acompañaba el rey y los grandes de España. Traían en su séquito 
a muchos criados que no agradaron al duque de Ixrma, por lo que se ordenó 
que volvieran a Italia. Juan de Urbina se quedó como único secretario de los tres 
principes. El tiempo libre lo dedicó a sus negocios de compra de censos, tierras 
y casas en el Priorato de San Juan, sirviéndole de testaferros los italianos que no 
quisieron regresar a Turín.

En 1605 se extiende por Valladolid una epidemia que llevó al sepulcro, 
el 9 de febrero, al principe de Saboya, Felipe Manuel. IJ Corte decide volver a 
Madrid. Pero el embarazo de la Reina y el nacimiento del príncipe, futuro Felipe 
IV, el viernes santo. 8 de abril, obligan a postergar el regreso a Madrid para 1606.

El manes. 25 de marzo de 1606. salen de Valladolid hacia Madrid los 
principes de Saboya. Los acompaña Juan de Urbina con su mujer Margarita 
Mórula y los seis nietos que su hija tuvo del primer matrimonio. La presencia de 
los hijos del duque de Saboya desagradaba al de Ixrma; el rey ordena su vuelta a 
Turin. Sólo se quedará en I Lspaña y sin su familia, el secretario de los principes, 
para atender a sus negocios, sobre todo a los asuntos del principe Filiberto, Prior 
de la Orden de San Juan.

Tienen que salir, incluso su mujer Margarita y sus seis nietos. El seis 
de julio de este 1606, escribe desolado Juan de Urbina: "\ansc estos ánxelcs y 
dexánme solísimo, sin haber aprovechado con el Duque, mi señor, las lágrimas 
de mi mujer y seis nietos"J. (Astrana Marín, 1956, p. 194).

Es extraña, a todas luces, esta orden que se atribuí al Duque, por la cual se 
'epara a Urbina de su mujer y nietos. Es más posible que fuera Uriana quien se la 
pxiicra al Duque para quedar más libre en sus amores con Isabel, la luja de Cervantes.

Cristóbal Pérez Pastor: Documentos cervantinos hasta ahora inéditos. 
Esablccimientos tipográficos de Fonanet. Madrid. 1902, p. 433.
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Urbina de 45 años solo en Madrid sin mujer y nietos y sin los príncipes de 
Saboya, se dedicó a sus negocios y a los asuntos del Priorato de San Juan. Desde 
la calle madrileña de las Tres Cruces compraba, por medio de sus testaferros 
tierras casas y molinos en los pueblos y villas del Priorato.

¿Cuándo y en dónde tropezó con Isabel de Saavedra? Isabel llegaría, a 
Valladolid, a finales de agosto, principios de septiembre de 1603. Urbina. el 17 
de agosto del mismo año. ¿Se conocieron ya en Valladolid antes de 1606? Es 
muy posible.

Isabel sale de Valladolid hacia Madrid a finales de 1605. Urbina abandona 
Valladolid y llega a .Madrid en marzo de 1606. Pero a finales de este año. según 
se desprende de algunas afirmaciones, Isabel se casa o por lo menos vive con 
su marido Diego Sanz en Madrid. Todo es confuso en torno a Isabel durante 
estos años de 1605 a 1607. Recordemos el proceso de Ezpcleta, en junio de 
1605, en Valladolid. Ix> único claro es que, sin que el marido, el padre y las tías 
sepan nada, Isabel aparece embarazada hacia marzo de 1607. En diciembre de 
este año, nace la niña Isabel. Su padre putativo seria el marido de Isabel. Diego 
Sanz del Aguila.

Este marido desconocido baja al sepulcro, si es que existió, a primeros 
de junio de 1608, sin que se conserve ninguna partida de defunción o, por lo 
menos, no se haya descubierto. Pocos días después de la supuesta muerte 
del supuesto marido, Isabel se trasladó con su hija a la Red de San laiis, cerca 
de la casa de Urbina. ¡Esto levantó la liebre! Está en unas casas que compró 
Urbina.

Pero, ¡es casualidad! El 22 de diciembre de 1606, Urbina, ‘‘criado de 
su Majestad, que vive en la calle de Las 'I res Cruces”, había pujado estas dos 
casas por medio de un testaferro, el capitán conquense Sebastián ('.ranero. 
La puja era de 950 ducados. El 10 de octubre de 1607, Sebastián Granero las 
compraba a su nombre, pero en un documento firmado ante el escribano Luis 
de Izcaray declaraba que tales casas son de Juan de Urbina y se compraron con 
su dinero. (Pérez Pastor, 1902, pp. 121-123, notas; en Asuana Marín, 1956. 
p. 265). Estos hechos podrían probar que las relaciones entre Isabel y Urbina 
quizá comenzaran en Valladolid y se continuaran tras la llegada de Urbina a
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Madrid. Éste, secretario del Prior de la Orden de San Juan, tenia que ocultar 
sus amorios adúlteros. ¿Engañó a Isabel, ocultándole su matrimonio? Es muy 
probable.

Pero, Isabd. amante de Urbina, ¿|x>r que se casó a finales de 1606, con 
Diego San-z? ¿Por que Miguel, amante de Ana Villafranca con la que tiene un 
hijo, se casa con Catalina de Salazar? Isabel, como sus padres, es adúltera dentro 
y fuera del matrimonio.

Urbina, ¡x>r medio de Granero, simuló que este alquilaba la casa a Isabel 
por «los años y 53 ducados. Pero el padre de Isabel, Miguel de Cervantes era 
maestro en la picaresca y no se le engañaba tan fácilmente. Tenía mucha paciencia 
y mucho dominio de si mismo, dos virtudes acrisoladas en "los baños «le Argel".

Recordó sus amores adúlteros con la madre de su hija y trató de resolver 
el problema de la mejor forma posible. Habló y convenció a Urbina para que 
olvidara a Isabel. Buscaron entre los dos lo mejor para la niña, la llamada Isabel 
San? del Aguila. Por ella corría la sangre de Urbina, y también la sangre de 
Miguel de Cervantes.

I labia que casar a Isabel «le Saavedra cuanto antes. Había que darle un 
marido que la guardara y vigilara, y al mismo tiempo cuidara y educara a la niña. 
Esto era lo más im|x>rtantc y acuciante para los dos, y pronto se pusieron de 
acuerdo para encontrarle el nuevo marido a Isabel. Luis de Molina.

3o.- Luis de Molina:

Este es el último protagonista en acercarse a la larga y trágica guerra 
que va a comenzar entre Miguel y su hija. Va a ser una guerra en la que lucharán 
hasta la muerte. Molina, totalmente inocente, será el estratega que diseñará, en 
el bando de Isabel, las líneas importantes de ataque. Con Cervantes luchará, 
hasta la muerte, pero en el bando perdedor, Juan de Urbina. Con ellos, estarán y 
sufrirán Catalina de Salazar y las hermanas y sobrina de Miguel. Con Isabel sólo 
estarán su odio, su avaricia, su ambición, su despecho y su ansia de venganza. 
Busca venganza de su padre y de Urbina, el amante que la abandonó. Molina es 
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el defensor y consejero fiel de Isabd, pero sólo por deber profesional, y por ser 
su marido. No lo mueve el odio, ni la venganza. Busca la justicia.

Nacido en Cuenca hacia 1570 c hijo de Pedro de Molina y María de 
Valenzuela, fue bautizado en la parroquia de San Miguel de Cuenca, en donde era 
cura su tío. el licenciado Luis de Molina, que antes había regentado la parroquia 
de Villaconejos de Trabaquc (villa del partido de Priego) en la provincia de 
Cuenca. Este cura poseía en el pueblo conquense de Cañizares, a medias con su 
hermano Francisco del Castillo, una herrería que, con el tiempo, pasará a poder 
de Urbina y de Molina.

Cautivo destic su juventud, Molina templó y forjó su carácter -como antes 
Cervantes-, en los "baños de Argel”. Allí aprendió a tener paciencia y templanza 
de ánimo en las adversidades. De estas mazmorras argelinas, fue rescatado por la 
Orden de la Merced. Ix>s días 2 y 3 tic abril de 1598, el convento de la Merced de 
Madrid firma, respectivamente, la recepción del dinero y la obligación del rescate 
de Luis de Molina:

Otorgamos e confesamos haber recibido |...] quatro mili c ciento c 
setenta reales para que se conviertan |...| los mili c doscientos reales 
restantes, en el rescate de Luis de Molina, vecino de la dicha ciudad 
(Cuenca), hijo de Pedro de Molina. (Archivo de Protocolos de Madrid, 
Gonzalo Hernández, año 1598, abril, fol. 168-169; en Pérez Pastor, 1897, 
doc. 34 y 35; en Astrana Marín, 1956, p. 269).

Molina fue rescatado durante esc año 1598; según consta en la QMm 
e!miElarif oniinis Mariae dt Sltmik ndt/tytwiif (aprimum. Auctorc Fratrc Ik-rnardo 
de Vargas, Panormi, 1619-1622. El padre Bernardo de Vargas al relatar la redención 
de cautivos llevada a cabo en Argel a lo largo dd año 1598, señala como rescatado 
con el número 174 a "Ludovicus de Molina, urbis de Cuenca”.

'Iras su rescate no hay noticias de él hasta que, el 26 de junio de 1606, 
firma, en Valladolid, una carta de pago, por un poder que Carlos Strata otorgó, en 
Madrid, el 21 «le octubre de 1604. (Archivo de Protocolos de Madrid, Pedro de 
Prado, núm. 1368, junio 1606; en Pérez Pastor, 1902,doc. LXXVIII; en Astrana 
Marín, 1956. p. 270).
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Pérez Pastor (1902, p. 418) comenta tres documentos, descubiertos por 
el, que confirman que, en noviembre de 1606, Molina seguía como secretario 
de los ban<|ueros genoveses Carlos y Antonio Maria Strata, que ya estaban 
en Madrid. En uno de ellos, Molina firma en Madrid, el 10 de noviembre de 
1606, una obligación de 200 ducados a favor de Nicolás Spínola. (Archivo de 
Protocolos de Pedro de Prado, núm. 1368).

Por estos documentos, comprobamos que las estancias de Luis de Molina, 
en Valladolid y en Madrid, casi coinciden con las de Juan de Urbina en las respectivas 
ciudades. ¿Se conocían? Es posible, ya que los tíos eran de edad aproximada y 
tenían la misma profesión, secretarios de italianos influyentes en Corte.

Creemos que quien buscó a Molina y le propuso el casamiento con Isabel 
de Saavcdra no fueron ni Cervantes ni Juan de Urbina. Es posible que fuera el 
capitán Sebastián Granero, testaferro de Urbina y, quizá, no muy contento con la 
actuación del secretario de los Saboya. Al fin y al cabo era un hombre de honor 
y le molestaría la conducta de Juan de Urbina con su mujer, Margarita Mórula, y 
con la hija de Cervantes. Además, estaba al tanto de los negocios y corruptelas 
del Secretario Urbina.

Sorprende que Molina, recién incorporado al problema de Urbina, 
Cervantes e Isabel, conozca las posesiones que Urbina tenía lejos de Madrid. No 
sólo conoce el terreno del arroyo Abroñigal en donde tiene un estanque y está 
construyendo una casa, sino que también sabe de unas casas en la calle del Prado 
y unos molinos en Tembleque.

El capitán Sebastián Granero, de edad cercana a la de Molina, era natural 
también de la ciudad ele Cuenca. Los dos serían conocidos en esta pequeña ciudad, 
uno por su profesión «le Capitán; el otro por su desgracia de cautivo en Argel. 
Granero al ver a Urbina buscando un marido para Isabel, puso al tanto de todo a 
Molina y quizá le pidió la defensa de la engañada hija del pobre anciano Migue).

El capitán Granero se apartó muy pronto de los asuntos de Urbina. En 
1626, siendo alcaydc del castillo o fortaleza de Belén (Iásboa). ascendía a 
lenicntc General por cédula del 27 de mayo, y un mes más tarde, el 30 de junio 
presentó testigos de prueba |>ara ingreso y obtención «leí hábito de Santiago, 
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cuya cruz ostentó el resto de su vida. (Archivo Histórico Nacional, legajo 3616: 
en Astrana Marín, 1956, p. 266).

Molina no fue, como algunos opinan, un hombre sin principios y sin 
escrúpulos a quien engañaron c hicieron cargar con una mujer indeseable. Para 
Babdon, “Molina es una especie de estafador. Después de su muerte se descubre 
su diario en el que se ponen de manifiesto malversaciones de todas clases. No 
se ha casado con Isabel sino para sustraerle un dinero [...]. Jugador sin 
vergüenza, gasta sin miramientos, sobre todo el dinero de la pobre gente 
a la que ha sabido engañar"

Molina, en contra de lo que afirma Babclon, tenia una formación moral 
y patriótica que quizá fuera lo que le hizo simpático y atrayente para un hombre 
«le honor como el akaydc de Belén, Sebastián Granero. Esta formación la había 
adquirido en el cautiverio argelino. Por eso lo admiraba Cervantes y por eso él 
admiraba a su suegro. lx> veremos más adelante, sólo tuvo un objetivo: defender 
a ultranza los derechos de Isabel de Cervantes y de la niña Isabel Sanz. También 
tuvo un límite, su admiración por el creador del Quijote. Ix>s dos acrisolaron el 
carácter en los “baños de Argel".

Como buen estratega, como buen abogado, exigió una redacción de 
las capitulaciones matrimoniales en las que quedara a salvo la persona 
de su anciano y achacoso suegro, culpable pero intocable. Miguel y las 
"Cervantes" estaban a salvo de cualquier contratiempo. Muerto Cervantes, 
Molina lo reemplazó; actuó siempre como pararrayos de la familia. Visitaba con 
frecuencia a su viuda, a su cuñado, cura de Esquivias y, sobre todo, a Constanza 
de (b ando que vivía en la calle Amor de Dios.

Que Miguel se relacionó amistosa y cordialmente con su yerno Luis de 
Molina, nos lo confirma el haber llevado a su Quijote apócrifo, que adjudicó 
a su amigo el capitán argandeño Fernández de Avellaneda, expresiones 
propias del habla de Cuenca. A Cervantes le causaba gracia la forma de 
expresarse de Molina. Cuando escribió el Quijote de Avellaneda se sirvió de 
algunas muletillas conquenses .

* JEAK IW.p 155.
JOSf¿ BARROS CAMPOS: "¿Quién ’H AvíDi-xdi?" XVI.
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Isabel se portó muy mal con su marido que, gracias a sus conocimientos 
jurídicos, le consiguió una boyante situación económica y sació su sed de venganza. 
Ix> comprobaremos más adelante, al estudiar el primer testamento de Isabel, 
firmado el 4 de junio de 1631, cuando estaba amenazada por la Parca con una grave 
enfermedad. Es un testamento que rezuma odio y desprecio hacia su defensor 
jurídico. Mantiene su rencor, incluso, en unos momentos tan críticos Luis de Molina 
atrajo, incluso, las simpatías de Francisco de Salazar, cuñado de Miguel:

Cómo yo, el licenciado Francisco de Salazar e Palacios, Comisario 
del Santo Oficio, vecino dcste lugar desquivias (...) como heredero 
que soy de doña Catalina de Salazar Vozmediano, mi hermana, 
viuda de Miguel de Cervantes (...) doy mi poder cumplido (...) 
a Luis de Molina, (...) para (...) cobrar en juicio e fuera del de (...) 
Villarrocl, librero, vecino de Madrid (...) quatro cientos reales (...) 
por (...) unos libros que le vendió el dicho Miguel de Cervantes, 
marido de (...) mi hermana |...). Tres de noviembre de mili c seiscientos 
veinte seis años. (Archivo de Protocolos de Toledo, núm. 1418, de los 
procedentes de Esquivias, Pedro Palomo, fol. 278).

Todos confiaron en Molina, porque era una persona justa, recta y 
preparada. En Isabel nadie pudo con fiar, porque quizá heredara lo pcor.no sólo de 
su madre, sino también de la abuela paterna de su padre, doña Leonor Fernández 
de Torrcblanca. Por su sangre corrían los peores genes de los Villafranca Roxas, 
herencia de su madre; y los pesimos genes de la bisabuela y de los tatarabuelos 
paternos. De su bisabuela paterna, Ixonor Fernández de Torrcblanca, afirma 
Astrana Marín (1948, pp. 166 y ss.): ‘‘con los años, acentuaba los resabios de 
su madre, y se había vuelto agria, voluntariosa, atrabiliaria y rostrituerta (...), 
falta de escrúpulos y dureza de carácter''. Del tatarabuelo paterno. Juan Díaz de 
Torrcblanca, afirma que "fue hombre ambicioso, trapisondista, y de un carácter 
violento c irascible". (Astrana Marín. 1948. pp. 70-71).

En el Archivo Histórico Nacional (Inquisición de Toledo. Ixgajo 102), 
se conserva la declaración de doña Isabel de Saavedra en el proceso contra la 
analfabeta c ignorante, pero sencilla y buena, María Bautista. Isabel declara en 
los días 30 de marzo y 21 de septiembre de 1639: "Doña Isabel de Saavedra y 
Cervantes, viuda de latís de Molina, que vive en la calle de Barrionuevo (...)
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<lc edad que dixo ser de cuarenta años". Sus dos declaraciones están llenas 
de calumnias si se confrontan con las de los demás testigos, pero también de 
falsedades si nos fijamos en la edad que dice tener: "quarenta años". Si nació 
en 1584, tiene en 1639 alrededor de 55 años. En sus declaraciones sobre Mana 
Bautista, lsalx?l de Cervantes vierte hiel y veneno.

B) .- Desarrollo de la guerra:

Aleccionado por su paisano, el capitán conquense Sebastián Granero, 
Luis de Molina, experimentado y eficaz secretario de los banqueros Strata, 
va perfilando las cláusulas de las capitulaciones de su matrimonio con Isabel 
Saavedra. Conoce al pormenor las riquezas de Juan de Urbina y la pobreza 
y miseria del que será su suegro. Conoce también la vida escandalosa de 
Isabel, su futura esposa, y las prisas con que Cervantes y Urbina desean casarla, 
para que tenga un esposo que la guarde, la sujete y la vigile, pues al fin. ¡la cabra 
tira al monte! Esta era la esperanza «le Urbina: poder seguir sus tratos con Isabel, 
tras el matrimonio, dado que el marido buscado para ella, era un Juan lernas, un 
apocado: ¡el pobre laiis de Molina!

Aceptado el matrimonio que le habían propuesto, se consensuó la 
firma de unas capitulaciones matrimoniales que deberían firmarse cuanto antes 
Cervantes y Urbina conocían la fiereza indomable de la novia, pero veían en el 
novio a una persona de carácter débil y, además, pobre. ¡Se dejaría deslumbrar 
|x>r el dinero! Ix> necesitaban porque había que amarrar a Isabel, cuanto antes 
Se fijó la fecha para la firma de las capitulaciones. Será el 28 de agosto de este 
año de 1608. Estaban seguros de convencer fácilmente a Molina, que aún no era, 
como algunos afirman, escribana

Pero, ¡una piensa el amo y otra el bayo! Mientras ellos planeaban su 
estrategia, laiis de Molina planeaba la suya. El 2 de julio, pedía un préstamo a 
Antonio Rodríguez Lámelo. Recibió 450 ducados y como pago le dio carta de 
poder para cobrarlos de Juan Nicolás Spínola, que le debía 650 ducados, según 
carta del 7 de septiembre de 1607. (Archivo de Protocolos de Madrid, Antonio 
de Ixón, núm.1919, fol. 739; en Pérez Pastor, 1902, doc. LXXIX; en Astean» 
Marín, 1956. p.27l).
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MI Rodríguez Lámelo quedó contento, ¡había encontrado un incauto! 
¡Por 450 ducados cobrará 650! ¿Preparaba a Cervantes y a Urbina para las 
Capitulaciones de agosto? Se enterarían fácilmente y se convencerían de que era 
algo tonto y apocado.

I®.- Capitulaciones matrimoniales entre Luis c Isabel Saavedra:

El 28 de agosto de 1608. hace 400 años, se otorgan las Capitulaciones 
matrimoniales de Isabel de Cervantes Saavedra con laiis de Molina, ante el 
cscril>ano público del Rey, Luis de Vclasco. I js cláusulas fueron ampliamente 
discutidas y estudiadas, por los tres protagonistas varones, en días anteriores. 
Isabel no tenía voz ni voto; tendría que obedecer porque buscaban su bien. 
Veamos algunas cláusulas:

"Luis de Molina se obliga que dentro de un mes se casará 
y velará Con la dicha señora D*. Isabel de Cervantes (...) dónde no (...] 
pagará de pena mil ducados”.
- “Los dichos señores Juan de Urbina y Miguel de Cervantes 
pioineKn_cBAloie^címD.'icnto_aLdicho^^
diclra_doña Isabel,Jos diclws_4Qsj^^ No son 10.000 
ducados como afirman algunos cervantistas.
'‘Quejos darán y pagarán .al dicho Luis de Molina (...) dentro de 

lies.años primeros siguientes (.») desdi- hoy dk.de kfcdu.desta.cara 
(...|, Se acabarán en veinte y nueve de agosto del año que viene de 
'ivll c_s.cisciciuos y once”.
- “Para seguridad (...¡ JuanJcJJrbinaj>bligajJiip©iccaI«-L_unas 
casas que tiene suyas propias en la calle del Prado [...). una heredad 
quttompró (...) en el arroyo de BrañigaLen la cual esúlabrando una 
casa y guerra y ricncJahrado un estanque”.

“Asimismo obligó c hipotecó dos molinos que tiene en la .villa.de 
Tembleque”
- “Ij dicha señora doña Isabel (...) tiene una niña, que se llama doña 
Isabel Sanz de edad de ocho meses, poco más o menos, la cual tiene una 
casa (...) en la Red de San Luis (...) la dicha casa la haya de vivir la 



IOS JOSfi BARROS CAMPOS

dicha señora doña Isabel, su madre y el dicho Luis de Molina todo 
el tiempo que la dicha niña no tuviere estado Si la niña faltare

SUJHad£&-£DÚ£l£ y si la dicha señora doña Isabel faltare, aunque 
deje hijos deste matrimonio, ha de go^ar las dichas casas, el dicho 
Miguel de Cervantes, su agüelo".
- "Ix>s„dicliQS—señóles Juau dc_Uibina y_ Miguel _dc._Ceivautes, 
iunvos-dejnancoinúnJ.uul^cjíWigaiLdc^ 
perpetuo que licúen".
- "Doña Isabel se obligó de casarse y velarse |...] donde no |... j pagará 
al dicho Luis de Molina los dichos mil ducados". (/\rchivo de 
Protocolos n” 5.290, Nicolás Martínez, años 1630-1633, folios 215-219; 
en Astrana Man'n, 1956. pp 271-275).

Cervantes y Urbina tratan de defender y amparar a la niña de ocho 
meses, Isabel Sanz, con estas capitulaciones. Para ello, obligan a los novios a 
casarse antes de un mes. Si alguno se negare pagará al otro mil ducados. 
Esta cláusula la impuso Cervantes porque no se fiaba de su hija, a la que, así. 
obligaba a casarse, y con Molina. De este están seguros los dos y» <|uc lo creen 
un simple, obsesionado por los ducados.

Molina, por su parte, conocedor de la pobreza de Miguel y de las 
posesiones de Urbina, en el que entreve sus perversas intenciones de seguir 
gozando de Isabel a sus espaldas y a las de Miguel, impone las cláusulas que 
hemos subrayado. Por estas cláusulas hipoteca los bienes de Urbina; impide 
que ninguno de los dos pueda salir del Reino de (.'astilla, pues aunque hayan 
pagado la dote, tendrán que seguir pagando tocios los años “el dicho censo y 
el perpetuo que tienen” las casas de la Red de San Luis. Asegura también que 
Isalsel, madre, podrá disfrutar de estas casas mientras viva.

El único que firma con la intención sana, la de casarse y cumplir lo 
pactado, es Molina. Todavía no es escribano, pero es un experto jurista, como 
lo demuestran las cláusulas que impone. Serán las que ocasionen la victoria 
final. Serán las razones jurídicas que mantienen victoriosa a Isabel en muchas 
sentencias y que, tras un terrible pleito de 58 años, darán la victoria, en 1666. a 
una sobrina suya, doña benita Roxas.
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Se equivocaron Miguel y Urbina. Ix>s novios no esperaron al mes para 
casarse; tenían prisa y lo hicieron, cerca tic la casa tic Isabd, en la iglesia de San 
Luis, el S tic septiembre. Pero no vivieron bajo el mismo techo, hasta marzo del 
ano siguiente.

En ocho de septiembre del dicho año (1608], yo. el licenciado I-rancisco 
Ramos, despose in facic cclcsiac a laiis de Molina, por mandamiento con 
doña Isabel tic Saavedra. Testigos (...] y Miguel de Cervantes. El licenciado 
Ramos. (Archivo parroquial de San Luis, Ijhro t‘dt matrimniot, fol. 166; 
en Pérez Pastor, 1897, doc. 41; en Astrana Marín, 1956, p. 279).

Urbina, enterado de las intenciones de los jóvenes, se les adelantó. El día 
3 de septiembre de 1608, firmó una obligación de pagar 1.800 reales por diversas 
telas, joyas y ajuar destinado a ser su regalo a la novia, Isabel de Saavedra. (Archivo 
de Protocolos, Antonio de Iacalle, núm. 1.335; en Pérez Pastor, 1902, pp. 434­
435; en Astrana Marín, 1956, pp. 279-280). U cantidad y calidad de los regalos 
tic Urbina supera muchísimo a la donación que el genovés Francisco IxKatclo 
otorgara a su tía Andrea de Cervantes el 9 de junio de 1568.

El 5 de diciembre de 1608, Luis de Molina otorgaba a su mujer, Isabel, 
carta de pago y recibo de parte «le la dote:

Cómo yo, l-uis de Molina (...] soy desposado por palabras de presente 
|...| con mi esposa Isabel de Cervantes y Saavedra |...|, hija legítima 
de Miguel de Cervantes (...] la cual ha traydo a mi poder (...) catorce 
mili y setecientos y cincuenta y tres reales en bienes y joyas y vestidos 
y ajuar de casa (...) y es declaración que los bienes que agora rcscibo 
son demás y atiende de los dos mili ducados que Juan de Urbina y 
Miguel de Cervantes me están obligados a pagar por cuenta de la 
dote de la dicha mi esposa a ciertos plazos por escritura otorgada 
ante Luis de Vclasco (...) en veinte y ocho de agosto de este año, 
la cual ha de quedar y queda en su fuerza y vigor (...) en ¡a villa de 
Madrid a cinco «lías del mes «le diciembre «le mili y seiscientos y ocho años. 
(Protocolo de Domingo Roldan, 1608 a 161", fol l:en Pérez Pastor, 1897, 
«loe. 42).
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El regalo ele desposorios que Urbina otorga a Isabel el 8 de septiembre 
de 1608 y que esta entrega a su marido en diciembre, no pertenecen a la dote que 
Urbina tendrá que |>agar a Isabel, en 1611. Esto es lo que Molina quiere resaltar en 
este documenta Son un regalo de 14.753 reales, pero son "demás y aliende de 
los dos mili ducados que Juan de Urbina y Miguel de Cervantes" tendrán que 
pagar. Al Luis de Molina, que creían apocado y débil, no se le engaña fácilmente. 
Se equivocó Cervantes y sobre tocio Urbina. Molina les recuerda la “escritura 
otorgada ante Luis de Velasco”. lista escritura es una tupida e irrompible red 
con la que el apocado Molina sujeta para toda su vida al desaprensivo amante 
de Isabel, Juan de Urbina, y al aventurero Miguel de Cervantes. No podrán 
abandonar el Reino de Castilla. Cervantes no podrá ir a Nápolcs en 1610. 
Tendrán que “pagar el dicho censo y el perpetuo que tienen” las casas en las 
que vive Isabel. pagarán todos los años, mientras viva Isabel de Saavedra.

Molina, aunque se había desposado con Isabel el 8 de septiembre de 
1608, y le otorgó carta de pago de parte de la dote el 5 de diciembre de 1608, 
no se trasladó a la casa de la Red de San Luis, hasta el 1 de marzo de 1609, tras 
celebrar las velaciones:

En el dicho día (primero de marzo de 1609] (...), vcllc a latis de Molina 
con doña Isabel de Saavedra; padrinos, Miguel de Cervantes y doña 
(Catalina de Saladar. (Parroquia de San Luis, labro ¡‘de malrimoniot, fol. 
163; en Pérez Pastor, I897.doc. 43).

Pérez Pastor, que descubrió este documento, alaba a Catalina de Solazar 
por el “más reverente homenaje que una mujer puede rendir al esposo". 
Catalina de Salazar y su hermano tuvieron siempre en un gran aprecio al secretario 
de los Strata.

2o.- Se fragua el desenlace:

A finales de febrero o primeros de marzo de 1610. moría la niña Isabel 
Sanz del Águila, que era el único eslabón que mantenía vinculados a Isabel, a 
Urbina y a Cervantes. Tras su muerte, Urbina se consideraba liberado de todos 
sus compromisos con Isabel y Molina. No tenía por qué pagar la dote de Isabel 
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de Sxivcdra. Todo lo había firmado por el bien de su hija y esta ya no existía. 
Quena desentenderse de todo lo firmado en las capitulaciones matrimoniales. 
Quería recuperar la casa de la calle Montera, y lo apoyaba Miguel de Cervantes, 
desconsolado por la muerte de la nieta.

Se estaban pcrfilandoi, aunque soterradamente, los dos bandos de 
intereses contrapuestos. Isabel y Molina querían que todo siguiera igual, como 
si la niña viviera. Se habían casado por la fuerza, en el caso de Isabel; y por la 
dote y la casa, quizá fuera el caso de los dos. Lucharían para no perder ni la casa 
ni la dote. Defenderían el cumplimiento de las capitulaciones que, tan alegre 
c inconscientemente, habían firmado Juan de Urbina y Miguel de Cervantes. 
Urbina, a quien asistía la razón moral pero no la jurídica, haría todo lo posible 
por atraer a su bando a Luis de Molina. Éste se dejaba mimar por Urbina, pero 

sin descubrir su juego. Espetaba, pacientemente, la llegada de los plazos de la 
dote, la llegada «leí 29 de agosto, para exigir los dos mil ducados.

Urbina, para atraerlo, decidió asociarlo a sus negocios. El 26 de febrero de 
1611, daba amplios poderes a Molina para administrar la herrería de Cañizares: 
podía nombrar mayordomos y administradores; podía alquilarla a nombre de 
Urbina, quien correría con todos los gastos. ¡Otra equivocación! Este documento 
se convertirá, en 1566, en una de las razones jurídicas del triunfo de la sobrina 
tic Molina en el Pleito.

Yo, Jhoan de Urbina, secretario de los serenísimos Príncipes de Saboya, 
residente en esta villa de Madrid (...) otorgo y conozco por esta |...| 
doy mi poder cumplido (...) a laiis de Molina, vecino desta villa de 
Madrid. (laiis de Izcaray, 1611, Io, fol. 188; en Pérez Pastor, 1902, doc 
LXXXV1I; en Astrana Marín, 1956. p. 467-468).

Urbina se comprometía por escritura pública a pagar todos los gastos de la 
herrería de Cañizares. Iniciado el pleito, Molina le exigió 18.000 reales; Urbina nunca 
se los pagó, y esto inclinó la balanza, en 1666. a favor de la sobrina de Isabel.

Se acercaba el plazo de los tres años para el cumplimiento de lo estipulado 
en las capitulaciones. Ix> temían Cervantes y sobre todo Urbina. Ix> deseaban 
Molina y sobre todo Isabel. Estos últimos dejaron sobrepasar, aunque por pocos 
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dias, la fecha del 29 de agos«o de 161 i, en la que terminaba el plazo del pago de 
la dote de Isabel.

3".- Cervantes y Urbina no pueden salir del Reino de Castilla:

Ya en septiembre de 1611, laiis de Molina se presentó ante el alcalde 
de casa y corte, don Fernando Ramírez Fariña y pidió la ejecución de la dote 
de su mujer, fijada en las Capitulaciones del 28 de agosto de 1608. Son 2.000 
ducados que, aunque en la escritura se decía que Cervantes era el pagador 
principal, también se afirmaba que "era Urbina quien fiaba a Cervantes y 
pagaría la dote por algunas causas que a ello le mueven”. Es más, Urbina. 
en las capitulaciones, hipotecó determinados bienes.

El alcalde firmó una orden de ejecución contra Juan «le Urbina, quien 
acudió a Molina pidiendo la suspensión de la ejecución por 24 horas. Se 
encontraba en Madrid el príncipe Filiberto de Saboya y podía enterarse de los 
asuntos escabrosos de su secretaria ¡Molina había elegido el momento oportuno 
pan asestar el go![>c definitivo!

Accedió Molina a la suspensión del pago, y al día siguiente le entregó 
Urbina 19.000 reales, prometiendo pagarle los 3.000 restantes dentro de tres 
meses. Molina, demostrando rectitud y comprensión, le concedió esa prórroga; 
y. sin esperar a recibir los 3.000 reales, otorgó carta de ,>ago y recibo de «lote a 
favor de su mujer, ante el escribano Juan Gómez, el 29 de noviembre:

Cómo yo, Luis de Molina (...) pedí cxccución contra las personas 
y bienes de los dichos Miguel de Cenantes prencipal y secretario 
Joan de Urbina su fiador [...], el cual (...] me dio c pagó diez y nueve 
mili reales (...) por los tres mili restantes yo suspendí la dicha cxccución 
(...) otorgo c conozco (...) que he recibido [x>r bienes dótales de la 
dicha doña Isabel de Saavedra, mi muger, los dichos treinta y seis mili 
setecientos y cincuenta y tres reales (...) en la villa de Madrid, a veinte y 
nueve días del mes de noviembre de mili c seiscientos c once años. 
(Protocolos de Juan Gómez, 1611, fol. 1092; en Pérez Pastor, 1897, doc. 
45; en Asuana Marín, 1956, pp. 544-545).
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Es <lc admirar la rectitud y nobleza con que actúa Molina. Defiende los 
justos intereses suyos y de su mujer, pero al mismo tiempo concede prórroga a 
Urbina, con lo que le protege ante el Príncipe Filiberto que, de enterarse, podría 
despedirlo. Resalta en la denuncia que el que debe pagarle no es el achacoso y 
viejo Miguel, sino Juan de Urbina. De hecho, Cervantes se desconectó del pleito 
con su hija a partir de septiembre de 1611. Se marchó para Esquivias y no quiso 
saber nada de su hija. Había recogido, en su pecho, una víbora. Eso fue Isabel 
para Miguel de Cervantes y para su familia.

A primeros de Marzo de 1612, pagó Urbina los 3.000 reales que debía a 
Molina y se creyó a salvo. Pero no era así. El que él creía apocado, Molina, había 
tejido alrededor de el y de Cervantes una tela de araña, de la que era imposible 
liberarse.

Miguel de Cervantes y Juan de Urbina no podían abandonar el 
Reino de Castilla hasta pagar la dote de los dos mil ducados. Don Pedro 
Fernández de Castro y Andrade, séptimo conde de Lemos, "sobrino del duque 
de Lerma, con cuya hija además se había casado (...], convertido en Presidente 
del Consejo de Indias; en la primavera de 1610, a la edad de 34 años, era virrey 
de Nápolcs |...|. Movido por el deseo de hacerse una corte literaria, pide 
entonces a su secretario Lupcrcio Leonardo de Argcnsola, que designe a los que 
le acompañarán a Italia. Góngora aspira a ser de la partida; también Cervantes, 
para volver a ver los lugares de su juventud, para alejarse de las trapacerías de 
Isabel" ‘

Creen algunos cervantistas que no pudo ir a Ñipóles por culpa de los 
Argcnsola, pero la realidad es otra. Desde las Capitulaciones matrimoniales 
del 28 de agosto de 1608, Cervantes tenía una deuda con su hija y con su 
yerno: pagarles la dote de 2.000 ducados. No podía salir fuera del Reino 
de Castilla hasta saldar o pagar los dos mil ducados de dote. Su hija lo 
trataría como a Juan de Urbina en 1612.

A primeros del año 1612, Filiberto de Saboya fue nombrado General de 
la mar, con sueldo de 24.000 ducados anuales y residencia en Denia, en el Reino

‘ JEAN CAXAVAGGia K>pxu Cipe SA, SMrd. 2(05. p SM-JJS.
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de Valencia. Pensaba salir de Madrid, a principios del verano, acompañado de 
sus criados entre ellos el secretario L'rbina. Éste que había pagado los dos mil 
ducados de la dote, pensaba que ya podía viajar por todas partes. No era así, 
como se lo demostró la justicia.

Molina, enterarlo de su próxima salida de la Corte acompañando ai 
principe, presentó el 22 de maro de 1612, una nueva denuncia contra L'rbina:

Decían» el dicho L'rbina que eran de doña Isabel Sácz de Saavedra (...| 
unas casas que están en esta villa en la Red de San laiis |...| se le dio 
la dicha habitación por torios los días de la vida a la dicha doña Isabel, 
su madre, sin que por ello hubiere de pagar cosa alguna, ni tampoco 
los réditos de un censo de 500 ducados de principal que sobre las 
dichas casas están impuestos (...) y es ansí que aunque conforme 
a la dicha capitulación matrimonial mi parte no había de pagar 
los réditos ni repartimiento (...) los han pedido y los ha pagado y 
lastado (...). (Astrana Marín. 1958, pp. 47 48)

En resumen, lo que denuncia Molina es que Juan ríe Urbina no pagó 
los réditos del censo de la casa de la Montera (Red ríe San latís) ni tampoco 
los gastos de la Comunidad de vecinos. Exige lo que Isabel pagó de la casa 
por estos conceptos. Denuncia también a Urbina por haber vendido bienes 
que tenía hipotecados con Isabel de Cervantes y con el mismo denunciante. Lo 
denuncia por tratar de abandonar Madrid, sin pagar todo lo que les debe. 
No denunció a Cervantes, porque no iba a salir fuera del Reino de Castilla; estaba 
entonces en lísquivias.

Presentó testigos que declararon que Urbina arreglaba sus asuntos 
para abandonar la Corte y acompañar al Príncipe de Saboya. Otros 
declararon que había vendido una casa que poseía en la calle del Prado y un 
terreno que tenía en el Abroñigal con casa, estanque y “güerta”. Nos enteramos 
de que tiene posesiones no sólo en 'l'cmblcquc, sino también en Consuegra y en 
Argamasilla. Entre los testigos que declararon el día 24 de mayo de 1612, están 
un criado de Molina y Luisa de Roxas, que vivía en la Corredera baja de San 
Pablo y era tía de Isabel de Cervantes y de Molina.
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Kl 28 de maro, se dictó sentencia: Urbina fue condenado a pagar, bajo 
pena de prisión, 1.250 ducados a laiis de Molina. Como ya no tenía dinero, 
buscó y encontró un fiador que lo libró de la cárcel. (Asuana Marín, 1958, pp. 
47-51).

Luisa de Roxas, que había acudido en ayuda de su sobrina Isalxrl de 
Saavedra, en la declaración del 24 de mayo de 1612 contra Urbina, cobró pronto 
el favor. El 22 de noviembre de 1613, las hermanas Jerónima y Mana de Roxas 
Prado, hijas de Francisco Sánchez y de Luisa de Roxas difuntos, pedían ante 
el alcalde de casa y corte les fuera nombrado como curador, Luis de Molina. 
Éste aceptó y presentó como fiadora a su mujer, Isabel, prima de las huérfanas, 

protocolo de Juan del Campillo, 1609 a 1615, fol. 116; en Pérez Pastor. 1897, 
doc. 49).

Las huérfanas se acogían a la curaduría de Molina, porque querían cobrar 
¡a herencia de su padre muerto en America. Gracias a Molina cobraron, el 25 de 
agosto de 1617, la cantidad de 4.879 reales. Pero, no eran realmente huérfanas, 
mintieron. Luisa de Roxas, la madre difunta de las huérfanas, vivía el de eneró 
de 1619. Este día recibía en su casa, como aprendiz de modista, a una joven de 
14 años. (Archivo de Protocolos, Hernando de Recas. núm. 3173, sin foliar, en 
Astrana Marín, 1958, p. 87 ).

Juan de Urbina quedó libre para salir de la Corte, tras la fianza de los 
1250 ducados que, por sentencia del 28 de mayo de 1612, debía pagar a Molina. 
Acompañó al príncipe de Saboya y a su hermano, el principe de Piamonte, en el 
viaje de 1612. a Denia, en el Reino de Valencia. Durante los años 1613 y 1614 
los acompañó a otras partes de España pero, creyéndose ya totalmente libre, en 
enero de 1615 vino a Madrid y fue apresado y condenado a cárcel. Se le condonó 
el castigo por prisión domiciliaria, de 226 días, en casa de un alguacil de casa y 
corte.

Ingresó en este arresto domiciliario el 12 de enero de 1615. Al salir libre, 
«ene que pagar de manutención al alguacil 5.876 reales que no posee Volvió 
a hipotecar, el 26 de agosto de 1615, la huerta del Abroñigal con su casa y 
estanque.
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4".-Juan «le Urbina otorga poderes a procuradores:

Desde 1611. año en que Cerrantes se quiso olvidar totalmente del pleito 
con su hija Isabel y se fue para Esquivias, era Urbina el que, en solitario, mascaba 
sus derrotas. Estaba ya cansado de sus casi 59 atios. pero, sobre todo, de los 
problemas que le causaba el odio, cada vez mayor, que contra él desplegaba su 
vengativa amante.

Cinco años más tarde, en 1616, quedaba sola Su compañero, amigo y 
confidente del comienzo de la guerra, Miguel de Cervantes, vencido por el odio 
de su hija, había emprendido, el 22 de abril, el viaje al país de los muertos. Urbina 
resistió el fragor de la lucha tres años más, pero ¡no podía aguantar! Se veía 
derrotado por Isabel.

El 3 de junio «le 1619, otorgó p«xlercs para que dos procuradores 
defendieran su pleito por las casas de la Red de San Luis. Ya no se sentía con 
fuerzas para dirigir y resistir la feroz y vengativa guerra que contra él sostenía su 
antigua amante despechada.

Cómo yo. Joan de Hurbina, Secretario del Serenísimo Príncipe (...] 
otorgo que doy todo mi poder cumplido (...Ja Pedro de la Plaza e 
Baltasar de Montoya, procuradores del número de esta corte (...) 
para que por mi (...) puedan comenzar, proseguir, fenecer y acabar 
el pleito [...] que se ha puesto a Luis «le Molina como marido (...) de 
doña Isabel de Saavedra (...). En la dicha villa de Madrid, a tres días 
del mes de junio del año de mil y seiscientos y diez y nueve. (Pérez 
Pastor, 1902. doc. XC1).

Molina, que nunca se enemistó con Cervantes, porque sabía que era 
totalmente inocente, mantuvo, a despecho de su mujer, un trato familiar con 
su suegro. Tenía que nombrarlo en las denuncias judiciales mas siempre lo dejó 
a salvo. Miguel y su familia lo sabían. Ix> único que le impedía a Miguel de 
Cervantes, era salir del Reino de Castilla, pero podía viajar a Esquivias, a 
Toledo o a Alcalá. El origen de la guerra estaba en el despecho y venganza de 
Isabel. Luis de Molina era un juguete en manos de ella. Por eso se llevaron bien 
con él, y diríamos que Molina fue el paño de lágrimas no sólo para Miguel, sino 
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también para Catalina de Salazar y sobre todo para la buena de Constanza de 
ñgueroa.

Tras la retirada de Juan de Urbina, Molina e Isalxel preparan y afianzan 
la defensa de la casa de la Montera, llamada también casa de la Red de San Luis. 
Realizan obras de las sjuc guardaban las cartas de pago, como la del 21 de junio 
de 1620:

lin la villa de Madrid a veinte y un días del mes de junio de mil 
seiscientos y veinte años (...) paresció presente Andrés Díaz, maestro 
de hacer cuevas (...] y dixo que se daba e dio por bien contento y pagado 
(...) del señor Luis de Molina [...] de cien ducados que le ha pagado 
por (...) una cueva en las casas que (...) tiene en esta dicha villa a 
la Red de San Luis. (Pérez Pastor, 1902.doc. XCIV).

Al año siguiente, el 22 de junio de 1622, Molina e Isabel reconocen un 
censo perpetuo de la casa de San Luis a favor del cabildo tic la clerecía de 
Madrid:

Sepan quantos esta carta de reconocimiento de censo perpetuo (...) 
vieren, como nos, Luis «le Molina (...) y doña Isabel de Saavedra (...) 
habernos c tenemos unas casas en esta dicha villa en la parroquia 
de San Luis, a la Red dolía que (...) otorgamos c reconocemos por 
esta presente carta (...) por señores del directo dominio de las 
dichas casas al dicho Abad e Cabildo de la dicha Clerecía mayor 
desta dicha villa. (Pérez Pastor. 1902. doc. XCV).

Urbina va quedando sólo. El 22 de septiembre de 1624 era Constanza de 
(hando, Lt buena, la silenciosa, quien se despide, en h calle del Amor de Dios Cuando 
se aproxima la hora fatal, allí, al pie de su cama, está l.uis de Molina, su prima

Desde que Constanza se puso grave, pasaba los días junto a ella. Va 
a escondidas de Isabel de Cervantes. Ésta se olvida de visitarla, pero no de 
heredarla. Molina se encarga del entierra Constanza recibe en sus funerales el 
cariño y aprecio que casi nunca tuvo en la vida. Se entierra en una de las mejores 
sepulturas «le la Iglesia:
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Doña Constanza de Obando, soltera, murió en la calle del Amor de 
Dios en veinte y dos de septiembre de 1624 años. Recibió los Santos 
Sacramentos de mano del licenciado Corbalán. No testó. Enterróla Luis 
de Molina, Secretario de Cario Strata. De fábrica doce Dfucados]. 
(Archivo parroquial de la iglesia de San Sebastián de Madrid, ¡Jbro 6' di 
difMtoh de 1624 a 1628, fol. 4; en Astrana Marín, 1958, p. 517).

Nadie en la familia Cervantes Cortinas había sido enterrado en una 
sepultura de doce ducados. El paradigma eran tres ducados: Así fue enterrada 
Beatriz de Cortinas en 1506, en la iglesia de San Juan de Arganda; el “Alcaydc 
de Maqueda”, bisabuelo de Cervantes, en 1520. también en la iglesia de 
Arganda; y asi fue enterrada Leonor de Cortinas, la madre de Cervantes, 
en San Martin de Madrid, en 1593.

Pasan dos años y emprende viaje al más allá Doña Catalina de Salazar, 
que testó el 20 de octubre de 1626, muere el 30 y la cnüerran el 31.

Doña Catalina, viuda, murió en la calle de los Desamparados en 31 de 
octubre de 1626 años. Recibió los Santos Sacramentos de mano «le Carlos 
Manrique. Testó ante Alonso de Valencia, escribano, fecha en 20 de este 
presente mes y año. Enterróla en el convento de lasTrinitarias (.. .|. Albaceas 
Luis de Molina, escribano, y Erancisco de Palacios que vive en la misma 
casa. (Archivo parroquial de la ij^csia de San Sebastián de Madrid. ¡jbrv6‘ 
de difuntotá: 1624 a 1628, fol. 213; en Astrana Marín, 1958, p. 522).

Doña Catalina sabe por su marido, que laiis de Molina es una víctima en 
manos de Isabel. Por eso confía en el y lo deja como albacca; lo nombra antes que 
a su propio hermano. Jx llama escribano, porque Molina había conseguido el 
nombramiento de escribano real hacia 1616.

Pasaron tres años y la Muerte llamó a la puerta dejuan de U rbina; tenia prisa, 
por lo que este, también se la «lio; testó el 26 de agosto de 1629, murió el 27 y lo 
enterraron el 28. Justo el día en que se cumplían 21 años de las Capitulaciones 
matrimoniales entre Molina c Isabel! Llevaba 21 años sufriendo y resistiendo 
los despechados embates de su abandonada amante. Cuando la dejó, por 
imposición «le Cervantes, era un hombre rico, poderoso c influyente en la Corte. A 
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lo largo de estos años fue perdiéndolo todo: Mona en Madrid, sin parientes, sin 
amigos, sin bienes y sin familia que lo amortajara.

Secretario Juan de Urbina, frontero San Basilio, casas de Juan de la 
Gándara. Recibió los Santos Sacramentos. Testó ante Felipe |de ¡devana). 
Testamentario contador Miguel García, calle Fucncarral. (Archivo de la 
Iglesia parroquial de San Martín, Ijbn f ¿f entumí, fol. 189; en Asuana 
Marín, 1958, p. 527).

Se enterró en San Basilio, donde se enterrará su noble contrincante, 
laiis de Molina. San Basilio era. según Molina, la iglesia preferida por Isabel de 
Saavedra, su enemiga. ¡Sí! Isabel odiaba a Urbina y a su padre, Miguel; intentó 
hacerles todo el daño posible, por medio de Molina que fue simplemente un 
jurista recto, honesto y fiel.

El 11 de septiembre, a 15 días de la muerte, se comienza el inventario 
de los bienes del secretario Juan de Urbina'. Terminado el inventario, los 
testamentarios. Mateo Carranza y Juan García Girón acordaron seguir el pleito 
contra Isabel y Molina. (Asuana Marín, 1958, pp. 527-528).

5o.- Molina c Isabel frente a los testamentarios de Urbina:

Muertos Cervantes y Urbina, eran los testamentarios de Urbina, sobre 
todo Carranza, quienes luchaban contra Molina c Isabel. Luis de Molina, por 
exceso ele confianza en los demás y quizá por bondad, salía fiador y perdía, a 
sabiendas, dinero. Su mujer, que no comprendía la generosidad y bondad del 
corazón de su marido, lamentaba estas pérdidas. FJ 21 de julio de 1630. salió 
fiador de un criado infiel y ladrón a quien perseguían. Molina, sin conocerlo y 
para salvarlo, se ofreció como fiador. Esto le costó 598 reales y que se agriaran 
aún más sus relaciones matrimoniales,0. (Pérez Pastor. 1902.doc. 96; en Astrana 
Marín. 1958. p. 543).

' ARCHIVO DI- PR(«TOCOIOS DE MADRID. Dxro de lxdcMiu.ri> l&U.núm. $.985. fol 6X 
’ ARCHIVO DE PROTOCOJOS DE MADRID. Sumido bemínde?. núm. 2019. M. 16.
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En 1631, cae gravemente enferma Isabel de Saavedra y, el 4 de junio, 
dicta uii testamento que rezuma desprecio contra su marido, cuando debía ser 
todo lo contrario:

Cómo w, doria Isabel de Cervantes e Sayavedra, muger de latís de 
Molina, escribano de su Majestad, hixa de Miguel de Cebantes v Ana 
de Roxas, mis padres difuntos (...) quando vine al matrimonio con el 
dicho Luis de Molina, mi marido, truxe a su poder (...) treynta y seys mili 
setecientos y quarenta y tres reales (...] de la dicha dote. Hoy en día está 
menoscabada la mitad y más (...) al dicho Luis de Molina (...) se 
le den dudemos ducados (...) y asimismo le doy (...) las casas que 
al presente vivo. (Protocolo de Juan de Chaves, 1631, fol. 710; en Pérez 
Pastor, 1897, doc. 54).

“Las casas que ai presente vivo” no puede dejárselas, pues no son de 
ella; se las está defendiendo su marido. Ix>s “ducientos ducados" que le deja 
son una miseria al lado de lo que deja a otros y, sobre torio, al lado de lo que su 
marido le consiguió.

En las cláusulas se acuerda de su tío mercedario Fray Juan de Villafranca 
y le deja bienes. Ix deja muy poco a su necesitada hermana, su compañera de 
orfandad en 1599, Ana de Roxas. No elige como albacea al marido y lo 
amenaza con desheredarlo si va contra el testamento.

El mismo 4 de junio dicta un codicilo, ante el mismo escribano, en el 
que favorece a su tío Fray Juan, deja un censo de tres mil reales a su hermana 
Ana de Roxas, y vuelve a amenazar al marido con quitarle las mandas si 
va contra el codicilo. (Protocolo de Juan de Chaves, 1631, fol. 718; en Pérez 
Pastor. 1897. doc. 55).

Confrontemos estas dos escrituras, firmadas por Isabel, con la que 
otorgó su marido, Luis de Molina, el 25 de diciembre de 1631, un mes escaso 
antes de su muerte:

Cómo yo, Luis de Molina, cscril>ano del Rey nuestro señor (...) declaro 
que cuando me case (...) mi mujer trujo a mi poder (...) treinta y 
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seis mil setecientos cuarenta y tres reales (...) que el acompañamiento, 
misas y demás cosas sean a voluntad de su mujer (...), que doña Isabel 
de Saavedra sea su heredera universal. (Protocolo de Tomás Ramírez, 
1631; en Pérez Pastor. 1897, doc. 56).

lín otra cláusula pide que se cobre a Juan de Urbina 18.000 reales que le 
debe de la herrería de Cañizares. Que se cobren de su tío laús de Molina, cura 
de Cuenca, "cien ducados en plata" que le debe. Nombra albaccas a su mujer 
Isabel de Saavedra; al tío de su mujer. Fray Juan de Villafranca. y al licenciado 
Francisco Martínez, capellán de las monjas Trinitarias descalzas de esta villa. 
Este testamento será decisivo, en 1666, para el destino final de la casa de 
la calle de La Montera, en la Red de San Luis.

Declara que todo lo que deja es de su mujer, porque le ha gastado 
gran parte de su dote. Ij nombra heredera universal. ¡Quegran marido y que 
ruin esposa!

Es «le lamentar que la piedad y el perdón de la esposa para con el 
esposo falten en momentos tan críticos, de modo que toda persona de 
sentimientos delicados acaba la lectura de ambos documentos con el 
ánimo apenado (...). No dejan de formar contraste las disposiciones 
testamentarias de Luis de Molina con las de su mujer, pues el primero 
manda que se le entierre en San Basilio, iglesia predilecta de su 
mujer (...) que el acompañamiento, misas y demás cosas sean a voluntad 
de su mujer, de quien confío lo hará como tan gran cristiana (...) que 
doña Isabel de Saavedra sea su heredera universal, además de 
nombrarla albacca. (Pérez Pastor, 1897. pp. 320-322).

En Isabel nadie pudo confiar. Isabel quizá heredara lo peor, no sólo de su 
madre, Ana de Villafranca, sino también de la abuela paterna de su padre, doña 
Ixonor Fernández de Torrcblanca:

Como hija bastarda, fue descastada, sin ningún amor a su padre, ni a 
doña Magdalena de Cervantes, que la recogiera y diera cducaciém, ni 
a la legítima mujer de su padre, que interviniera como madrina en las 
velaciones. (Asinina Marín, 1958, p. 559).
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Luis de .Molina murió al mes escaso de dictar el testamento:

Luis de Molina, marido de doña Isabe! de Sxavedra murió oy biernes, 23 
de llenero de 1632 años en la calle de San latis enfrente de los jardines, 
en sus casas. Recibió los Santos Sacramentos (...]. Testó ante 'l*homá$ 
Ramírez escribano real. Nombró por sus albaccas a la dicha su mujer y al 
Padre presentado l'rai Joao de Billafranca (...) y al licenciado Francisco 
Martínez., capellán de las monjas Trinitarias descalzas. Mandó por su 
alma cinco misas del alma y lo demás que su mujer dispusiere, mandóse 
enterrar en San Basilio. (Archivo parroquial de la Iglesia de Nuestra 
Señora del Carmen y de San Luis de Madrid, l Jbn I¿edifunM. foL!"l).

La viuda Isabel se puso al frente de su menguado ejercito, tras la muerte 
del gran estratega Molina, y siguió realizando pingües operaciones financieras 
s]uc aumentaban su gran patrimonio. Cobró lo que se le debía de los herederos y 
testamentarios de su antiguo amante, Juan de Urbina, y abandonó la casa de San 
Luis, por otras sucesivas. I j Muerte la encontró en ¡a calle de la Sartén. (Astrana 
Marín, 1958, pp. 558-561).

Sintiéndose cercana al “último viaje", dictó su postrero y definitivo 
testamento, el 19 de septiembre de 1652, el mismo día de su muerte:

Cómo yo, doña Isabel de Saavedra, viuda de Luisde Molina y Castilla (...) a 
la calle de I -< Sartén (...). Declaro que Su Majestad me debe quinientos 
escudos (...). Declaro que he poseído una casa en la Red de San latís 
(...], en la cual dicha casa he gastado desde que la he tenido más de 
seiscientos ducados, en cosas precisas para poder vivir (...). Estoy 
convenida con Mateo de Carranza, como testamentario del dicho 
secretario Juan de Urbina, en pagándoseme los dichos seiscientos 
ducados que (...) se queda la dicha casa para las disposiciones que ddb 
tomaron los dichos Miguel de Cervantes, mi padre y el secretario. Juan 
de Urbina (...). Se den a doña Angela Benita, hixa de doña Ana de 
Roxas (...], doscientos ducados (...). En la villa de Madrid a (diez y) 
nueve días del mes de septiembre de mili y seiscientos y cincuenta y dos 
años. (Protocolo de Pedro de Castro. 1652, fol. 1022; en Pérez Pastor, 
1902,doc.Cll).
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Era el último superviviente de at|udh guerra de titanes comenzada el 28 
de agosto de 1608. Era también la última representante, aunque indigna, de los 
Cervantes Cortinas, aquella ilustre familia de la que nació su padre, honra y gloria 
de la lengua castellana o española.

En 20 del didio mes y año (septiembre de I652J murió doña Isalxd de 
Saavedra, viuda de Luis de Molina, calle de la Sartén (...). Recibió los 
Santos Sacramentos. Testó ante Pedro de (.'astro; testamentarios el muy 
Reverendo Padre Fray Anselmo de la Cuesta, abad de San Martin 
Enterróse en San Martín. (Archivo parroquial de San Martin, Ulw 5'¿f 
DijurtOt, fol. 345; en Pérez Pastor, 1902, doc. Clll).

Mateo de Carranza, informado de la muerte de Isabel, envió al escribano 
Pedro «le Castro para que le expidiera fe de dicha muerte:

Yo, Pedro de Castro, escribano |...] doy íce que el día diez y nueve de 
setiembre pasado «leste presente añodc mil y seiscientos y cincuenta y dos 
años vi muerta (...) a doña Isabel de Saavedra (...]. De pedimento 
del señor secretario .Mateo de Carranza di el presente (...], a siete 
de octubre de mil y seiscientos cincuenta y dos. (Protocolo de Juan de 
Burgos. 1666. Io. fol. 288; en Pérez Pastor. 1902. doc. CIV).

Al día siguiente. 8 de octubre. Mateo Carranza pedia la posesión de la 
casa. Por auto del 9 se le concedía, y el 14 tomaba posesi<>n «le ella, “sin perjuicio 
de tercero":

Mateo de Carranza, secretario de S.M. (...], pido y suplico a v.m. 
mande que se me dé posesión de la dicha casa en virtud de dicho 
poder (...) de los dichos herederos (...) del dicho Juan de Urbina.)...). 
Auto para que se dé posesión de dicha casa al Secretario Mateo de 
Carranza. Madrid, 9 de octubre de 1652.
Mandamiento a los alguaciles de casa y corte para que den esta 
posesión. Madrid 11 de octubre de 1652.
Posesión de esta casa dada, sin perjuicio de tercero (...) al secretario 
Mateo de Carranza. Madrid, 14 de octubre «le 1652. (Protocolo de Juan 
de Burgos, 1666, Io, fol. 285; en Pérez Pastor, 1902, doc. CV).
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Durante esta larga y enconada guerra jurídica, desaparecerán de la vida 
todos los contendientes que la comenzaron. Cervantes, en 1616; Urbina, en 
1629; .Molina, en 1632; Isabel, en 1652. Pero como en las guerras de las naciones, 
mueren los reyes y otros los reemplazan. Se pueden perder batallas, pero lo que 
interesa es la batalla definitiva. Isabel Cervantes de Saavedra murió, con el agrio 
sabor de la derrota, tras ser vencida en la última batalla de su vida, la batalla de 
1652.

Parece que han triunfado los seguidores de Urbina. pero, no. Poco 
después de la toma de posesión, murió .Mateo de Carranza y lo reemplazó su 
viuda, María de Bilbao.

I j guerra, el pleito, continuó. Las huestes de Luis de Molina e Isabel de 
Saavedra las capitanea, en 1666, doña Angela Benita Casi, hija de Ana de Roxas, 
y sobrina de Isabel de Cervantes. El ejercito de Urbina lo dirige otra mujer, la 
viuda de Mateo de Carranza, doña María «le Bilbao, vencedora en las batallas de 
1652 y 1658.

'lodo parecía perdido para los que defendían, tras su muerte, las razones 
de Molina c Isabel, cuando sus abogados revisaron el último testamento de 
Isabel de Saavedra y sobre todo el de Luis de Molina. Descubrieron que no 
podía ejecutarse la sentencia de 1658. Había que cumplir antes los testamentos 
de Molina c Isabel y pagar a sus herederos lo que Urbina les había quedado a 
deber. En 1666 se dio sentencia que ordenaba realizar la venta judicial de la 
casa de la Red de San Luis, para pagar, con el dinero obtenido, las deudas de 
Urbina y cumplir los testamentos anteriores. Como las deudas de Urbina con 
Isabel y Molina eran superiores al valor de la Casa de San Luis, muy deteriorada, 
nadie la pujó, y quedó como dueña definitiva de esta casa de I j Montera, doña 
Angela Benita Gasi, sobrina de Molina e Isabel. En 1666 venció Isabel y fueron 
derrotados definitivamente Miguel de Cervantes y Juan de Urbina.

6*.- Consecuencias de esta guerra:

Esta sentencia judicial de 1666 ponía fin a un rencoroso proceso judicial 
que Isabel de Saavedra había comenzarlo en 1608 para satisfacer su afán de 
venganza. Fue un pleito familiar que duró 58 años c impidió la reconciliación 
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entre Isabel, la culpable, y toda la familia de Miguel de Cervantes. Nadie de 
los Cervantes volvió a comunicarse con Isabel. la relación fría desde 1608, se 
congeló después de agosto de 1611.

Catalina de Salazar, al firmar su testamento del 16 de junio de 1610, se 
olvida «le Isabel de Saavedra, hija «le su marido; pero se acúcala «le Constanza «le 
Ovando, o «le bigueroa, sobrina de Miguel de Cervantes.

Magdalena «le Cervantes, atando firma sus últimas voluntades el 11 y el 
14 de octubre de 1610, no se acuerda para nada de su sobrina Isabel de Saavedra, 
pero sí de la otra sobrina, Constanza de Orando.

Miguel de Cervantes, el 11 de octubre de 1610. cede sus derechos a la 
herencia de su hermano Rodrigo, no a favor de su hija Isabel, sino a favor de su 
sobrina Constanza de Ovando.

Por su parte. Isabel de Saavedra no volvió a tener ninguna relación con 
su familia paterna. Ni siquiera asistió a los funerales de su padre, tías o prima:

En Madrid, en nueve días del mes de octubre de mil seiscientos nueve 
años, murió de calenturas doña Andrea de Cervantes, viuda de Sanie 
Ambrosio, florentino, de edad de sesenta y cinco años. Dejó una 
hija y no testó. Recibió los Santos Sacramentos de mano del Licenciado 
Francisco López Enterróla su hermano Miguel de Cervantes, 
que ambos vivían en la calle de la Magdalena |...]. Enterróse en San 
Sebastián en orden de dos ducados. (1 jbw de difunloi, de la Parroquia 
de San Sebastián de Madrid, que comienza el año de 1609 y termina en 
el de 1630).

Iü situación económica de Miguel de Cervantes, en octubre de 1609, 
debía de ser muy precaria. Paga dos ducados por la sepultura de su hermana 
mayor. No puede enterrarla en una sepultura de tres ducados, como era tradición 
entre los Cortinas. Su hija, Isabel, había recibido el año anterior, como parte de 
«Jote, "catorce mili y setecientos y cincuenta y tres reales". No ayuda al entierro 
de su tía ni ayuda a su padre que vive en mísera pobreza. Ni siquiera asiste a los 
funerales.
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Faltó también a los funerales <lc Magdalena, su otra tía. que la había 
recibido en su casa y tratado como a una hija, desde 1599 hasta que se marchó, 
enrolada en amores, o con el supuesto Diego Sanz del Águila o con Juan de 
Urbina.ocon Luis de Molina, l-os dos últimos coincidieron con ella en Valladolid 
y en Madrid. Magslalena hizo testamento el 11 de octubre de 1610 y le añadió 
un coditilo el 14 del mismo mes y año. Murió a los tres meses, el 28 de enero de 
1611:

En la villa de Madrid a catorce días del mes de Otubre de mil y 
seyscicntos c diez años |...| paresdó Doña Madalcna de Sotomayor 
(...) dixo (...) que su cuerpo sea sepultado en el monasterio de Señor 
Sant Francisco dcsta villa en la parte que pareciere al dicho Miguel de 
Cervantes [...). Declaro no dexo bienes para me poder enterrar (...] 
no tener bienes nengunos ni quedar de mi cosa que valga nada 
(...]. (I’rottKolo de Jerónimo López, 1610, folio 277; en Pérez Pastor. 
ÍM2.doc..IXXXVl).

En 28 de henero de 1611 años murió doña Magdalena de Jesús, 
hermana de Cervantes. Recibió los Santos Sacramentos de mano del 
licenciado Francisco López No testó. Era natural de aquí. Era pobre. 
(Archivo «le la Iglesia parroquial de San Sebastián. / jbro df Difunto! de 
I609.fol.99). '

Posiblemente, tampoco asistió a estos funerales Luis de Molina. Cuando 
murieron las tías de su mujer, llevaba poco tiempo de casado y no tendría valor, 
como tuvo después, a enfrentarse con Isabel. A los funerales de Constanza de 
Figueroa y de Catalina de Salazar, sí. asistió y lloró y rezó, el bueno de Molina.



REPERCUSIONES DEL MOTÍN DE ARANJUEZ 
EN ALCALÁ DE HENARES

¡mí, de DlliCO PARI-J/1
Mdmlmdehl.Eli.CG

RESUMEN

En d curso impartido por la Institución de Estudios Complutenses este 
mismoatio.cn conmemoración dd 11 centenario de la Guerra de la Independencia, 
tuve la oportunidad de pronunciar una conferencia titulada "Anlfítdfnlei dd dr>¡ 
de mttjo de 1808 (i). Mofines y íttbletodMeí ¡npularti en Madrid: dd’mtin de Esquiladle 
a!motín de Aranjut^'. Ni en la propia conferencia ni en los resúmenes del curso 
que serán publicados por la Institución, tuve ocasión de tratar de lo sucedido en 
Alcalá tras recibir noticias de los acontcdmicntos que tuvieron lugar en la propia 
ciudad ribereña y en la capital de España.

A pesar dehaber estudiadoen profundidad la Guerra déla Independencia 
en Alcalá y. concretamente los acontecimientos que tuvieron lugar en los meses 
de mayo y junio, publicados en diferentes revistas especializadas, entre ellas, 
«tos Anales Complutenses, la falta de diversos documentos en el Archivo 
Municipal de esta ciudad, en concreto las Actas de 1808, me impidieron 
averiguar si lo sucesos que tuvieron lugar en Aranjucz, con la sustitución 
forzosa de un monarca por primera vez en la historia moderna de España, 
tuvieron repercusión en Alcalá.

Espero que este artículo, como los anteriores de la misma serie, pueda 
seguir siendo útil a todos aquellos que utilizan nuestros trabajos de investigación 
pira sus publicaciones o conferencias, atribuyéndose primicias sin citar la 
procedencia de sus datos.
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EkREINADXLDIiCARLOS.JV

A h muerte ele Carlos III en 1788, la Corona española recayó en su hijo 
Carlos IV. Sus primeros gobiernos estuvieron dirigidos por equipos ministeriales 
heredados de su padre, comenzando por el propio l-’loridablanca. Todo su 
reinado estuvo marcado por los acontecimientos que iban teniendo lugar ai la 
vecina Francia revolucionaria.

A pesar de lo intentos de aislamiento propugnados desde el gobierno, la 
influencia «le las ideas revolucionarias fue aumentando poco a poco sin que los 
controles de las fronteras pudieran impedirla IX’ esta forma, en febrero de 1792 
el conde de Aranda sustituyó a I-’loridablanca, continuando Carlos IV su decisión 
inicial de contar con los ministros que habían trabajado junto a su padre.

A pesar de la antigua debilidad del conde por las ideas de los 
revolucionarios, los excesos producidos en Francia le habían llevado al bando 
contrarrevolucionario, iniciando los preparativos para declarar la guerra al país 
vecino. Sin embargo, la caótica situación financiera del país, hacía prácticamente 
imposible levantar un ejército lo suficientemente fuerte. I-a victoria de los 
revolucionarios en Valmy supuso al fin que Aranda desestimase la declaración 
de guerra, procediendo únicamente a tomar medidas defensivas.

lista política no gustó en la Corte y fue cesado en la Secretaría de listado 
en noviembre, sustituido por Godoy.

A pesar que Godoy intentó hacer todo lo posible para salvar la vida del 
rey francés, el 21 de enero de 1793 Luis XVI moría guillotinada lil 7 de marzo 
de 1793 Francia declaraba la guerra a lispaña por la adhesión que esta última 
había mostrado hacia Luis XVI. que fue aceptada por Carlos IV el 23 del mismo 
mes.

A pesar de los primeros éxitos iniciales por parte de las tropas cspñohs. 
la contienda finalmente se decantó por las fuerzas de la Convención. 13 
derrumbamiento ele las defensas es|>añola$ en los Pirineos y la entrega sin lucha 
de la mayor parte de las ciudadclas, llevó a los franceses a ocupar casi toda 
Guipúzcoa, Bilbao, Vitoria y Miranda de libro Finalmente por el Tratado de
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Basilca, de 22 de julio de 1795. los franceses devolvían a España la totalidad de 
sus conquistas en territorio peninsular a cambio de h parte española de la isla de 
Santo Domingo, además de ciertas ventajas comerciales. Codoy. por su parte, se 
concedía el título de Príncipe de la Paz.

Esta derrota trajo consigo la perdida de popularidad, tanto del favorito 
como de los propios reyes, lo que se tradujo en diversas alteraciones en algunos 
puntos de España, a la vez que en Madrid comenzaban a aparecer pasquines 
contra Godoy y la reina *.

la nueva alianza hispano-franccsa, confirmada por el primer Tratado 
San Ildefonso, de 18 de agosto de 1796, volvió a conducir a ILspaña a la guerra, 
esta vez contra Inglaterra, sufriendo la derrota naval del cabo de San Vicente 
’ y la pérdida de la isla de Trinidad, aunque pudo rechazar a los ingleses en los 

ataques de Tenerife y Cádiz. No obstante, el bloqueo al comercio marítimo entre 
España y sus colonias acentuó la crisis económica del reino, por lo que Godos' 
hubo de negociar una paz por separado con Inglaterra, que le obligó a dejar el 
podér en mayo de 1798, aunque continuó ejerciendo su influencia en la sombra, 
pues no perdió el aprecio de los reyes.

Después de un fugaz paso por el Gobierno de vanos ministros * y la 
firma el 1 de octubre de 1800 del segundo Tratado de San Ildefonso con Francia, 
se produjo la vuelta al poder de Godoy. Primero fue nombrado jefe del ejercito 
que invadió Portugal junto a los franceses, que se saldó con la derrota del país 
luso y la entrega a España de la plaza de Olivenza, y que supuso para el favorito 
un nuevo título: Generalísimo de los ejércitos de Mar y 'fierra '

Son biuxnx runwrow k» $obrc CMC a modo de ejemplo en Aom ¿/I ///
Za»gO7X Iamícucóo Ixrnirdod 1W. en íu Área

d «uk> geneneo -U gvKjra contri U Convección nxond ÚAnccM,‘. se rcco^n um Jene de tnccrcMmcs 

de rcconxíd* o invcMipdofo en el Arca de U hátoni miliar.

Archivo lliuónco Nxioul (AUN; <«5»/ Ixg 11 W.
' ElUdcfcbrcoJc 1797.

Prinx.'o b panji JwcIbiK.s-Saix-cdri. «Je Urquija, Cevato y .Mi/uredo, «xk» cll» too 

¿C tacaunt uiu pctftka du»tr*di que no podía cour éxito <n plena Europ rcvolucioturií.

E»u Roerra. «xwid. cotno Gvcm He Nmnjis terminó con h «ndioón ponuRucsi el 6 de 
i^node 1801. Rj ululo de GcncralÍMmo xe le ototRÓ a Godo>- el 10 de octubre de 1802
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ENTR/kDA DE TROPAS FRANCESAS ENJESPAÑA, EL MOTÍN DE 
ARANJUEZ

Tras una nueva paz con I nglatcrra , la conducta británica de hostigamiento 
marítimo y de apresamiento de buques españoles, arrojó a Es|>aña de nuevo 
en brazos de I-rancia, entrando de nuevo en guerra contra los ingleses, con la 
consecuencia de la derrota naval en Trafalgar el 25 de octubre de 1805. En otro 
orden de cosas fue preciso concentrar tropas en las zonas de conflicto, por lo que 
desde mayo de 1805 se dispuso la acumulación de amplios contingentes militares 
en Galicia, Menorca y Campo «le San Roque, para prevenir un desembarco inglés 
en las primeras y para llevar a cabo el bloqueo de la Roca y responder al naval de 
Cádiz al trafico .

El 27 de octubre de 1807 se firmó el Tratado de 1-bntaincblcau, por d 
que España se obligaba a enviar a Dinamarca un cuerpo de ejercito para cooperar 
en el bloqueo continental contra Gran Bretaña y a participar junto a Francia en 
La conquista su aliada, Portugal

Las perneras tropas francesas que comenzaron a entrar en líspaña, 
al principio mantuvieron la ficción. Se dirigieron hacia Portugal, cruzando la 
frontera española solamente por Irún, de cuyo paso daba cuenta pormenorizada 
el corresponsal de la Gaceta de Madrid en la plaza fronteriza, con la relación de 
las unidades francesas y del número de soldados que entraba en la Península . 
Sin embargo, a partir del 8 de marzo, el citado corresponsal comunicaba que sus 
noticias dejaban de ser completas, ya que comenzaban a cruzar tropas por otros 
puntos de La frontera 10.

’ I a Piz AmÍMN.dr 2* de Huwnde 1X02

Archivo Generd MBur de Scgo\i* (AGM$) Sccc. Ia. Celebro B*2 y T-4C&
* IJ Muerdo pccvcü <TB Mi ccoquiiu. qiKduü dividxto en tre* parces U lAisiunii

KpccMdoíkÜ pM Lm cvicúu de Etruria, el pñiKipado de kn Alones pan Goden y L zoru cenuA entre 
el Duero y el la jx para futuras compensieione* Ninguno de estos reinos podía recaer nunca en uní m 

pee*ona ni en el rey de Eipafa.

’ ¿. núm. 4 (12 «Je «k... «Je 18W): núi» S (26 «Je enero «Je !««) y nú>». 12 (8«Je curro

«Je 180$.
10 ¿. núm. 2>) (8 «Je nur/o «Je IW).
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Con anterioridad, el 16 de febrero, el general d’Armagnac ocupó la 
dudadcla de Pamplona por la vía de los hechos, sustituyendo la guarnición 
española por la francesa. El mes de marzo les llegaría el turno al resto de Las 
ciudadclas españolas fronterizas con Francia. Primero fueron Barcelona, 
Montjuich y Figueras. Finalmente, cayó San Sebastián, esta vez, tras la amenaza 
del general Monthion, que en el caso ejuc no se le permitiera acomodar sus tropas 
en el interior, emplearía la fuerza, tras la consulta a Godoy por el Comandante 
General de Guipúzcoa, y la autorización del Príncipe de la Paz para que se 
entregase, pues no se podía defender ' . De este modo la mayor parte de las 
plazas fuertes españolas de la frontera francesa fueron ocupadas sin lucha.

El miedo a Napoleón y la evidencia de la invasión del país por los franceses 
llevó a Godoy a plantearse la retirada de la familia real hacia Extremadura, 
Andalucía o incluso a America, aunque la oposición del Príncipe de Asturias, 
manipulado por Beauharnais, embajador de Francia, hiciese dudar a Carlos IV. 
Como primera providencia, el valido ordenó a los comandantes de las divisiones 
expedicionarias a Portugal, Solano, jefe de la del Alcntejo y Carafa, de la del 
Miño, que estuviesen prevenidos para acercarse a Aranjuez en cuanto se les 
ordenara. /\ la Caballería y Artillería a caballo de Extremadura que se acercaran a 
Toledo y a Talavcra. De Madrid ordenó la salida para Aranjuez de los guardias de 
corps. las guardias españolas y las valonas *. los earabintns, la fínzada dt Artilltria.

M Rrj, Vohnlarios d< Aragón. Granaderos proiinciaksy su propia ffeardia.

Sólo debían quedar en la capital las tropas indispensables para el servicio 
de la plaza. El camino entre Madrid y Aranjuez debía quedar cubierto por los 
Húsares de I .usitania, para arisosypamUas. mientras que los Voluntarios del Estado 
quedarían acantonados en Pinto y el Regimiento de América en Valdemoro, con 
objeto de proteger el camino de Andalucía. También ordenó al Regimiento de 
Zapadores de Alcalá que se dirigiera a Colmenar de Oreja, para seguir hacia 
Andalucía o Extremadura bordeando Madrid

" lb&m;pp. 51.52.

* 1x^5.511.

' PÉREZ DEÜl»ZMÁN Y GAUXXJiuk EHuJunaftá ISOÍaMaM Establecimiento
TTORrilxo -Soeoorn IW; pp 90-121.
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El día 13, el Rey, de acuerdo con el Gobierno decidió trasladar la Qxtt a 
Sevilla, fijando la fecha del 15 para emprender la marcha, aunque Godoy no las 
tuviera todas consigo respecto a la actitud del principe Fernando. La oposición 
del Príncipe de Asturias a la marcha, al creer a las tropas francesas sus liberadoras 
de la tiranía del favorito y que facilitarían su alzamiento al trono; el odio general 
a Godo)’ y la simpatía popular |x>r el hijo mayor de Carlos IV. hacían prever 
tumultos en caso de parada

1 .a mayor parte de las tropas, junto a los regimientos suizos de Prcux y 
Reding llegaron a Aranjuez al amanecer del 17 de marzo. Al mismo tiempo no 
cesaban de llegar aldeanos de los alrededores a la capital ribereña, de forma que 
el Real Sitio se encontraba en ebullición. Tanto los partidarios del Principe de 
Asturias como los sobornados |x>r el embajador francés, como los agitadores 
que únicamente eran enemigos del Principe de la Paz, caso de la mayor parte de 
la nobleza, encabezada por el conde de Montijo, habían propagado la necesidad 
de evitar el traslado de la familia real. Tanta oposición, unida a los intereses de 
la mayor pane de los empleados de la Corte, que no querían abandonar .Madrid 
y sus alrededores, hizo que no hubiese prácticamente ni un sólo partidario de la 
marcha, excepto el propio Godoy.

1 .a acumulación de tropas provocó la primera chispa la noche del día 18. 
Cuando salía una señora de la casa de Godoy, los guardias de corps, pensando que 
era la reina María Luisa, la hicieron descubrirse, provocando el enfrentamiento 
con sus escoltas. Una vez comprobada su identidad, la dejaron retirarse, aunque 
la escolta, ofendida, fue a dar parte de lo ocurrido al comandante de los húsares, 
que mandó hacer fuego contra los guardias.

Este fue. según la mayor parte de los autores, el desencadenante del 

llamado motín de Aranjuez, pues, nada más oírse el disparo, acudieron gran 
cantidad de guardias de corps, guardias españoles y guardias valones que 
rondaban los alrededores, a los que se unieron la mayor parte de los soldados 
que merodeaban por la población y la práctica totalidad del elemento civil, 
dirigiéndose contra la casa de Godoy. El Príncipe de la Paz, en sus Mfworint, dice

'* MARTI GIMBERT. HmimeAP^mpbru: Bdióoac» de h Unhwbd <fc 
Nmrra. 1972; 109.
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que no hubo tal provocación, sino una señal, convenida de antemano, para que 
comenzara el alboroto .

Ix> cierto es que. prescindiendo de las entre los documentos
¿el Archivo Histórico Nacional, se encuentra un escrito de Ceballos. Secretario 
de listado, comunicando al Consejo los hechos ocurridos en Aranjuez el 18 de 
marzo. Según esta relación, enviada la misma noche, a la una de la madrugada 
hubo un encuentro entre húsares y guardias de corps, a la que siguió una reunió 
entre militares y paisanos, a la voz de que se iban los Reyes, dirigiéndose unos 
grupos al palacio, para evitar su salida y, otros, hacia la casa de Godoy, que 
asaltaron en busca del favorito

I -a misma noche llegó otro escrito a Madrid, dirigido también al Gobernador 
del Consejo, Arias Mon, remitido por el marques de Caballero, secretario de Gracia 
y Justicia, comunicando la decisión de Carlos IV de cesar a Godo)' en el mando del 
Ejercito y de la Armada, cuya jefatura asumía el Monarca personalmente .

En la capital también fue asaltada la casa de Godoy. aunque de este hecho, 
lógicamente, no hay más prueba documental que los diferentes requerimientos 
del Consejo para la devolución de los bienes robados en los saqueos de esta casa 
y de las de sus familiares y amigos

Volviendo a Aranjuez, a pesar de todo, y siguiendo sólo las relaciones 
de los testigos presenciales y del propio Príncipe de la Paz. no cal>e eluda de 
una cosa, la participación militar en la preparación del motín fue sólo en casos 
aislados. Cuando las turbas llegaron a la casa de Godoy, los paisanos temiendo 
que hubiera fuerza militar que la custodiara, se abstuvieron de intentar su asalto.

llwlfmi 143 US. áu hi monón»* d< Gáó*1. Im <k Twr« Amu y «r» vmi»ne« 
^xotúdoradei^XIX.

'* F.Kriw del Sctrctaiio de Ruido al Gobernador del Con.ejo, de 18 de marea AM.N. 

bbco 1.399,
I*

Emento del Seeretano de Grxü y Juhxu al Gobcmidor del CorHejo. de 18 de mar/a AH.N. 
libro 1 399.

Dáctk* bandea del Oneqo ord«und<- b de» Jnotia de la tx-K' robadea en !o< y orden»
*1 Gobernare del m.»mo alele b Sabde AJedie. para >u rcevperxión de«de el 22 .le mar/o A H X C 
l*<u 1.399.
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por lo que Montijo, acudiendo a un destacamento de guardias españolas, a los 
que engañó diciendo que la escolta de Godoy estaba haciendo fuego contra 
los paisanos. Finalmente, a pesar de que hubo cierta tirantez entre unas y otras 
tropas los defensores de la casa de (¡odor depusieron las armas para no llegar 
al enfrentamiento con sus compañeros !í Por lo que respecta a las unidades 
militares de linca, únicamente participaron en el motín en las aglomeraciones 
previas, pues, al producirse por la noche, los soldados estaban recogidos en sus 
acuartelamientos, y los jefes se abstuvieron de tomar partido alguno al no recibir 
órdenes en ningún sentido, de lo que se queja el propio Godoy en sus Mt/mriai A.

El 19 de marzo el Consejo recibió la orden de publicar la prisión de 
Godoy y la autorización de Carlos IV al Príncipe de Asturias para juzgarle.

Finalizaclos los sucesos del día 18. continuaron llegando a Carlos IV 
indicios de que el motín no había terminado, preparándose para esa noche 
mayores tumultos, cuyo objetivo, caído Godoy sería el. Ante esta situación 
se instó a los jefes de los guardias sobre la defensa que harían «le la persona 
de Monarca. Su respuesta no pudo ser más desalentadora; únicamente por el 
Príncipe de Asturias serían capaces de emplearse contra la multitud.

La única posibilidad de defensa de Carlos IV era traer los carabineros 
acuartelados en Ocaña y la artillería. Sin embargo, mientras se hacían los 
preparativos para la custodia del Rey, apareció (>odoy, que el día anterior no había 
podido ser encontrado, con lo que las turbas volvieron a agitarse. I a coincidencia 
ríe la festividad del «lía, 19 de marzo, hizo que hubiera todavía muchos más 
desocupados en Aranjucz. El rumor que corrió sobre la posibilidad «le enviar 
al Príncipe de la Paz preso a Granada, escoltado por los carabineros, volvió a 
provocar tumultos, teniendo que salir «Ion femando a calmar a la multitud, ya 
que Carlos IV había pedido todo ascendiente sobre la misma. Poco después, 
el Rey, habiendo visto las aclamaciones que recibía su hijo, decidió abdicar en 
el la corona El tumulto se calmó definitivamente cuando se cumplieron los

14$-157.<fxx

Um a» coúiMMÚt» de (CMgot peocncc* <n J05

' G(>1 X)Y. Mirucl ¿ti¿t h M»dn& 1 t<xno II. nou W.
AtxtaáóndcCtrfMlVrasu libro 1.399. 
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objetivos de los agitadores, promovidos, aunque con intereses contrapuestos, 
por el embajador francés y el conde de Montijo, representante de la mayor parte 
de la Grandeza.

En Madrid las noticias del motín produjeron el saqueo de las viviendas 
de aquellos considerados afines a Godoy. Según Alcalá Galiano, k M ^9 

mat^ofui akgrt en 4/ capital, pen exenta de deiárdenei... sin embargo, a la caída de !a 
tardeya había empegado en .Madrid un motín como no te había ¡rifo en ¡ar^ts arios ‘ . Desde 
esa misma tarde del día 19 hasta el 23, en que Murar, lugarteniente de Napoleón 
en España, entró en la capital, no cesaron los alborotos. E.l día 20. Arias Mon, 
gobernador del Consejo, ordenó la formación de rondas de alcaldes <ic casa y 
corte para evitar los desórdenes sacando además las tropas a la calle, aunque 
lo limitado de la orden de intervención respecto a estas últimas provocó que se 
limitasen a contemplar los incendios en primera fila

Sin embargo, como suele ocurrir en acciones de esc tipo, el blanco de 
los revoltosos no fue sólo Godoy. sus familiares y amigos, sino que, entre otros 
icios violentos, el día 20 las turbas asaltaron el presidio viejo, junto al puente de 
Iblcdo, y el del Prado, y liberaron a los presos ‘'.

También el gran número de soldados que pululaban por las calles, 
pues algunas unidades habían regresado a Madrid, contribuían a alimentar el 
desorden. Según Alcalá Galiano. que pudo ver algunos soldados tomando parte 
en los saqueos, por entonces las tropas se habían desmandado, ya que, no siendo 
tipleadas en contener desórdenes, inJaUbíemenfe pasan a tomar en ellos parte..:' De este 
modo el Consejo se vio obligado el 21 de marzo a ordenar la recogida de los 
soldados dispersos por la capital y su acucrtclamicnto en sus unidades. En la 
misma disposición se tomaban, por fin, medidas más drásticas, ordenando a las 
cuatro de la tarde la salida de doce patrullas militares, ocho de a pie, compuestas

•M£A!A GAUANQ AtxonW en Otón Xfodñi Alfa», 1955 Ton» II;

* ' NunerosM ónkno de Am» Mon *1 <k>lKm>dor de 1» Sili de Alcalde' de Cui y Cote sobre fas 

rcod» y medid» pjra impedir ilborotos A.H.X. Cw/u, labro 1.599.

Alborotos en Midrd d 19.20.21 y 22 de mir/o AHX C lx^ $.512
Varios cser.tos del <z>ns<iodíikloeuenu de este suceso. A.H.X. Cw/w. labro I.W.
A1XAI.Á GAIJAXO, Antonio: '^fcmxi»".- op. cit.: T«no II; pí® 528.
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cutre 30 y 50 hombres cada una, y cuatro de a caballo. Además se colocaron 
piquetes de Caballería en la calle de Alcalá, junto al Carmen descalzo, y en hs 
Plazuelas de Santo Domingo, de la Cebada y del Ángel r.

Cuando llegaron a Alcalá las noticias de lo sucedido en Aranjuez y 
en Madrid, la noche del 20 de marzo salieron a la calle un buen número de 
estudiantes, soldados y paisanos que tras recorrer las calles de la ciudad, |x>rtando 
antorchas, se dirigieron en primer lugar a la Academia de Ingenieros, instalada 
desde 1803 en los edificios de los colegios de Manriques, Merccdarios calzados 
y Basilios Allí pidieron que se les entregara el retrato de Godoy que presidia 
las salas nobles del instituto militar. Una vez conseguido su objetivo, llevaron el 
cuadro en triunfo por las calles, lo arrastraron y a[x.drearon í‘.

A las nueve de la noche, el grupo se presentó ante la residencia del abad. 
Cuando el religioso apareció, el grupo le pidió que ordenase al campanero que 
tocara, primero a agonía y luego a fiesta. Al parecer el grupo había encontrado 
antes al campanero, pero éste se resistía a dar los toques sin orden de su suprior.

Ni Las buenas |>a)abras del abad, ni La resistencia dd campanero sirvieron de 
nada, ya que el grupo llevó a este último en volandas a lo alto de la torre. Primero 
dieron campanadas a agonía, después un toque a función y, finalmente a muerto ' •

'iras haber conseguido su objetivo bajaron de la torre y continuaron 
recorriendo la ciudad, (amando otrot nados

* Exriw del (hÑxnudo: del Consejo *1 dt U Sih d« AkaMrs de 21 de mano. AUN 

labro 1399.

DE Dll'GO PAREJA. Lw Mgjrl;

tSOi-IS!}. Alcali de Henuet: Intotaoón de lUtudiot Complmcnicx ’.W>.
* ’ Euiitu del «eco: de la Lnivcordad, Manuel CirnleTOk >■ Gobernador del Comerá, Alia» Moo, 

21 de nurao de 180$, AUN. Ur 17791/21.
” Etcnto del abad J.xe Garda Sánchez al Gobernador del Concebí. Arm Moa de 21 de mar» 

AUN. <««9.1, lx^ 17T91/2I.
M IMd.
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El día 21 por la mañana se presentaron varios paisanos en los patios de 
h Universidad pidiendo que cesaran las clases y que salieran los estudiantes de las 
aulas, a lo que los catedráticos aceptaron, f-orfrnakritw. Toda la mañana estuvieron 
los estudiantes de juerga |x>r la ciudad. Innalmentc. la promesa de concederles ocho 
días de fiesta sin clase puso fin a los tumultos y la calma regresó a la ciudad

I lasta aquí la narración de los hechos que tuvieron lugar los días 20 
y 21 de marzo en Alcalá tras recibirse las noticias del motín de Aranjuez. Sin 
embargo hubo algo más, quizás mucho más importante que los meros sucesos 
narrados hasta aquí. Me estoy refiriendo, concretamente, a hs relaciones entre el 
corregidor complutense, Agustín de Quadros ", d rector <lc la Universidad y el 
gobernador del Consejo de Castilla.

Precisamente, esta mala relación iba a concluir con los acontecimientos 
del dos de mayo y su repercusión en la ciudad complutense, junto a las medidas 
tomadas |x>r el propio corregidor alcalaíno llamando a las armas contra los 
franceses M.

Al parecer, el corregidor en ningún momento intentó impedir la 
concentración y, aunque tampoco se puso al frente de ella, colaboró con los 
alborotadores gestionando la cesión del cuadro de (¡odoy c incluso, los ocho 
días de vacaciones «le los estudiantes. Al parecer lo peor de todo fue que no 
dio parte de nada de lo sucedido al gobernador del Consejo, lo que molestó 
enormemente a Arias Mon.

¿Cómo se enteró el gobernador del Consejo? Pues muy sencillo, el 
mismo día 21 le remitieron sendos escritos dando cuenta de lo ocurrido, el abad 
v el rector. El abad no hacía alusiones al corregidor, |»cro el rector le echaba la 
culpa de todo.

v Ewito A) rwtor Je ¡* VWoxhd. Manoci dd Añ« Mon, de
21 d: nur/ode IMS AHK Coepi. ¡x* 17791/21.

” Mi. di»» wtxeo(e pwuto jwxujc <n DE DIEGO PAREJA. Iz» NCgocfc “Akdi Je Hciurc 
16 .romo. 36 41.

DE DIEGO PAREJA. I«s MiRveh “AfaU Je Hauro en b Gverr. de U Inde^udcna. 1X1 
de Mm,. b derrou Je en X11 (20W). 103-111.
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En la carta correctivo <icl gol>ernador, Arias Mon le dice a ele Quadros

(¿nand9 (¡¡«raba yo qw Vm me partieiparia sin ¿tfedo k Matado en esa á^á 
en ¡a nM¡x de! 21 * eorrientt, en que lot eHudianttfj tnf>a,J pqjfanot lleivnn j 
arraítriton ion ul^i^ara e! retrato de Dn Manuel (>odoy, eonditiendo ton luiarb 
pfda^t, l* Hito ton t! m<i)or defn^tM de l/w ha faltado a tan prteifa ooRgamn. 
majormenk quando \''ii fue quien retomado a! rector de era Unnersidad la pe taifa 
que le hicieron lot utadiantet de ocho din de asucto,y aquelaccedió para eiitar peores 
resultas.

Me constan que no las ha habido desgraciadas, y que este acaecido había tenido una 
fdi^ terminación hasta la hora de partir el correo, en que me lo participaron los que 
celosos mas alia de los limites que les imponen los deberes, han dado a n un txtmplo 
de desheló bien digno de imitación; ? la satisfacción que me produce »r terminada la 
alteración de ese pueblo, es la única reflexión que modera y desarma mi indignación 
parí no demostrar a Vm. de un modo miy sensible ios términos en que ey ha debido 
conducirse.

Sirbak a Vm pues de gobierno para lo succsáo, por que una nucía falla en asmios 
tan importantes no agrabe la penas que impondré a Vm sin la menor remisión.

Ya sabemos, como indiqué anteriormente, que lejos de colaborar con las 
autoridades, de Quadros continuó actuando libremente, como ocurrió durante 
los sucesos del 2 de majo, los de junio con la fuga de los Zapadores y con la 
actuación contra los ciudadanos franceses tras la batalla de Bailen.

' Eacrito J<1 goberrudor de! Aiú» Mon. «! coteegsioj <«ii|>!ufcnw, Agustín de Quid"* 

(en h d tcccióa figun -¿«Me nu>w de Alcali de Heiuic*". en IvgM de eorregidoe). de 23 de nur/o de 

1K®. AUN. O-w. 1*^ 17-»! /21.

' 1.» un «eor de An» Alvo. ín mxcm» Íuckki L ixxbe del 20' el dú del 2!.
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i mmimjoríerGARCÍA GL Tll-RREZ 
AÍMmJehLnii.CG

RESUMEN

El hallazgo casual ¿c unos enterramientos de humanos en espacios que, 
hasta hace meses, han sido cuartel de la Brigada Paracaidista de Ejercito tic Tierra 
y ahora se remoza para cuartel de la l-'ucrza ligera Terrestre, y que antes había sido 
(ientro de Instrucción y Reclutamiento y Cuartel de varios regimientos de Caballería 
bajo el nombre de "Acuartelamiento líemando Primo de Rivera", nos ha traído a 
hacer este tralsajo largamente dormido Allí se inició durante la II República un 
enorme edificio como sanatorio psiquiátrica Durante toda la Guerra Civil (1936­
1939} fue cuartel «le diversas unidades del Ejercito de la República, especialmente de 
Lister y, sobre toda de Valentín González "El Campesino".

I Jama la atención desde el primer momento que 
no es una sepultura momentánea, sinoque se superponen 
alternativamente y dispuestas en capas, no como fosa 
común. Todo apuntalsa desde la aparición que databan 
de la época republicana. Todavía “subiúdice” se habló 
de gentes procedentes de las "sacas" que se hacían de las 
checas y cárceles de Madrid, camino de Paracuellos del 
Jarama que llegaron hasta Torrejón: de las luchas entre 
comunistas puros españoles y los trostkistas por alzarse 
con el poder, sobre todo en los dos meses últimos de 
h contienda; de purgas internas en las unidades que Ikrntato 
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mandaba “El Campesino” de que han dado noticia gentes que sirvieron a sus 
órdenes...

De manera colateral la Prensa adelantó que entre aquellos restos podían 
estar los de Andrés Nin, cuya pista se perdió en Alcalá en 1937, y no sólo de 
cinco o siete combatientes. Este hecho concreto y el que desde hace tiempo 
algunos autores hayan pretendido involucrar al poeta Miguel Hernández en el 
caso Nin detonó nuestro archivo dormida Eiso nos llevó a esta tesis:

Miguel I Icrnándcz Gilabcrt no tuvo nada que ver con la prisión y muerte 
de Andrés Nin Pérez.

Andrés Nin Pérez no está enterrado en la fosa encontrada en la BripK, 
sino, como mantenriremos, en un olivar cercano a Campo Real.

Miguel Hernández nació en 1910 en Orihuela. la Olcza de fragante 
nombre que la pusiera Gabriel Miró. Sin duda su huerta fragante y de buen olor 
y hasta el propio nombre hablan «le aromas.

El padre de Miguel negociaba en ovejas y cabras cuya leche ventilan por 
la ciudad él y su hermano Vicente. Cuando el mayor empezó a asistir a las clases 
de primeras letras del Colegio tic Santo Domingo de los jesuitas, el pequeño 
siguió el reparto, al que pronto volvió a unirse Miguel alternándolo con las tareas 
de pastor. Sobre los dieciséis años empezó a escribir versos ya con influencias 
de Gabriel y Galán, Vicente Medina, Rubén Daría al tiempo que asiste a una 
tertulia literaria en la panadería de los hermanos Carlos y Efrén Fcnoll, que tenían 
como mentor a José Gutiérrez Marín, el inmortalizado como Ramón Sijé. Bajo 
su batuta Miguel, que también jugaba al fútbol en ratos libres» escribe “Elegía del 
guardameta", "Pastorir’ y "Oda a la higuera" y empieza a iniciarse en la poesía 
de torca, Albcrti y Gerardo Diego

Cuando ya tiene 23 años y ha conseguido unos ahorros y algunas amistades 
literarias. Hernández se viene a Madrid en busca de apoyos. E.1 primero es el de
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Juan Ramón Jiménez a quien escribe diciendoic cuánto le duele la pobreza. Se 
ha de volver a Orihuda, ahora con el aroma del fracaso. Trabajará, primero en 
un comercio y luego en una notaría. Es la etapa de su despegue como poeta 
conocido, puesto que en 1933 publica ‘‘Perito en lunas", donde su filiación con 
la Generación del 2? se muestra en los poetas culteranos neogongorinos. Todo 
ello coincide con el enamoramiento de Josefina Mantesa, una modistilla, higa de 
un guardia civil, Manuel Mantesa Pamics, destinado en Elda. El 13 de agosto de 
1936, cuantió tomaba café después de comer, pasaron por el bar unos miembros 
del Comité revolucionario. Uno de ellos le declaró fascista y allí mismo lo mataron 
a tiros. Ni se instruyó el sumario por su muerte, porque lo prohibía una circular 
del Ministerio de Justicia a los jueces de la zona'.

Miguel, en 1934 viene de nuevo a Madrid y trabaja para Cossío elaborando 
fichas para la obra LOS TOROS, lo que le da una estabilidad económica nueva, a lo 
que se une una mayor estima de sí mismo al entrar en contacto con personalidades 
como la de Ncruda, Alberti, Alcixandre y Altolaguirrc. En la imprenta de este 
último se imprime "El rayo que no cesa" y en la revista CRUZ Y RAY/\ el auto 
sacramental “Quien te ha visto y quien te ve y sombra de lo que eres", inspirándose 
en I»pc de Vega y Calderón.

Son momentos de convulsión política y Miguel no se recata en la 
participación con su poesía “Los hijos de la piedra", que es todo un canto a la 
revolución de Asturias de 1934 y un alejamiento de Ramón Sije.de su catolicismo 
y los valores que el amigo le había aportada Eso no es obstáculo para que 
cuando un año más tarde, es decir 1935, muera le dedique una bellísima elegía:

Yo quiero ser llorando el hortelano 
de la tierra que ocupas y estercolas 
compañero del alma, tan tempranof...] 
que tenemos que hablar de muchas cosas 
compañero del alma, compañeroj...]

Trvimaoio «k ui> hijo 4< .Maiwd. hcimino por tanto JoMíin», en la íarmxú de 
Cox, ¿ido i Joxjun Sinche, Roc.mor» (Rcvi.t. ARBÓR. Majo 1967). Y pcnonalmetite J auto: de este 

"^i^
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Algunos críticos han querido ver en ese “llanto" y esas “cosas" un lamento 
por el daño que le hubiera producido, una especie de confesión y condolimiento 
por si su postura hubiera podido hacer más daño, o aumentar el daño, añadido 
a la enfermedad.

Cuando comienza la guerra, pero ya en septiembre, Miguel se alista 
voluntario en el Cueqx» de Zapadores. De allí pasó al Quinto Regimiento, 
organizado por Dolores Ibárruri “J_a Pasionaria", que era su comandante de 
honor, aunque el mando lo tenía Valentín González, "El Campesino”, que 
nombró pronto a Miguel I iernández Comisario de Cultura.

El 9 de marzo de 1937 se casa por lo civil con Josefina y va con ella a 
su destino de Jaén, en el frente sur del Ejército de la República. Es el momento 
en que escribe ‘Teatro en la guerra". "El labrador de más aire" y su obra más 
popularizada "Viento del pueblo”.

En julio de ese año participa en el II Congreso Internacional de 
Intelectuales en Defensa de la Cultura, que se celebra en Madrid y Valencia. 
En agosto viaja a la URSS con Xeruda, Nicolás Guillen y allí están presentes 
Julien Renda, Uva Ehrcnburg. Wciner y Rein que procedían de las Brigadas 
Internacionales, y se dejaron tratar a cuerpo de rey pascando en Rolls Royee 
junto a Alberti, Altolaguirre, Bcrgamín y Miguel I Iernández. Es el V Festival de 
Teatro Soviético y nuestros poetas y los combatientes de las brigadas son ios que 
le dan marchamo internacional.

Volvió con poca salud y tuvo que pasar el otoño en Cox, donde su 
Cuñado mancelx» «le la farmacia le pudo contar como habían asesinado al padre 
de Josefina.

En diciembre nace su primer hijo, Manuel Ramón (el primero, por el 
abuelo y el segundo, por Ramón Sije). Muere el niño el 19 de octubre de 1938. El 
4 de enero de 1939 nace su segundo hijo que vivió con su madre en Elche desde 
que acabó la guerra.

Cuando eso ocurre Miguel intenta llegar a Portugal y es detenido en Rosal 
«le la Erontera y entregado a la |x>lkía española. En mayo, día 8. ingresa en b 
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prisión <lc Huclva, el 18 en la de Torrijos de donde sale en libertad provisional en 
septiembre para irse de nuevo a Cox y luego a Orihueh. Allí le detienen de nuevo 
y le traen a la prisión de Conde Toreno, en Madrid, hasta septiembre de 1940 en 
que es condenado a muerte que se le conmuta por treinta años. Pasa a Palcncia 
el 2 de octubre hasta el 26 de noviembre y luego a Yeserías, de Madrid, como 
transeúnte hasta que pasa a Ocaña el día 29 hasta el mes de junio de 1941 en que 
le llevan al Reformatorio de adultos de Alicante donde muere el 29 de marzo de 
1942. Era Domingo de Ramos, en que Josefina y el confirman sacramcntalmentc 
su matrimonio y muere de una tuberculosis pulmonar galopante.

No faltan biógrafos que señalen que confesó y comulgó antes de morir. 
Se apoyan en el matrimonio canónico c incluso en que su ataúd fue envuelto en 
la bandera española y la banda «le música de la prisión interpretó una marcha 
fúnebre en honor del gran poeta, del "genial epígono" como le llama Dámaso 
Alonso.

No mucho antes de morir escribió a Carlos Rodríguez Spileri: "Te escribo 
con una letra de garabata Al desaparecer las tifoideas en un proceso lentísimo 
se ha puesto de relieve un relajamiento pulmonar. I la empezado a funcionar el 
calcio y el médico me dice que me sobrealimente. Esto va ser lo que no puede 
ser". 'Iras eso:

Adiós hermanos, camaradas, amigos.
Dcs¡>cdidmc del sol y de los irigos[...|

Decir a estas alturas que Miguel I Icrnándcz Gilabert no era comunista 
puede parecer una absoluta incongruencia, pero su mujer, fiel como novia, fiel 
como compañera civil y fidelísima hasta llegar al matrimonio canónico casi "in 
artículo monis", la muy digna Josefina Mantesa, le veía compenetrado con la 
justicia, la libertad y todo lo que rondara la humildad, su mujer, digo, afirmó 
repetidas veces que Miguel no estuvo nunca afiliado al partido comunista, que 
nadie puede demostrar que perteneciera al PC. Otra cosa es que el PC. se le 
apropiara y Jesús I Icrnándcz, Ministro de Instrucción Pública, le enviara al V 
Festival de Teatro Soviético y allí se viera impresionado |x>r una parafernalia 

que el humilde cabrero envidiaría y querría para transferirlo a su tierra y canta al 
motor, al aire, a los trigos, porque



144 IRAXCISCOJAVII-R GARCIA GlHIÉRREZ

Nunca tuve zapatos, 
ni trajes, ni palabras, 
siempre tuve regatos 
siempre penas y cabras[...]

Asunto fundamental y base para este trabajo es la estancia de Miguel 
Hernández en Alcalá de Henares. Viene a hacer propagada de guerra en 
septiembre de 1936, en un acto litcrario-propagandístico con Rafael Alberti. 
Marta Teresa Ixón, Antonio Aparicio y Emilio Prados.

Este paso de Miguel Hernández por Alcalá, el hecho de que el Ministro 
de Instrucción Pública se llamara Jesús Hernández y le hubiera movido como 
representante de la Cultura en Moscú, llevó a algunos a involucrar al poeta en el 
asesinato de Andrés Nin Pérez y todavía hoy, haya quienes no sepan aclarar esto 
del todo.

Tomemos la madeja por este cabo.

Nin fue un revolucionario de El Vcndrcll (Tarragona), que hizo 
magisterio en Barcelona, perteneció a las Juventudes Socialistas, a la Unión 
l-cdcralista Nacionalista Republicana y, tras un breve tiempo como comercial 
de tejidos en Egipto, se metió de lleno en política como miembro de la CNT. 
Fue a la URSS a la III Internacional, se quedó como miembro del P.C.U.S. 
(Partido Comunista Unificado Soviético). Allí conoció a lo más granado del 
comunismo europeo Marty, Doriot. Gramsci, Berzin, Stasheusky y. sobre todo, 
Trotsky, hasta que los opositores al cstalinismo se aglutinaron en el P.O.U.M. 
(Partido Obrero Unificado Marxista) del que para cuestiones sindicales y de 
prensa fue encargado Nin.

El POUM era un partido no estalinista fundado en Barcelona el 20 de 
octubre de 1935 al unirse el Bloc Obrers i Cam|>er»l con Esquerra Comunista. 
Buscaban la dictadura del proletariado por la insurrección armada, la unidad 
sindical y la fusión del PSOE y el PC. Sus líderes fueron Joaquín Maurin Julia, 
Andrés Nin Pérez, Julián Gómez García alias Gorkin, Pedro Bonet Cerito, Juan 
Andrade Rodrigo y Jorge Arquer Saltó, todos excomunistas que se integraron 
en el Frente Popular el 8 de julio de 1936. Tenían 60.000 afiliados en Cataluña,
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Andró* Nin

Asturias, Ix-vantc y Aragón. 1.a jefatura cayó en Nm, porque Maurin fue capturado 
en !o$ primeros días.

Ixis diferencias PC-POUM eran cada vez más hondas, sobre torio por 
las denuncias de Nin de que varios de sus cxcoin|xuieros en la Unión Soviética 
fueron llamados por Stalin y desaparecieron. Es el caso de Ovscenko, Berzin. 
Stashevsky y Krivitsky junto con su mujer francesa y todos sus hijos.

A mediados de junio de 1937 se trasladaron a Barcelona agentes de 
la policía que detienen a Andrés Nin y varios de sus compañeros, después de 
suspender el periódico 1-A BA TALLA que era responsabilidad de Nin. Nadie 
podía creer que ministros de la II República ignoraran que el jefe del GPU en 
España, Alexander Orlov, hubiera ordenado detener a torios los "poumistas" y 
encerrarlos en hoteles de Barcelona y Madrid. Menos aún sabiéndolo, como lo 
sabía, el coronel Antonio Ortega, Director General de Seguridad.

En el Consejo de Ministros ni su presidente el Dr. Negrín, ni ningún otro 
ministro dijeron salwr nada hasta el punto de que hubo una campaña nacional 
extendida en otros países con exhibición de pancartas en que se preguntaban: 
“Doctor Negrín. ¿Dónde está Nin?".
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Andrés Nin estaba ya preso en la checa que Orlov había instalado en 
el Oratorio de San Felipe Neri de Alcalá de Henares. Existe en ese lugar una 
habitación lúgubre de 2.5 por 5.5 metros con restos de manchas de sangre en 
paredes y suela Allí estuvo por razones muy diferentes. Feliciano Monje, sastre 
alcalaíno cuyo delito era la catolicidad y bonhomía, cuya viuda de 92 años aún 
relata el paso de su marido por aquel antro durante un mes y tres días.

Hay historiadores que afirman que Andrés Nin estuvo en el chalet que 
tenía frente a la antigua plaza de toros Hidalgo de Cisneros, jefe de la base aerea 
republicana, y su mujer Constanza de Mora. No faltan quienes aseguren que fue 
en un chalet de la familia Esparza en el Pasco de los Curas.

Andrés Nin fue sometido a torturas múltiples del más puro estilo 
cstalinista, para que atestiguara que el POUM estaba en connivencia con gentes 
de Franco en busca de un pretexto legal para matarlo como espía. Fue una 
estrategia absoluta llevada desele Moscú, ante la ignorancia o la pasividad del 
Partido Comunista Español y de los ministros de ese partido en el Gabinete.

N in fue asesinado en la checa, incluso se asegura que, como su homónimo 
el a|>óstol San Andrés fue desollado vivo, sin que sus torturadores lograran 
doblegarle.

El caso del POUM. en especial Nin, levantó polvareda internacional sin 
que nadie asumiera responsabilidades. Tan sólo Santiago Carrillo en “Mañana, 
España. 1975". "cree posible que fuera ejecutado en nuestra zona” y antes 
Fernando Claudín afirmó "la represión contra el POUM y en particular el odioso 
asesinato de Andrés Nin es la página más negra de la historia del PC de España, 
que se hizo cómplice del crimen cometido por los servicios secretos de Stalin... 
El caso de Nin pertenece a la I listoria de España no sólo a la de la URSS”.

Jesús Hernández, Ministro de Instrucción Pública en “Yo fui ministro 
de Stalin”: “Andrés Nin. antiguo amigo de Lenin, Kameniev. Zinovicv y Trotsky 
fue asesinado en España por la misma mano que en Rusia había exterminado a 
toda la vieja guardia bolchevique". Describe el proceso de tortura de diez, veinte 
o cuarenta horas ininterrumpidas y “quien de ello me informó tenía sobrados 
motivos para estar enterado. Era uno de los ayudantes de confianza de Orlov".
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|j$ dos primeras afirmaciones esconden más conocimientos de los 
últimos hechos tras la muerte «le Nin y avalan lo que Orlov, huido a Canadá 
y Estados Unidos, manifiesta, que lo habían enterrado cerca de Alcalá en la 
carretera de Alcalá a Perales de Tajuña, que en realidad es de Alcalá a Campo Real. 
Más rotundo es lo que afirma el Ministro de Instrucción Pública del momento, 
cuyo informante “reñía sobrados motivos para estar enterado. Era uno de los 
ayudantes dc .coiiliaüza xlc Por eso y por las afirmaciones del Orlov 
exiliado y un documento de los archivos de la KGB con la sigla \ se repite lo 
mismo: en Alcalá y camino del sur por una carretera secundaria.

Tres conclusiones por tanto para todo este asunto:

La primera que Andrés Nin no está en la fosa que han descubierto en el 
acuartelamiento Femando Primo de Rivera, de la BRIPAC, que en aquellos años 
de guerra ocupaban las fuerzas del Quinto Regimiento y otros afectos al Partido 
Comunista de España y por tanto muy lejos de las tesis de Alcxandcr Orlov, el 
viejo NKVD que pcxlria llamarse Nikolsky, Swcd o Lyova que. en todo caso 
asistió Conx) representante máximo al embarque en Cartagena del oro del BañCó 
de España.

1 j segunda que los ciatos de Orlov, su allegado y el archivo de la KGB, 
llevan a afirmar el lugar exacto o muy próximo en la carretera que, pasado 
Ixteches y un breve puertecillo antes de llegar a Campo Real y nada más pasar 
a la izquierda la carretera a Nuevo Baztán y el Villar del Olmo, cobijado en un 
olivar nos atrevemos a señalar en los mapas adjuntos.

Tercera, y para nosotros la principal: Nadie puede afirmar que Miguel 
Hernández tuviera absolutamente nada que ver en la prisión y muerte de 
Andrés Nin. No entraba en la conciencia de Miguel la traición, la delación y el 
asesinato. Miguel I lernández estuvo en Alcalá en la misión cultural que cite, en 
septiembre de 1936. cuando Andrés Nin era consejero de la Generalidad, estaba 
en Barcelona con una actividad febril en tanto que POUM y ( N T. frente a 
comunistas, socialistas y el propio gobierno.

Cuando Andrés Nin es apresado en Barcelona estamos a 16 de junio de 
1937, en cuto mes de marzo Miguel Hernández se había casado con Josefina 
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y se había incorporado en Jaén al Ejército del Sur de la 11 República, donde 
permanece hasta que participe en el II Congreso Internacional de Intelectuales 
en Defensa de la Cultura y sea nombrado Comisario de Cultura del Quinto 
Regimiento y luego, en agosto, viaje a Moscú al V Festival de Teatro. Está, por 
tanto, muy lejano en espacio, tiempo y ocupaciones a las intrigas del cstalinismo 
en España y en nuestra Ciudad.

ANEXOS

Testimonio 1.- ''Durante los últimos días de noviembre de 1936 Alcalá 
de llenares contó con la presencia del poeta Miguel Hernández, miliciano 
del batallón del “El Campesino”, hecho que hemos conocido a través de la 
correspondencia que envió a su entonces novia -y posteriormente esposa- 
Josefina. El 17 de noviembre es la fecha de la primera carta remitida desde 
Alcalá. En ella le especificaba que su dirección era Cuartel General de Caballcria 
del Batallón de El Cam|>esino... En la misiva que Miguel Hernández envió al 
día siguiente, especificaba que era suficiente con que en las cartas a él dirigidas 
se pusiera Batallón de El Campesino (Alcalá de Henares). El día 19 envió una 
tarjeta en la que escribía la impresión que le causa la ciudad complutense... Una 
semana después, el 26 de noviembre, informaba a su novia de que había sido 
nombrado Comisario Político del Batallón y, dos «lías después. Comisario de 
Guerra".- Hernández, Miguel. Prosas, correspondencia: en Obras Completas. 
Espasa Calpe. Clásicos castellanos. Madrid. 1992. Pags. 2469 y sigs.

Testimonio II.- “Andrés Nin, el antiguo amigo de lamín, Kamenev, 
Zinoviev y Trotsky fue asesinado en España por la misma mano que en Rusia había 
exterminado tísicamente a toda la vieja guardia bolchevique. El crimen fue asi:

Orlov y su banda secuestraron a \in con el propósito de arrancarle una 
confesión “voluntaria" en que debía reconocer su función de espía al servicio de 
Franco. Expertos verdugos en la ciencia de quebrar a los prisioneros políticos....
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Creyeron encontrar en la enfermiza naturaleza de .Andrés Nin el material 
adecuado para brindar a Stalin el éxito apetecida

En días sin noche, sin comienzo ni fin, en jornadas de diez y veinte y 
cuarenta horas ininterrumpidas, tuvieron lugar los interrogatorios. Quien de ello 
me informó tenía sobrados motivos para estar enterado....

Andrés Nin resistía increíblemente. En el no se daban los síntomas de esc 
desplome moral y físico que llevó a algunos de los más destacados colaboradores 
de Ixnin a la inaudita abdicación de la voluntad y firmeza revolucionarias.

Nin no capitulaba. Resistía hasta el desmayo... Decidieron abandonar 
el método seco. Ahora sería la sangre viva, La piel desgarrada, los músculos 
destrozados... Al cabo de unos días se había convertido en un montón informe 
de carne tumefacta... Y los verdugos decidieron acabar con él...

¿Rematarle y dejarle tirado en una cuneta? ¿Asesinarle y enterrarle?.... 
Cualquiera de esos procedimientos acababa con Nin. petó la G.P.U: rió Sé libraría 
de la responsabilidad del crimen, pues era notorio y público que era ella la autora 
del secuestro... El plan... fue....: un asalto a la casa de Alcalá y una nueva 
desaparición de Nin”.- Hernández, Jesús: Yo fui Ministro de Stalin. Ed. Nos. 
Madrid. 1954.
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1 ísic dato apunta "a la casa de Alcalá" con lo que se descarta por completo 
todo lo relativo al acuartelamiento "Fernando Primo de Rivera".

Jesús I Icrnándcz conocía de primera mano todos los hechos y lugares, 
las andanzas de Orlov. las de su subordinado el Director General de Seguridad. 
Antonio Ortega y sus designios de acabar con todo rastro del POUM.

IciÚnivUlQ-Lll.- Claudio, Femando.* (1970).- "la represión contra el 
P( )UM y en particular el odioso asesinato de Andrés .\m es la página más negra 
de la historia del Partido Comunista de España...”
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ACTUACIÓN ARQUEOLÓGICA REALIZ/VDA EN LA 
LONJA DE LA CATEDRAL-MAGISTRAL DE ALCALÁ

Irjrtásn JdiúrGARCÍA ¡JJ:.DÓ
Mimbro la I.I -A z.CG

Robc^C MI-X'DUIÑA GARCÍA
ARCHA Confa llores

AísTECEDENTES ARQUEOLÓGICOS

Debido .1 que la zona de estudio y sus alrededores se hayan englobadas 
en el casco urbano, hasta la fecha solo ha sido posible excavar en solares que 
«n siendo objeto de obras diversas, por lo que es muy dificil conocer grandes 
estructuras en extensión. Tan solo elementos aislados que. no obstante, van 
permitiendo estudiar el origen del poblamicnto en este punta

Hoy día. se conocen abundantes evidencias arqueológicas relacionadas 
con la ocupación del entorno de la Magistral - Catedral en la Antigüedad y en la 
Antigüedad Tardía, con una función aún |x>r determinar |>cro. sin duda, relacionada 
ton el paso de la vía que iba de Emérita Augusta a Cacsaraugusta pasando por 
Complutum.

En las inmediaciones «le la Magistral se documentan restos de época romana 
ardía con las excavaciones de Díaz del Rio y Polo López en la calle de las Damas, 
esquina a Rico Honx^ donde se localizó un vertedero romano que proporcionó 
abundantes materiales del siglo V d. C En ¡os recientes controles de zanjas para 
h renovación de la red de agua potable por E J. Garda IJctló. en la calle de las 
Vaqueras, casi a espaldas «leí antcnor, se ha localizado un silo reutilizado como 
'«Ttedero y un extenso nivel de vertidos que cubrían un nivel «le derrumbe de tejas 
ton una etnología semejante, quizas algo anterior.
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Mas frccucnics son los hallazgos de época visigoda. En las excavaciones 
efectuadas en 1991 y 1992 |x>r Díaz del Río en la calle de los seises n° 2. se constató 
la presencia de unos cimientos de cantos rodados trabados con tierra, asociados 
a material cerámico de ese momento En la trasera del mismo solar, en la calle 
de la Victoria n' 1, la intervención arqueológica de Araccli Turina localizó un 
enterramiento de este momento, lo mismo que las 17 sepulturas halladas en la 
misma calle, pero en frente, en el n” 2. durante la intervención de Román y Sánchez 
Montes en 1992.

Estos últimos datos corroboran la existencia de de una necrópolis asociada 
al martfñHm de los Santos Justo y Pastor, que muy probablemente habría que 
relacionar con la Sede Episcopal visigoda.

Todavía no es posible precisar los resultados de la intervención en el interior 
de La Catedral. 1.a existencia de restos constructivos presumiblemente romanos 
tardíos mostraría la continuidad de la ocupación de la zona en torr»o al punto 
central del edificio, la cripta, désele finales del siglo IV d. C. A ello habría que añadir 
enterramientos medievales en sepulturas antropomorfas construidas en ladrillo, asi 
como otros restos relacionados con la estructura eclesiástica medieval y del edificio 
actual.

Como rellenando el hiato existente entre el final de la época visigoda y 
la repoblación cristiana de zona, destacamos los cuatro silos rcutilizados como 
vertederos, con materiales cerámicos de cronología islámica, de la campaña de 
excavaciones de García IJedó en la calle de los Seises n® 3 entre 2002 y 2003.

Todo ello indica a las claras la importancia arqueológica de la zona y 
la trascendencia histórica que presenta con respecto al origen y desarrollo del 
poblamiento del conjunto histórico actual.

PLANTEAMIENTO DE LA EXCAVACIÓN Y METODOLOGÍA

Al iniciarse los trabajos de excavación, el pavimento de la lonja había 
sido retirado para su rccolocación. Igualmente se levantó parte del relleno de 
escombro sobre el que se ascntalsa el enlosado. De este modo, los trabajos se 
iniciaron a una cota de -30 cm con respecto al nivel original.



ACIVACtÓN ARQUEOLÓGICA REAIAZADA RNIAIONJA
DE IA CATEDRA^MAGISHIAI. DE ALCALÁ 155

1-n un primer momento, la excavación se planteó en una gran área 
que comprcmlía la totalidad de la longitud de la lonja, con una anchura de 3 
m. Por cuestiones administrativas de la obra y debido a que en la zona de la 
torre se habían efectuado sondeos por parte de A. Turina. que no llegaron a 
ser publicados, se restringió el área al espacio comprendido |x>r la anchura del 
cuerpo de naves. La localización de un posible muro en los trabajos iniciales de 
desmonte, nos decidió a diferenciar la zona situada frente a la nave meridional 
como un área independiente, con vistas a localizar las posibles estructuras que 
parecían insinuarse. Más adelante, y para dejar paso al interior de la Catedral - 
Magistral, decidimos no profundizar en la zona frente a la puerta, protegiéndose 
los restos localizados y nivelando el paso por medio de un relleno «le grava con 
arena.

De este modo, la superficie a excavar se subdividió en dos áreas:

El Área 1 se extiende sobre una superficie 20,50 metros «le largo por 3.20 

metros de ancho y se sulxiivide a su vez en cuatro catas: 1 -A. I B. 1C y 1 -D, que 
se distribuyen «le Norte a Sur.

El Área 2 se sitúa al Sur del Área 1, a continuación de esta, entre el 

contrafuerte meridional de la fachada de la Catedral y comienzo de la torre, con 
unas dimensiones «le 4.75 metros de largo, por 2^5 metros «le ancho.

KESUJ/FADOSDEniL^^

ÁREA 1

En primer lugar se documentó un nivel de escombros (UE. Superficie), 
con materiales de construcción, ladrillos, cal. yesos, poco material cerámico, 
huesos de animales y humanos, en principio revueltos por anteriores reparaciones 
del pavimento de la lonja.

En el área 1 -A se localizaron tres enterramientos con orientación NO-SE 
deportados sobre una ligera plataforma de yeso. Ia fosa «le uno de ellos, en su 
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lado SE. aparece cubierta por un empedrado de cantos. Al estar enterrados en 
escombro muy rico en yeso y, por lo tanto, con un elevado grado de acidez, los 
restos presentan un grado de conservación pesimo.

Bajo este nivel, en todas las catas, se halló un primer pavimento de unos 
30-35 centímetros de grosor construido «on fragmentos de* tejas, ladrillos y 
cantos como soporte, trabados con mortero de cal y yeso. Este suelo, en el /\rea 
1-A aparece cortado por un recio muro, que levanta tan sólo una hilada, en 
dirección Norte - Sur.

En las áreas 1-1) y 1-C el suelo presenta seis rupturas en total de las que 
cuatro son utilizadas como fosas de enterramiento Las fosas de enterramiento 
son las de menor tamaño.

Inmediatamente debajo y tras una capa de apenas 20 centímetros de tierras 
verdosas, apareció un segundo suelo, menos grueso que el anterior, construido 
con cantos de tamaño medio y pequeño y con la superficie final de pequeños 
fragmentos de piedra caliza y ladrillo o teja. Sobre el suelo aparecen abundantes 
fragmentos de hierro oxidado, muy pequeños.

Por debajo de los pavimentos hay una capa de un espesor de hasta 1,50 
m, ocupada en su práctica totalidad por enterramientos, de los que se registraron 
cuatro ti|x>s bien definidos:

Fosas

Solo se pudo concretar este tipo de enterramiento, sin lugar a dudas el 
más común, en diez casos.

Es la forma más simple de enterramiento registrada. En circunstancias 
idóneas podría precisarse la forma de esta, rectangular u oblonga. En nuestro caso, 
la acumulación de enterramientos en un mismo lugar, impide la determinación 
de este particular. 1.a ausencia casi sistemática de clavos permite aventurar la 
inexistencia de ataúdes, aunque la presencia frecuente de cantos o ladrillos 
nos hace suponer la colocación de tablones protegiendo el cuerpo. Otro «heo 
importante es el frecuente hallazgo de alfileres asociado a los cuerpos, lo que 
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indicaría el uso de sudarios, dejando claro que la ausencia de los alfileres no 
indica la inexistencia de los anteriores.

Dentro de estas fosas puede haber hasta 6 cuerpos apilados, 
sin aparente colocación, quizá debido a expolios o rcubicacioncs. Es 
muy frecuente que los cuerpos aparezcan incompletos, cortados por 
inhumaciones posteriores.

Como anteriormente indicamos, las sucesivas reutilizaciones del 
suelo impiden distinguir la fosa por lo que a veces nos vemos obligados a 
utilizar el termino general de ‘‘inhumación”, en lugar del de tumba o fosa. 
Así ocurre en treinta y nueve acumulaciones de restos más o menos en 
conexión anatómica.

En el área 1 -C aparece una gran acumulación de huesos, sobre todo fémures 
y cráneos en lo que parece ser un gran osario de unos dos metros cuadrados de 
extensión.

Tumbas de tapial

Se trata de fosas en las que se han reforzado las paredes con barro crudo 
bien depurado, dándoles una forma trapezoidal. En algunos casos se cerraron 
también los extremos, que en otros quedaron abiertos. Es infrecuente que se 
guarnezca el fondo de la caja, mientras que las inhumaciones infantiles de este 
opo suelen estar selladas con una capa de arcilla del mismo tipo que las paredes. 
En líneas generales suelen estar ocupadas de forma individual.

Se han localizado ocho, más o menos completas. Es una forma 
enterramiento poco frecuente, apenas conocida en el registro 

arqueológico.

Tumbas antropomorfas de ladrillo, con cubierta de lajas de piedra.

Se trata de cofres construidos por medio de dos murcies laterales de 
bdrillos dispuestos a soga, en torno a las seis hiladas en altura. Se inician con 

un tramo rectangular estrecho y corto, para la cabeza, ensanchándose luego 
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bruscamente para conseguir la máxima anchura a ¡a altura «le los hombros. A 
partir de ese punto forman dos líneas ligeramente curvadas que se estrechar, 
paulatinamente hasta el extremo inferior. Los extremos se cierran por medio 
de ladrillos dispuestos en vertical. Los ladrillos se disponen en seco o con una 
ligera capa de mortero «le cal. M fondo puede estar cubierto por una fina capa 
de mortero.

I -i cubierta está formada por lajas de piedra, algunas labradas parcialmente 
y. probablemente, reutilizadas. lis frecuente el uso de margas arcillosas gris 
verdoso, muy blandas, provenientes de los cerros.

Se documenta un mínimo de tres esqueletos en una misma estructura, lo 
que indica un largo periodo de usa

Contamos con cuatro ejemplares, dos de ellos completos. De una de l»S 
otras dos, pudo documentarse la mitad SE, por estar el resto l>ajo uno de los 
perfiles. De la cuarta solamente una pequeña parte de la zona de los pies. Esta 
última se encontraba a un nivel interior al resta

Tumba de ladrillo con mortero con cubierta de lajas de piedra

laxalizada en Área I -D, el rasgo diferencial con las anteriores es el empleo 
masivo del mortero de cal, tanto en la construcción  de los murcies, de modo que 
deja fuertes rebabas en las juntas, como en el acabado de ¡a parte superior, con 
una gruesa capa. También es diferente la cubierta. Frente a la única capa de lajas 
delgadas tic las anteriores, en este caso, las piedras, de mayor grosor, se disponen 
en varias capas. El conjunto contrasta con el tipo anterior por su mayor robustez 
y tosquedad.

Al estar la pane superior dentro del perfil Este, no podemos asegurar que 
se trate de una tumba antropomorfa como las anteriores, aunque todo apunta a 
un mismo tipa

Pese a que aparentemente el extremo inferior queda abierto, estaba 
cerrado por medio de una piedra dispuesta en seco.
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Tumba antropomorfa de mampuestos trabados con mortero. 
Cubierta de lajas de piedra

I-órmada por muros de manipostería de cantos de río, piedras calizas y 
grandes fragmentos de teja y ladrillo, trabados con abundante mortero de cal. Al 
«tar completa, puede certificarse que se trata de una tumba antropomorfa. Al 
igual que la anterior, la cubierta es de grandes lajas de caliza y arenisca. Se localizó 
en el Área 1-1), junto a la anterior. 1 j mayor tosquedad en su construcción, nos 

hace pensar en un perioth anterior, previo a las cajas de ladrillos.

Debajo de las tumbas construidas tanto con ladrillos como con piedra, se 
hallaron 16 inhumaciones «le las arriba citadas y una caja de tapial.

Aparentemente, la base del yacimiento lo ocupa un potente nivel con 
un derrumbe de tejas, entre las que destaca la presencia de imbriccs. asociado 
a abundante material cerámico romano (Terra Sigillata I lispánica y pintada de 
tradición indígena).

En el Arca 1-1) este dcrruml>c viene asociado a un múrete de tapial y a 
restos de un potente suelo de mortero con restos de ladrillos y tejas a modo de 
«raba También se documentan otros restos de tapial quemado, así como restos 
ce adobes.

Hay dos inhumaciones que atraviesan este nivel romano, se trata 
de dos enterramientos en fosa que no aparecen asociados a ningún resto 
cerámico o metálico. Sólo es posible documentar una parte, ya que el resto 
de la fosa queda dentro del perfil.

Por tanto se trata de un lugar que ha tenido sucesivos usos, desde zona 
de hábitat figles 1 - 111). como área de necrópolis desde, al menos, el siglo 
XII, amortizándose esta en un momento aún no bien definido de fines de la 
lidad Media. El gran número de inhumaciones recuperadas y documentadas, al 

menos setenta, nos da idea de la importancia de esta zona de enterramiento. I.a 
reconstrucción de la iglesia y la creación de la lonja, ya en siglo XVII, supuso la 
'uelta al uso cementerial.
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Arca 2

Tras el primer nivel de escombros, con poco material cerámico y restos 
dispersos de huesos humanos, común a ambas áreas, se documenta un potente 
pavimento de grandes cantos de rio y fragmentos de piedra caliza trabados con un 
mortero de cal de gran dureza, incluso parcialmente recristalizado. Este pavimento 
no tiene correspondencia con los del Área 1, tanto por la técnica de construcción, 
como por el hecho de hallarse a un nivel inferior y estar separado de ellos por una 
zanja. Dicha zanja se utilizó como fosa de enterramiento, guarneciéndola con una 
capa de mortero. Aparentemente, esta inhumación corresponde con las de la fase 
última de utilización, por ¡o tanto posterior a la lonja.

El suelo aparece delimitado por el norte con unos grandes sillares 
bien trabajados que formarían parte de los cimientos de un gran edificio que 
seguramente estaba adosado a la misma (Íatcdral-Magistral. El módulo de las 
caras visibles, de entre 100 y 120 cm de longitud por 60 de altura, nos sugiere un 
origen romano, pero están cortados ele modo que su anchura no supera los 30 
cm, lo que indica que han sido reutilizados.

!-os sillares están dispuestos en una sola hilada, en sentido NO-SE, 
cruzando el ancho de la cata, lo que imposibilita saber su longitud total, peto 
parecen llegar al menos a las inmediaciones de la fachada, lo que vendría 
a confirmar la idea de que este edificio debía estar adosado a la Catedral M 
citado edificio aparece documentado en el grabado de Antonys van Wyngacrdc, 
de 1565. Parece tratarse de una edificación de tipo palacial adosado a la nave 
meridional de la Magistral, ocupando no solo el frente de la nave, sino también 
el equivalente a la torre, aún no construida.

Aprovechando la zanja de separación entre los dos pavimentos, pudimos 
documentar la cimentación del edificio, formada por una potente capa de grandes 
piedras trabadas con mortero, de entorno a 1 m de profundidad y sobrepasando 
la línea de los sillares. Este cimiento corta un enterramiento del tipo de las caras 
de tapial.
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ANÁLISIS

Dada la limitada cxu-n»:ón de los restos de época romana, parece 
imposible atribuirles una funcionalidad clara. Como ya hemos apuntado 
anteriormente, lo más probable es que se trate de un establecimiento rural de 
tipo de los situados en las proximidades <lc la vía de Caesaraugusta. Ix>s 
materiales cerámicos localizados permiten establecer una cronología inicial del 
siglo primero ele la lira, sin mayores precisiones, faltando los ele tipo tardío, lo 
que no deja de ser sorprendente, ya que constituyen la fracción mayoritaria en 
otros puntos del entorno.

l il elemento fundamental de los resultados obtenidos en la excavación 
lo constituye la necrópolis, a la que podemos atribuir, de modo general, una 
cronología medieval.

Por situación estratigráhea. parece evidente que la sucesión de tipos 
de enterramiento seria inicialmcntc en fosa simple y cajas de tapial, seguido de 
una fase en hs que estas últimas alternarían con las de mamposteria y ladrillo, 
finalizando de nuevo con las de fosa.

Las cajas de tapial son, en la práctica, un único, ya que, aparte de las 
complutenses, solo hemos podido comprobar la existencia de otras cuatro:

- Se trata de dos de los enterramientos de la necrópolis medieval de 
El Soto, en Garray (Soria)1, en un contexto general de tumbas de lajas, 
típicas de la Meseta Norte. Ambas están superpuestas, lo que no deja 
«le tener su interés cultural ya que parece que revelan la tradición de una 
misma familia. Son las que corresponden con los números XV y XVIII, 
antropomorfa y oval respectivamente, fechadas de minio genérico entre 
los siglos XII Y XIV, como todo el conjunto de la necrópolis.

' MORAIJ-S HI-KNANDEZ. E (1991) t En U

'xAod VWnd Pp 45.75. También cud*» en b Cmoi* de DE LA CASA MARTINEZ, C (l»2) l.^ 
ic Sc^ ¡unu de Ci«olU y I «fa. Dipuucióo de Som. A.«Maón < 'póoU de

«fojw MedroL Pfel74 y Km. VIII
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- Oirás dos, al menos, en la necrópolis de la Mosquilla (Geria, Valladolid), 
n” 26 y 27; en este caso son murcies de refuerzo y nivelación de la fosa para 
sujetar la cubierta7. No muy diferentes, y quizás emparentadas, serían dos 

enterramientos de la necrópolis vallisoletana de El Prado de la Magdalena. 
Se trata «le fosas con los laterales reforzados con murcies de adobes. Es uno 
de los cementerios mudejares del Valladolid medieval, correspondiendo 
estas tumbas con las primeras fases de utilización, entre los siglos XII 
y XIII /\nte la escasez de datos, resulta difícil establecer algún tipo de 
atribución cultural para esta modalidad de enterramiento, aunque resulta 
tentador atribuirlo a la tratlición local mozárabe.

Las tumbas antropomorfas son un elemento frecuente en las necrópolis 
medievales cristianas de la Península, ya sean de de lajas o elementos constructivos 
«utilizados o excavadas en la roca. En ellas la cabecera puede ser de forma 
trapezoidal o cuadrada o en arco «le herradura. En este caso pude ser frecuente 
la talla en un solo bloque de la cabecera, $icn«lo el resto de lajas. I j cronología 
de todas ellas no parece que sea muy diferente, siendo quizás más antiguas las 
talladas en la roca.

El paralelo más cercano, desde el punto de vista geográfico, lo tenemos 
en Pczucla de las Torres Se trata de dos tumbas antrojximorfas. a las que se 
considera contemporáneas del ábside, románico de piedra e interior mudejar, 
y que serian de los siglos XII-XIII. La tumba A está excavada en la roca, sin 
terminar la zona «le los pies. I j cabecera es trapezoidal. La B está superpuesu 
a la roca y es de cabecera semicircular. Ambas están revestidas de una capa de 
cal, lo que las diferencia del resto de las contemporáneas. Ello podría tener 
conexión con el revoco del interior de nuestras tumbas de manipostería «leí 
área 1-D.

7 PAIOMIXd A. L. MARCOS. M. A. (Wí» 

NC.MAN71A. EwavMiooo «n Oulu y Ix¿o. 4. Pp2l9-228. VJWuM.
’ BAI.ADO <« ah> (>991) la de VdaloM Cn «nxnt.o. mud.yr. Rcvi»u «

AtHuc»',^ 12?. i.Axnibft, pp.l2-2X MARCOS ct (1991) urtmu en ViBaJobJ.
CauiU y León. Oxxjcñ. de Cukur* ly 2! 5-229

‘ ABAD Y IARRÉN. (1980) "Excmdooc* en h igkríi de Pezueb de U' Tor"-'

Noúcúño AnjucvMgKv Hnpno,. pp. 401 -451
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Oíros paralelos próximos, los leñaríamos en la necrópolis de 
Mezquita, en Cadalso de los Vidrios \ Allí se localizaron 51 tumbas 

antropomorfas excavadas en la roca. 4 de mampuestos, 1 de ladrillo y 31 simples. 
Ia de ladrillo y las de mampuestos, en la última capa del sector C. en el que no 
aparecen tumbas excavadas en la roca. Están asociadas a estelas discoideas. El 
único elemento de ajuar en toda ¡a necrópolis es una hebilla de cinturón aunque, 
como en la I.onja de la Magistral, se localizaron muchos alfileres asociados a los 
enterramientos. También se halló un noven de Enrique 11. Ia moneda, del siglo 
XIV. probablemente corresponde con una rcutilización o una intrusión pues, 
como en la Lonja, el área cementerial se utilizó con mucha intensidad. El final de 
la utilización lo establecen en la construcción de la nueva iglesia parroquial en el 
siglo XVI. Por la masiva aparición de estelas fechan el inicio de la necrópolis en 
los siglos XII y XIII. |x>r |>atalclos con las estelas sorianas '.

Otro paralelo cercano es la necrópolis del entorno de la Catedral de 
Sigüenza. de sillares y estelas con cronología similar .

I-rente a la homogeneidad de cronologías que se establecen para las 
tumbas de lajas, mamposteria o sillares, las de ladrillo dan lugar a disquisiciones 
mis variadas. A parte de la ya citada «le Cadalso, en comparación con las 
construidas con materiales pétreos, los paralelos son más escasos.

I in la iglesia de San 1 trenzo de Toledo , se fueron localizadas varias tumbas 
antropomorfas de Moques de mampuesto y de ladrillo, algunas similares a las 
nuestras y otras con los ladrillos dispuestos en vertical. De contexto |x>co definible, 
con mezcla de materiales desde el siglo XVI1 hasta islámico (está construida sobre 
una mezquita), su excavador ik> indica cronología para los enterramientos.

' * BENITO IZQUIERDO; > : GARCÍA VALERO. M. A; GARRIDO FENA. R; NUX<>Z 
■ÓPEZ.ASTIIJJBRO^ K “la nccrópolit medio-*! de la Mezejie» (Ci.hJw <!e kiv Vidnot, Madrid) 
Recial» de 1* úlúnu cx-npuU de cxi\«s6n." EmxiiM de Prchñwna y Aniucoloi^ MadrileiU» n" 10. 
PipliMÍO

CASA. Cdr hy DOMÉXECII. M. “l .'tetH med>ev*)e» en bprovinó* de Se>n«” Sor*. 19S1 
CARDÍN. I. y CI ADR.MX >. M. A. zbu-e i 4
Aet» del VI Encwnuo de I del Vile del I lemrev A!e*L> «k HemreslOOX. pp10’ 119.
DELGADO VALERO G I wivxK^e. en b irIoú de Sin lorenzo (Toledo) Noricür» 

"^wMwo Hnpino 29. Madrid. I9«7 p 211 y «
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Hortensia Larrén en un artículo sobre la necrópolis tic San Miguel de 
Arévak» (z\vih), que ofrece nimbas de Ladrillo idénticas a las de La Lonja, indica h 
localización de otras necrópolis de ese tipo en Segovia y (audad Rodrigo^ fechándolas 
todas en el siglo XIII.

También indica su existencia en TaJamanca y Toledo, además de una 
tumba en la lonja de la Magistral procedente de las excavaciones de A. Turina. 
junto a la torre. listas las fecha en los siglos XIII XIV

Las halladas en el entorno de la catedral de Sevilla, considera que son del 
siglo XVI1. En este caso se trata de lucillos, pequeñas cámaras de enterramiento 
con cubierta abovedada, que no tienen nada que ver con el tipo de enterramiento 
que aquí discutimos.

En la propia Magistral, además de en la lonja, se localizaron algunas en 
el interior, durante la intervención de A. I- Sánchez y L Olmo '".

Estas consideraciones sobre A«pectó$ cronológicos pueden ser discutidas, 
tanto desde el punto de vista histórico como de la estratigrafía general de nuestro 
trabajo.

- La sucesión cronológica de Ierren, disminuyendo la antigüedad de norte 
a sur, es propia de una arqueología evolutiva con transmisión de caracteres 
de modo lineal a través de la Repoblación medieval. Esto tendría lógica si 
se tratara de elementos que implicaran desplazamiento de poblaciones y 
estuviera relacionado directamente con fechas próximas la conquista, lo que 
no es el caso. Si el dominio del sur del Duero está consolidado en pleno siglo 
XI, el dominio efectivo de la Transierra, se hará un siglo después. Podemos 
dar como fecha segura 1118, con la toma del castillo de Alcalá.

’l ARRÉN IZQUIERDO,H.”1 j nc<rúpc4i« McJxs Jw bJiütodí Sm Miguel<k A.Ó^ÍÁMb)-U 

Congroo<^>5. Mxlnd. 1987. Tomo III. eomontaocoo. Pip

"SANCHEZMONTES. A. I- En WAA. I
IMcoisdc Akalidc llcmro. Ak Jl 1999.
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- De esto a considerar que si las tumbas de ladrillo del norte de la sierra 
(Arcvalo, Segovia y Ciudad Rexirigo) son del siglo XIII, las del sur (Toledo, 
Tahmanca y Alcalá) deben ser del XIV, va una gran distancia, aunque ello 
fuera válido para el caso de la lonja por otras consideraciones.

- Ia característica importante el hecho de la tumba antropomorfa, 
prescindiendo del tipo de materiales, listo se debe a varias razones que 
traspasan las cronológicas:

1. Disponibilidad de un material u otro. Donde no hay piedra disjxmiblc, 
esta es un material caro y solo se utiliza si «le dispone «le rango econrimico 
suficiente. No Olvidemos tampoco que el ladrillo, en su modestia, es 
un producto de cierto valor añadido, por la cocción, lin las zonas "de 
ladrillo", este es sustituido por el tapial o el adobe en los casos más 
humildes, véase la construcción tradicional en Alcalá y. probablemente, 
en los cofres de tapial «le esta misma necrópolis.

1. 'Tradición constructix-a local. El mudejarismo constructivo, valga la 
expresión, implica la existencia de alarifes expertos en la utilización dd 
ladrillo. Si estos maestros predominan en una localidad, serán requeridos 
para todo tipo de construcciones. Iiste puede ser el caso de Atívalo.'Tokxlo. 
'Talamanca o Alcalá.

2. Prescindiendo de las posibilidades económicas jx-rsonaks, la utilización 
de materiales de valor, y más para la parte del enterramiento no visible, 
solo es posible en momentos de pujanza económica, por lo que solo 
en ellos debemos buscarlos, lo que en Alcalá podría corresponder 
con la época entre la concesión del Fuero por Alfonso Vil en 1133; 
la concesión de las ferias con Alfonso Vil (1184); el pontificado de 
Jiménez de Rada, que convierte a Alcalá en residencia propia, sede 
de la hacienda del Arzobispado de 'Toledo y residencia de uno de los 
vicarios, además de confirmar el Tuero y trasladarlo a lengua romance 
(1233); la renovación de las ferias con Alfonso X; o la creación del 
Estudio General (1293).

Desde el punto de vista estratigrafico, hay que considerar que el conjunto 
forma una verdadera necrópolis con una larga evolución cronológica.
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Parece clara la anterioridad de las cajas de tapial, pues alguna de ellas 
aparece cortada tanto por las tumbas de mampuestos como por las de ladnllo.

listas parecen conformar una segunda fase en la que el número «le restos 
del interior de las tumbas es cknrado, lo que sugiere una larga utilización.

Una tercera fase estaña representada por las fosas simples y los osanos y 
acúmulos de restos, pues algunas tumbas de ladrillo están rotas por los osarios y 
fosas, por lo que estos son posteriores.

Evidentemente, todo el conjunto cementerial es anterior a fas 
pavimentaciones. Estas son difíciles de fechar en este momento, pero parece 
claro, por inferencias históricas y datos obtenidos en otras intervenciones, que fue 
durante el pontificado de D Pedro Tenorio cuando se acomete la pavimentación 
general de la ciudad, a finales del siglo XIV.

Si consideramos que ambos fueron rotos y en el hoyo practicado se hizo 
un vertido que incluye un pie de copa de loza dorada fcchablc a finales del siglo 
XV, tendríamos una fecha ante quem para los pavimentos. Por otra parte, parece 
claro que no parece factible que se hiciera un hoyo para enterrar basuras ni en 
una calle pavimentada, ni en un lugar destinado a enterramientos considerado 
como sagrada Por ello. lo más probable es que estos vertederos se hicieran 
coincidiendo con algunas ele las fases de demolición de las iglesias precedentes 
para construir alguna de las nuevas. De acuerdo con las fechas que aporta el 
fragmento de Loza Dorada, esto solo pudo ocurrir con motivo de las obras de 
derribo y construcción del edificio actual.

i labría que pensar también en un intervalo entre ambos pavimentos que, 
por el momento, parece difícil de precisar. No seria descafilado pensar que los 
osarios y fosas podrían estar relacionados con cpistxiios «le elevada mortalidad, 
como las pestes que asolaron Europa desde 1348. Si es así, las tumbas de ladrillo 
podrían fecharse entre los siglos XII y XIII, perdurando su uso hasta la Gran 
Mortandad. No obstante, la limpieza y estudio de las monedas aparecidas en h 
zona, determinaría la cronología exacta del conjunto.
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La excavación efectuada permite documentar la continua ocupación del 
entorno de la Catedral desde ¿poca romana hasta el siglo XVI, cuando está 
construido el edificio actual. En la zona excavada, las características «leí nivel 
de ocupación romano son difícilmente cvaluablcs. tanto por la escasa superficie 
identificada como por el grado de destrucción que presentan.

Puede resultar sorprendente la no existencia de enterramientos de la etapa 
visigoda, ampliamente documentados en el entorno inmediato, salvo que lo sean 
los dos en fosa simple hallados en las cotas inferiores. Nosotros lo achacamos 
a la intensidad de ocupación del espacio funerario en etapas posteriores, que 
destruyeron las fases antiguas. Así, incluso presentando una estratigrafía que 
precisa un análisis más detallado de lo que permiten estas líneas, buena parte 
de los enterramientos localizados no son sino los últimos en ocupar el citado 
espacio. El final de esta fase funeraria la estimamos en torno al siglo XIV.

Será en estos monMmos cuando pfobabkfficnte se modifique el urbanismo 
de la zona, tal vez desde la creación del Estudio General en 1293 o, más 
probablemente, a raíz de la actividad edilicia desarrollada durante el pontificado 
de D. Pedro Tenorio (1376-1399), pavimentándose el espacio correspondiente 
con la entrada. Posteriormente, falta por determinar si durante la reforma del 
templo debida a Carrillo (1445-1482) o la de Cisneros (obras de 1497 a 1516). se 
construyó el edificio cuya cimentación localizamos. Si que parece cierto que, tras 
la conclusión «le las obras de la torre y configuración actual de la lonja, ya en el 
siglo XVI!, de nuevo vuelve a utilizarse esta como espacio funerario, para lo cual 
llega a perforarse el pavimento BajoMedievaL
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DATOS SOBRE LOS ESTUDIANTES JESUITAS ALCALA ¡NOS, DE 
U UNIVERSIDAD DE ALCALÁ Y COLEGIO COMPLUTENSE,

ENTRE 1554 Y 1633

I .ÓPHZ PUCO
Compañía ¿t Jañf. /Ucaki de Henares

RESUMEN

En Alcalá de Henares la Universidad atrajo desde sus comienzos a 
numerosos estudiantes, y a no pocas instituciones religiosas. I 'na de ellas fue la 
Compañía «le Jesús que se personó en la ciudad desde 1543.

Por estas fechas la universidad rebasaba ya la cifra de 3.000 estudiantes, 
pero la ciudad no pasaría «le unos 2000 vecinos. Ya nos liemos referido, en 
algún artículo publicado en esta misma revista, a las numerosas vocaciones a la 
Compañía de Jesús que surgieron en la Universidad. Algunas de estas vocaciones 
fueron «le alcalaínos.

En la “Historia «leí Colegio Complutense de la Compañía de Jesús en 
Alcalá; se trata de los jesuitas de esta Institución con todo detalle, casi persona

En <1 Aichho llscóñco <k U Provincia Je Cattifa Je U Compj/Ji Je Jesús, se «orwena un 

feetudo en J b primen pane v túMUsexunJa. HntorU J<1 Colegio
CompUtenee de h Compañi. Je Jetút Izo a «ores son. rcspwiWmcnrc, Jo. jesuiu» PP. CñuóUI de 

Cimio y Akeuo Eaperm.

Ene nunusaiit^ c> J íbente Je nuestro con»u de uiu primera imkc cmiíu por 
’-mr.'ioJ de Civro, de 124" pí¿n» de «juc «ubeen de IMS . I«O y de vn. 2* pirre ereria por

Iv^Krra ¿e 870 p^u., .pe cuban hiM» 1631 E»«c um «>pu licerA um«n minutcréa. pero de 

'¡XI nsy poozrior con.ta de (re. .oiúmenev Izn d» ptúnem de ru'netMión conñnuidi corropcoJen

1 «< I’ pinc. y el tercer» > la 2*. Toda» naotra. óü» de e"> obra «c ban hecho whrc cu copo.
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por persona. I temos podido localizar los datos de bastantes jesuítas nacidos en 
Mealá de I leñares. Concretamente de 27, algunos de gran valía, ya conocidos en 

la historiografía alcalaína y en la de la Compañía de Jesús. Daremos información 
sobre estos por orden de su antigüedad.

Hemos encontrado también otros 18 nombres de estudiantes alcalaínos 
De todos estos se da alguna información. Por razones obvias nos hemos limitado 
a relacionarlos indicando el año de su entrada en la Compiiía de Jesús y la página 
del manuscrito en la que pueden encontrarse algunos pocos datos más.

Citamos primero a los más importantes desde el punto de vista de los 
historiadores del Colegio Complutense, Castro y Ezquerra. A todos ellos les han 
dedicado más de «los páginas y a algunos muchas más.

PALABRAS CLAVE: Universidad de Alcalá. Colegio Complutense. Compañía 
de Jesús. Barma. Bustamantc. Deza. Carrillo. Jerónimo de Florencia. Luis de 
Torres. Alcalaínos.
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NOMBRE AÑO DE ENTRADA

Juan Bautista Barma 1549

Bartolomé de Bustamante 1551

Alonso Deza 1558

Alonso Carrillo 157!

Jerónimo de Florencia 1581

Juan de Florencia Antes de 1581 (hermano mayor )

Agustín de Florencia 1587 (hermano menor)

Luis de Torres 1582

laiis Gaona 1616

JUAN BAUTISTA BARMA. EL PRIMER JESUITA ALCALAÍNO2

Nos referimos primero al más antiguo;Juan Bautiza Bar nu. 1 uc admitido 
a la Compañía de Jesús en 1549, con lo cual se le puede considerar como uno 
de los jesuítas de segunda generación. Cogió consiguientemente tiempos en 
que era grande y forzada la austeridad. No sólo por criterio de pobreza, sino 
por una rcalisima escasez de recursos. Se destacó enseguida por sus estudios 
en la Universidad, por lo cual consiguió una colegiatura (beca) en el Colegio 
Teólogo'.

Debido a su competencia teológica, al terminar sus estudios y ordenarse, 
P»a a ■ iccr" teología a los franciscanos «le Cuenca.

■ Dejiun Ihvtóu Ihinu «ocn». «fmoú en CRISTÓBAL DE CASTRO;

pp. 124 125. AKKíNIO AsTRAIX. i.
I. . pp.40.V 449. MIGUEL DE PORT1IAA ¡ 1»^¿ II. p.r«

El eombreolkul del Cote»» era de 1» Muiré de Dz-', en IM9 pw» * wr Cotejo M*y>r. en <1 

»> «U-nentc >c aJo iíxn ctudnntes 5:1» <[i< k imputún omt-ói mM:iYui/a%.
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$C sintió llamado por Dios a la Compañía de Jesús en 1549. Pide su 
entrada, es admitido y !o envían al noviciado de la Provincia de Aragón, donde 
da clases en el colegio de Gandía. Fue conocido por el Duque Francisco de BOlji 
que se ña tanto de el que le encomienda a sus hijos.

Después de terminar el noviciado l-rancisco de Ik»rja le envía a Murcia. 
Fundó el Colegio en esta ciudad. Por su buen carácter dulce y afable gozó de la 
general aceptación «le los murcianos.

Su prestigio en la incipiente Compañía ele Jesús fue notable, como se vio por su 
nombramiento  como viceprovincial de Aragón, y su participación en La Congregación 
que nombró general al P. I ^íncz. ‘Ecne también muclta im|X>rtancia su nombnunicnto 
de '‘colateral" * de un padre de Aragón tan importante como Estrada

Falleció en Murcia en 1560. Su cadáver fue trasladado a Alcalá en 1569.

BARTOLOMÉ DE BUSTAMANTE. BUEN ARQUITECTO. 
SUPERIOR DEMASIADO RIGUROSO*

Nadó Bustamantc en Alcalá de I leñares el año 1501.1Istudió en la Universidad 
de Alcalá, en el Colegio menor de & Pedro y San Pablo, entre 1522 y 1528.

No entró en la Compañía de Jesús en Alcalá, ni en su juventud: lo hizo 
en Olíate en 1553, la vocación de Francisco de Borja fue el detonante de su

’ l>e PMXAIA (+) en IMÍCf. Are. II f^lTíl. .. -CMtrm-
Cargo mí> precedente histórico, inventado por San Ignacio, qac entró en desuso desde el gwerahw 

de Laínez.. Se trataba de aliviar a Superiore s muy cargados con un CompaAceo, amigo, confidente, 
informador, hombre de confianza, hasta admonitor, convicto continuo. Intermediario entre superior 

y súbdito^ y entre lo» mismos súbdito» “como án^cl de paz andamio entre ello’". Sin autondad sobre 

el superior, pero exento de la autoridad del Superior ¡Nadal comentaba la extraordinaria \irtud <fx * 

requería para todo esto)

5 ASIKÁIN. A. A* l’F40f.

'' Los datos fundaméntale» Jos hemos tomado de AbTRÁIN. A. ai.,./
BORJA .MHDINA.cn Ilii^¡edr b¿/«ax T-nlfriM fSI.

Gzn» se encentra mctXKKUdo por ANGULO ÍÑ1GUEZ, Dkro. en su
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vocación rdigjosa a la Compañía. Ix> profundo de su impresión le llevó a Oñate 
para encontrarse con Borja y de este encuentro surgió su vocación.

Antes había sido secretario y hombre de confianza del Cardenal Tavcra, 
Arzobispo de Toledo y también Presidente del Consejo de Castilla, por lo cual 
tuvo que intervenir en muchísimos y delicados asuntos de gobierno, que le 
llevaron a entrevistas con el Papa Paulo 111 y con el emperador Carlos V.

Todo ello no le impidió demostrar su profesionalidad como arquitecto 
en el I lospital Tavcra de Toledo, vulgarmente llamado /dt afutra.

Ya como jesuíta. Francisco de Borja, nombrado Comisariolo eligió 
como su secretario y ayudante personal en muchas y muy delicadas cuestiones 
y en diversos viajes por líspaña y Portugal. Uno de los viajes fue precisamente 
para conocer el Colegio de Alcalá y otro para visitar al Rey de Portugal.

Fue nombrado Provincial de Andalucía . Su gestión como hombre de 
gobierno así la resume Borja Medina: "«a>n hombre de gobierno M JhbO íontfnhir 
«w htrmanofy recibió durat trititas." En 1561, el P. Nadal que sustituyó a Borja 
en el cargo de comisario, retiró a Bustamante del Provincialato y le encargó 
h supervisión y control de la construcción y obras materiales en todas las 
casas de la Compañía en España.

Con este cometido Bustamante como arquitecto trazó varias iglesias y 
colegios (Medina, Plascncia, Marchena, Granada, Madrid, Trigueros Córdolsa, 
Sevilla).

Angulo lo considera creador del estilo de la l^csia jesuítica, austera, 
funcional, de clara influencia italiana, con iglesias de una sola nave amplia y 
flanqueada por capillas laterales.

Falleció en Trigueros el año 1570.

H cosí;w» «i <| Suprior <Jc t<xk* k» jesuius 4< |>ot endr.u de ko proMMÚ’cx.



I7X CARLOS LÓPEZ PEGO

UN GRAN TEÓLOGO ALONSO DEZA*

El Padre Alonso Deza (algunos aurores lo llaman Daza) nació en Alcalá de 
1 leñares el 12 de diciembre de 1530. Su padre lx>pe de Deza de antiguo linaje de 
Galicia, era cofrade y prioste de! hospital de Antezana cuando se decidió recibirá 
Ignacio de Loyola en dicho hospital. Su madre Mari Pérez {bien ttmtjanlr<¡lmaiJi 
tn hf (Mtitmbrrfjpiedad) pidió a Dios que le diera este hijo para ofrecérsela

El extraordinario talento de Alonso Deza ya se destacó claramente en las 
escuelas elementales y en las «le gramática, retórica y poesía. Cuando llegó la hora 
de estudiar Artes, su padre lo metió en un pupilaje para apartarle de los regalos 
maternos, junto con su hermano Gregorio, y les amenazó con no recibirlos en 
su casa si no quedaban en las pruebas de licenciatura como 1° y 2o. Ambos ¡o 
consiguieron; ya era nuestro Deza Maestro en Artes.

Poco después hay una incidencia de importancia en su vida: un personaje 
rico c influyente lo pide para casarlo con su nieta, rica heredera. Ix gustaba a la 
madre, pero el padre se negó; pensaba que primero terminara sus estudios, para 
elegir después el estado que a él le pareciera.

Para el estudio «le la Teología obtuvo sin dificultad una colegiatura 
en el prestigioso Colegio Teóloga Durante estos estudios de teología se ven 
y se admiran por muchos su profundidad y claridad, que se reflejaba en los 
numerosos actos académicos que se iban presentando. Se manifestaban también 
la cortesía y modestia de sus mcxlales escolásticos y la rapidez y agudeza con 
la que detectaba, ocasionalmente, los errores o tendencias errantes de otros 
maestros.

Estas cualidades le llevaron a “leer" Escoto a los franciscanos, y a suplir 

ocasionalmente a profesores de la Universidad. Con estas ocasiones turrón 
aumentando la admiración, y comentarios en extremo laudatorios de muchos

‘ . CCASTRQ TOMO T pp W M HúH/U ü U
M1GI H. DE PORTIIJA Tomo ?. ^7-K 14^, 4-ElSE»**

MEREMBI-.RG. Tomo» ToloK pnm-215. En ECO DE BORJA MEDINA. DHCJ 
llpIKS
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doctores y de su profesor Manda. O.P. catedrático de Tomás. (Castro p.612.) que 
decía no haber conocido en ninguna universidad doctores mejores que el.

Ix» alumnos por su parte apreciaban que "leyera” (fue uno de ios 
primeros en hacerlo), su sencillez y modestia, y el buen trato con aquellos que 
experimentaban una mayor dificultad ¡x>r timidez u otras razones. También se 
reconocía su rectitud como examinador.

Cuando contalxt 24 años de edad falleció su padre el 4 de marzo de 
i 554. Esta dolorosa experienda familiar no le impidm el empezar a experimentar 
algunos sentimientos de vocación a la vida religiosa a jxsar de las brillantes 
oportunidades de su carrera.

En una «le sus suplencias en la universidad, concretamente al doctor 1). 
Hernando «le la Cerda, catedrático de Artes, le impactó notablemente la presencia 
entre sus alumnos de dos jóvenes jesuítas, se trataba del H. García de Alarcón 
(después Asistente y visitador) y el 11. Antonio Mareen (después provincial).

Comentando con un amigo suyo sobre este sentimiento, éste le aconsejó 
que pensara en su posible vocación a la Compañía y que hiciera ejercicios para 
elegir estado. En estos ejercicios aumenta su conocimiento de la Compañía, se 
decide a pedir su ingresa Es admitido el día 10 de abril de 1558 a los 28 años de 
edad, después «le haber arreglado sus asuntos familiares.

Su estancia en Alcalá, por el momento, se limitó a unos pocos días 
de prueba como postulante, ya que enseguida fue enviado al noviciado «le 
Simancas,

Después de algunos meses «le ser ejercitado en la obediencia y la humildad, 
■rabajando en la cocina, y sobre todo en la enfermería, vuelve a Alcalá en agosto 
de 1559 y empieza a leer Teología. 1.0 hace en el colegio de los jesuítas. Castro 

pone mucho énfasis en este hecho ya que lo considera como un principio de 
u>»as clases de Teología independientemente de la Universidad.

"te mandann ker tiologia cu la tala que citó enfrente de ¡a portería en nneitra 
a fo/ot nuettroi hermanos Dio pues principio a su lectura a mucha froria de Dios)
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protrtbo de tut trjenM en San ¡ j/eaí de diebo año 'I559j (¡ne se eomitnzan ¡os estudia 
de ¡a universidad de Alcaiá. eomen^ando ia materia de justiha el jure, siendo ¡a ¡sora de 
diez a onee basta que llegado e¡ año nuevo de setenta 1560 deseando aquella ketun 
comenzó a interpretar la Secunda Secundae de Santo Tomás desde su principio." 
(Castro pp.618-619)

A pesar de haber sido cscotista por sus principios de lector en Murcia, 
luego se hizo decididamente tomista, con gran seguridad y el aplomo que k 
había dado la Universidad. Siguió a Santo Tomás tanto en filosofía como en 
Teología.

Pasa a dictar desde 1563, y la norma alegró mucho a los estudiantes, por 
lo cual el número de los externos aumentó hasta el punto en que fue necesario 
hacer algunas obras de ampliación en la casa.

Surgieron por todo lo dicho algunos problemas: En 156" el 
catedrático de la Universidad D. Alonso de Mendoza, cuando le adjudicaron 
la cátedra de Escritura, de 10 a 11, observó que le faltaban muchos, que 
se iban esa hora a la lección de Dcza. Elevó por ello una protesta al 
Consejo Real. La protesta fue escuchada y se prohibió a los estudiantes 
externos acudir a “oir" a Dcza en aquella hora. Ix>s estudiantes por su 
parte elevaron protesta escrita al Consejo Real contra esta prohibición. 
Pero los jesuitas decidieron ceder, ‘'por respeto a ¡a universidad" (Castro 621) 
y cambiaron la hora de la lectura de Dcza de 7 a 8 de la mañana, lo que 
trajo grandes incomodidades, sobre todo en invierno (mucho frío y falta 
de luz), pero no por ello disminuyó el número de los estudiantes seglares 
o de otras religiones, que querían escuchar a Dcza.

Acabaron sus clases de teología en Alcalá en 1581. ano en el que s* 
trasladó a Roma para participar en la 4* Congregackm General de los jesuítas 
que nombró general al P. Claudio Aqtuviva.

No desdeñaba otros ministerios como la predicación, las confesiones, y 
sobre lodo el consejo a toda clase «le personas ricos y pobres. Podemos destacar 
que el Rey Felipe 11 le pidió consejo para asuntos tan graves, como los relaciona­
dos con la aceptación de la Corona de Portugal. Se afirma también, sin que este
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confirmado, que este mismo Rey le propuso su nombramiento para diócesis 
muy importante que Deza no aceptó (Doria Medina, p.1008)

Acabó su lectura en 1581 para ir a Roma como procurador de la 
Provincia de Toledo en la cuarta Congregación General, la que eligió al 1*. Claudio 
Aquaváva.

Este le pidió un informe sobre los jesuítas profesores de teología en 
España y le seleccionó para la comisión claboradora de la “Ratio Studiorum’*.

El tomismo a ultranza de Deza se manifestó en la sugerencia que hizo 
de decretar como obligatoria la adhesión a Santo Tomás de todos los profesores 
de la Compañía. Un informe contrario dio el también gran teólogo Pedro 
Canisio según el cual esta obligatoriedad era complicada, difícil, imposible y no 
necesaria.

De Roma pasó a Toledo como Prepósito (Superior de Casas profesas) 
en «ficha ciudad. Volvió a Roma en 1987 como representante de la Provincia 
de Toledo en la Congregación general de procuradores. Cuando terminó su 
actuación volvió a su residencia toledana, en la que falleció el 29 de enero de 
1589 a los 59 años de edad y 31 en la Compañía de Jesús, habiendo sido electo 
para Provincial de Castilla.

Tuvo lugar un duelo muy especial en Alcalá «le I leñares. "1^¡ Umimidad 
¿f Alcalá hi^o mtey particular sentimiento". Doctores y Maestros lo alabaron en 
sus cátedras. Se celebraron unos oficios fúnebres con precepto del Rector de 
que nadie faltase. "I^s reliólos de Son ironásco rinienn a nuestra Iglesia en formo 
de comunidad" También le hicieron especiales exequias los colegiales teólogos 
del Colegio de la Madre de Dios en el que se había formado Deza en su 
juventud.

Castro se refiere a el hacia el final del largo capítulo que le dedica en su 
obra (p.646).

“/ lonri, como te ha visto por el discurso de su vida, a ¡a Compañía en gran manera 
deudo el primero que ¡e dio nombre de Keliffón de letrados en I ispana ”.
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CX 11OMBRE PAR/\ EUROPA. EL PADRE ALONSO CARRILLO

Alonso Carrillo nació en Alcalá de I leñares, de padres nobles y amigos de h 
Compañía, en el año de 1553. Entró en ti Compartía, en el Colegio de esta ciudad, d 
11 de marzo de 1571. La brillantez de sus estudios elementales y de Artes acense jaron 
a los superiores enviarlo a Roma para los estudios teológicos, y esta fue la causa por h 
que los padres franceses que asistían en Roma, a la O>ngr^aci<>n General que eligió 
al P. Claudio Aquaviva en 1581. después de halxr escuchado a Carrillo en un acto 
público, pidieron con insistencia, y consiguieron, que fuese destinado a Erancia para 
leer Teología, sustituyendo al famoso P. Juan Maldonado que quedaba en Roma.

Su enseñanza de la teología se prolongo por 7 años en Frauda y otros 4 
en Alemania. Después de ellos los superiores lo dedican a especiales misiones y 
controversias para o|X>ncrse a las desviaciones heréticas en aquellas naciones de 
la Europa central.

Su primera y larga misión estuvo en Transilvania (Rumania) (1591) como 
educador del principe Segismundo Bathori. Transilvania era entonces uní zona 
con amplia influencia turca, ya que era fronteriza entre los turcos y el Imperio. Se 
consideraba esencial para la contrarreforma católica, el conservar el catolicismo 
del principe Bathori. De Transilvania habían sido expulsados los jesuitas y el 
obispo. 1.a influencia de Canillo hizo un buen cristiano de Bathori (aunque de 
carácter voluble), y con el apoyo, que también consiguió, del emperador Rodolfo 
II y del Papa, se consiguió el regreso tanto del obispo como de los jesuitas.

El principe, después de participar con éxito en duros enfrentamientos 
militares con los turcos, enfermó y alxlicó en 1598. Se corrió que fue víctima de 

un hechizo, y empezaron algunos a culpabilizar al P. Carrillo su confesor por no 
halarlo sabido prevenir.

El P. Aquaviva, por razones de seguridad, lo sacó de Transilvania y lo 
llevó como superior de la Compañía, primero como rector de un Colegio de 

Hungría en la ciudad de Selly, y después a Viena como Provincial de Austria.

’uinformKión pnncipUmMt»

^ ^2. DJK J Alor.u»C..nX I. ^7 de 1- SziUs y dc/tzl*A«
¿r h ¿t /«»<« U ¿< FjfiíiA Too» .\ pp(*5 y C».
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Durante estos años siguió trabajando y consiguiendo algunas notables 
conversiones en ¡a nobleza húngara.

Fue también confesor real del Archiduque Matías y otros personajes de 
la corte.

Sus gestiones en este alto nivel le llevaron con frecuencia a Viena. Praga 
y Roma. Asistió como legado papal a la Dieta Imperial de Ratisbona.

Después de pasados los 9 años en Alemania, por razones políticas y 
también otra vez por su seguridad personal, el P. Vitclleschi lo destinó a Italia 
y España.

Como Superior de la Compañía en esta última etapa de su vida debemos 
citar sus actividades como rector del colegio de Alcalá de 1611 a 1614, su 
asistencia a la Congregación General VI. Su actuación como visitador de la 
Provincia de Castilla, en la que tuvo que resolver el triste proceso del P. de la 
Bastida. Y su nombramiento como Asistente de España en Roma.

En este cargo y en esta ciudad empeoré) notablemente su salud, tanto 
que por decisión del P. General, se ausentó unos días para tomar unos baños que 
no le hicieron mejorar sino al contrario. Falleció durante su regreso a Roma en 
d colegio de jesuítas de Siena.

JERÓNIMO DE FLORENCIA. PREDICADOR REAL Y CORTESANO*

Jerónimo de Florencia fue natural Alcalá de I leñares donde nació en 
1565, de padres muy cristianos y honrados. Ix enviaron al colegio de jesuítas

U míoríY.u^n sobre Jerónimo de l^cncú b hemos encontrado pnncipdfnente en el minu^íito 

pane II po, r7.ífi:iKM
& IMSIMO Xn.Ri-MM.KC,. too» «. Toledo pp SU y »; h

Tomo 11.1472, á, f.USiMO Gil.• l-^ÁMaXI XPI /. 24.
III¿ CIRIACOBUS'I^H&IXIli. h-174 , m./L AVIK'ÜX 

„ h A coox» 5.685 y 4’l5-22> MIGl’l.l. DE lORUtSA.

K/n7za¿ZZ'-rAArAencn> junÍ0 20)0.^101.122
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de Ocaña para sus primeros estudios, volvió a Alcalá a los 14 años y enseguida 
pidió entrar en la Compañía" es de notar que su hermano mayor, Juan ya le había 
precedido en su entrada a la Compañía en Alcalá y su hermano menor Agustín 
les siguió pocos años dcspuls.

Jerónimo tuvo su noviciado, en el que no le faltaron algunas dificultades 
que venció generosamente, y empezó sus estudios en la Universidad.

Como alumno aventajado, ayudado además por su carácter afable 
y bueno y por su mente clara y positiva, fue destinado como profesor de 
Artes al Colegio de Huctc (1593-1596) y después volvió a Alcalá para 
enseñar Teología. (1596-1598)

Ocasionalmente predicaba, no sólo en la Iglesia de los jesuítas «no 
en San Yuste (magistral) o San Ildefonso, y otras iglesias de Alcalá. Tanto los 
oyentes de la universidad, como el pueblo en general quedaba encantados por 
sus sermones, “«nt todof kniatilrtlla'. listo movió a su provincial latís deGuzmán 
a cambiar su destino de la enseñanza de la teología a la predicación

Durante dos años (1.598 y 1599), se dedica exclusivamente a la predicación 
en Alcalá. Sus buenas cualidades oratorias fueron captadas en seguida, tenía un 
barroquismo moderado, más bien conceptista, por lo que se atrajo las alabanzas 
«le Baltasar Gracián por su lenguaje casto y claro, y también algunas críticas, 
entre ellas una sátira de Góngora.

Fue destinado como predicador a Madrid y pronto fue considerado 
como uno de los mejores predicadores de aquellos tiempos y llamado a predicar 
a la corte.

No es exagerado llamarle el predicador real, ya que lo fue de Felipe IH 
, Felipe IV. confesor de la Reina Margarita, con la que tenía entrevista semanal, 
y de la que tuvo la oración fúnebre lo mismo que la de Felipe III, al que asistió 
en sus últimos momentos. Ciríaco Pérez Bustamantc. en la obra que citamos, 
narra la muerte de Felipe 111 asistido por su confesor Aliaga y por Jerónimo de 

Florencia, y las alabanzas del rey Felipe a Jerónimo de Florencia.
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Puc también confesor <icl Cardenal Infante 1). remando, y buscado para 
consejo o confesión |x>r altos personajes del reina Especialmente por el Contic 
Duque de < Mivares.

Era reconocida por muchos, y especialmente ¡sor el rey Felipe III. la 
buena cualidad del I*. Florencia en unir la prudencia y la libertad apostólica, 
sabiendo decir verdades claras y a veces duras a los poderosos y al mismo rej-.

Este trato con los poderosos le hacía poder conseguir limosnas y 
administrarlas y en esto le observaros sus compañeros un gran desinterés en 
preferir ayudar a otras (X'rsonas más que a los suyos.

I lubo algunas quejas de él, que llegaron a Roma por su singularidad de trato, 
no es extraño que en el ambiente tic grandeza, en el que trabajaba y los recursos 
económicos con los que contaba se permitiera alguna comodidad mayor, incluso 
cieña vanidad y ascglaramicnto Jaime Garau. en el artículo que citamos alude a 
estos aspectos, silenciados |x>r los historiadores jesuítas de aquel tiempo. De hecho 
le reprendió el I*. General Nució Vitcllcschi por singularidades de trato.

Tuvo un final duro y edificante. Así nos lo narra Ensebio Nieremberg 
(pp. 551 y 552).

"...nnapttluia l' <íhíIó tll>ndi(arj (/n<br¿ las ,¡laf mn bis qw tan fitlhnlamtnK 
nteba.j k turo cuatro años lo más de! tiempo en una cama tan olvidado de todos como si d 
UlFlorencia no hubiera en e!mundo.(..)

i-uera de h dicho padeció muchos escrúpulos en este tiempo y se lio mu) necesitado de 
asuelo y de consejo e! que en otros tiempos lo daba tan acertado a todos (...)

l iste último día de su vida lo ^¡Sló en ados msey fervorosos de amor de Dios, de 
t'mformidad con su divina voluntad, de confnaón y dolor de sus petados, de paciencia en 
fw dolores y de otros semejantes: j [wo antes de morir, tornó a pedir a los de casa que le 
acomendasen a Dios Nuestro Señor. A quien dio su alma con mucha serenidad a las doce de 
& teche, sin haber perdido el juicio ni el hablar ba/ta c! final"

Fue en Madrid el 13 de marzo de 1633.
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LUIS DE TORRES, UN TEÓLOGO ATREVIDO Y LOCUAZ"

Luis de Torres . como alcahíno ocupa su lugar en la I listona de Alcalá. 
En el tomo 11 de Portilla, encontramos los datos siguientes.:

"li/ P. Matífro Ins d< Torra, dt la G/mpatiút y maairo de Trolla en M 
máximo Coltgjo, ¡moí tránta añor, CaBfirador dt! Sanio Tribuna! dt la Inquiriáin'''} 
Predicador tl^ante.l...) larior temor en folio y en quarto pone la Bibliotrfa Hir/wu... 
imprtror dade 1617 baria ti dt 1634 (...) En ti libro de Pautirmor de ¡a Santa l^tm 
Magistral de San Jur/oy Parior re ¡te su Rautirmo en I dt 1 :ntro dt 1562 T listona de la 
ciudad de Compluto p.l 1 p.14.

Completamos estos datos con los que nos suministra J. Martínez de la 
Escalera en el Diccionario 1 listórico de la Compañía de Jesús.

Entra en la Compañía de Jesús a la edad «le 20 años; fue profesor de 
Gaspar I lunado que de el aprendió la susodicha conclusión "malsonante" 
una de las que se defendían en el tratado de Pide, S|K, Charitatc ct Prudenm. 
Como muchos profesores distinguidos en la I;ilosof¡a y Teología de su tiempo 
se le citaba frecuentemente con el sobrenombre de Turrianus. Fueron 30 los 
años que dedicó a la Teología, como Profesor y escritor. Era a veces muy duro 
y tajante en sus juicios, con censuras apodícticas incluso a las opiniones de los 
grandes maestros, loque no agradó al P. General de la Compañía de Jesús, Mugo 
Vitellcschi, que le retiró de la cátedra en el Colegio de Alcalá en 1628, bien es 
verdad que contaba ya con 66 años. Murió en el Colegio de’ Madrid el 13 de 
febrero de 1635.

" U ínfornueióo oú co«n>d» 4c CARLOS |/>PEZ PEGO U/ Aí^i. IJOblJOJ 
In^tuóón «fe EstvdiM Compiutouce Vol.XIX.2r07 (2OT7) pp. 2M-25& IJ MIGUEL DE PORTILLA 
Y ISQUIM I. HnUtMAk ¿t vtí. II p.14. AUáSSÓ l./.Ól l .RRA.

Pírtc 2*. tonx» terceropp 72-7b. ANTONIO ASTRÁIN. IIíwoíü de bCoaipMU»de 
L AÑucnói <k EtpiAx T«<no 314.331 J MARTÍNEZ DE lu\ ESCALERA en IMiCJ "A IV 
“ Torres Iam de.

n El (jbtkado: del Sonco O6óo era un teólogo, nombré por el Tnbuml de b Insubkidn p"* 
ccti'urir libros y proposiciones (DRAE)

De hs "tesis mikoaincc^ ‘ tus’imas ocasión decscñbircn el númcr<>dc.ANAIJ-¿<X>MPILrrENSI^ 
vol XIX |¡. 233 2S8. uru audxia mcr.nxnec cscoUstka motivó un juicio de l> Inquisición • pe»*** 
Ron» contra 4 jesvitis y 3 doctores de Alcali. Voo de los jesuítas iírpiicxSos fued P. Uús de Torre*
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LUIS GAONA. EL QUE PERSEVERÓ POR EL TEMOR u

Hay una notable diferencia entre Luis Gaona y los anteriores que hemos 
citado. Ix» liemos hecho con todos aquellos a los que los historiadores del 
Colegio Complutense dedicaban más de dos páginas A este Luis Gaona, natural 
de Alcalá y entrado en la Compañía a los 16 años en 1616, se le dedican tres 
páginas completas.

. .w^p de butn ingenio y habiendo fwado por e/ mi ieñido y ¡eminario con qnelitd 
) ^nicebamienro de iirtnde¡ tino a rite Colegio a oir bu Arta y en ti último ano de tHa¡ 
) ¡o¡ dot fizui'Kta de Teokgia te inquietó de manera que de ninguna otra cota trataba que de 
taür de la Compañía’

Pide consejo a los superiores y a otros padres de su confianza, tocios 
intentan tranquilizarle en su vocación y a veces lo consiguen, pero al poco 
tiempo vuelve a inquietarse, decide marcharse pero nunca acababa de decidirse 
por temor a una condenación eterna.

El cronista, Alonso Ezqucrra, analizando las motivaciones de Gaona, 
cree que la principal era el capital que poseía ya, de 6.000 ducados, entregados 
provisionalmente a la Compañía, pero que naturalmente se le a-integrarían a su 
salida.

Se probó, para tranquilizarle, cambiarle de casa y pasó por los colegios 
-Murcia y de Almonacid. Vuelve a Alcalá algo más tranquilo, pero enseguida le 

isaltan los deseos de marcharse y el temor en hacerlo.

Al visitar el P. Provincial, que era entonces Luis de h Palma, el Colegio de 
■Mcalá para resolver el asunto, le dice a Gaona que en esc estado no le toleraba 
"‘ís en la (Compañía y que tomase la siguiente decisión

T«iwdíh U informioto <k Alomo l*M|ucrrx Hñtorú ikl Cokyjo Gotnpluccmt, 2* pnce. Vol 5 
a 525. PoMbknxntc loquera incestó wnpUn/Ar con c«a hiMom de Gaou que ixh c.>n

Wodculc.
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"It bablij It^jost nsohvsc dt quedartej vivir cor: quietado tomase las dimisorias 
y se fuete, porque no le tufriria más en aquel estado y le eeharia "

'7:>; (yendo estas rabones le asaltó el temor dei infierno y dijo: no me diya Vuestra 
Ret ereneia aqueso que me eseonderé por esos eamarancbones ”

Se calmó por unos pocos días *1 cabo de los cuales, se presentó una 
noche para pedirle al Superior las dimisorias. Dado lo avanzado de la hora d 
Superior lo remitk) a la mañana siguiente.

Pero a la mañana siguiente le sobrevino una grave enfermedad, con 
vómitos de sangre y

"eonoáó h mano piadosa del Señor y tomo quien despierta de un pesado surtió abrió 
los ojos a l: lu^ y sus perdidosy lotos intentos "

Se prolongó su vida durante varios meses durante los cuales se confesó 
todos los días 5 ayunos basta dos y fres seas"

Después de recibirla extremaunción falleció con "extraordinario eonsutloj 
alegría"el 1 de junio de 1626.

Terminamos este trabajo con la relación nominal de otros estudiantes 
jesuítas alcalaínos «le menor importancia histórica, según los datos que poseemos, 
distinguiendo los relacionados |x>r Cristóbal de (.astro en la Primera parte y los 
de Alonso Ezqucrra en la segunda.
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ENTRADOS EN IA COMPAÑÍA DE JESÚS MENCIONADOS 
POR CRISTÓBAL DE CASTRO EN IA PRIMERA PARTE DE IA 
HISTORIA DEL COLEGIO COMPLUTENSE

Nota previa: Castro suele mencionar el número de entrados, pero no 
enumera los nombres de todos, y además en esta enumeración no siempre 
menciona el lugar de nacimiento, por lo cual podemos fundadamente 
suponer que hubo algunos más naturales de Alcalá de I leñares que entraron 
en la Compañía de Jesús entre 1545 y 1599.

NOMBRE ANO PAG 1

Diego Mana de Cogollos 1568 p. 1032

Diego de Alvarilla 1570 p 1077

Diego González 1571 p. 1100

Juan de blonda 1571 p. 1100

Juan del Busto 1598 p. 1237

b'rancisco Ramírez 1599 p 1238
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ENTRADOS EN LA COMPAÑÍA DE JESÚS MENCIONADOS POR 
ALONSO EZQUERRA EN LA SEGUNDA PARTE DE LA HISTORIA 
DEL COLEGIO COMPLUTENSE.

Se indican nombre y año de entrada en la Compañía y la página «le la «¡ue se h> 
tomado el dato, siempre del tomo 111 (el «le Alonso de Ezquerra) Este autor si 
cita todos los nombres y cuida de especificar el lugar de nacimiento, aunque, en 
esto último, comete algunas omisiones.

NOMBRE ANO PAC.

Juan de Ronda

Alfonso Barreda

1601

1603

p!2 
p. 119

Ignacio Virón 1608 p.182

Pedro Santarem 1615 p.294

Manuel «le Vargas 1618 !x345

Diego González 1618 p.346

Agustín Irópez Col«xlrcro 1619 p. 376

Juan Osorio 1619 p. 377

Juan de Madrid y Luna 1625 p. 547

Agustín de Vargas 1631 p.712

Bernardino «le Antcqucra 1617 ? ”

'S No Jieirccc en Etqucm pero lo ciu Manuel Ponilla Historia de la ciudad de Completo. Pw-c II p >"



L\ VILLA DE SAXTORCAZ EN EL REINADO DE FERNANDO VI 
(1746-1759)

l'tlijx MOR/lUiS MARCOS
Mimbro tklal.El^CC

RESUMEN

Ix» años de reinado de limando VI fueron años de paz, lo que permitió 
un cierto progreso tanto económico como cultural de España.

I.i villa de Santorcaz que pertenecía al arzobispado de Toledo^ lejana ya, 
si época gloriosa de siglos pasados, se encontraba en pleno declive, que había 
comenzado un siglo antes y va a durar hasta finales del siglo XX.

Exponemos la situación social y económica de la villa de Santorcaz y su 
solución durante dicho (Xtriodo, utilizando como documentación básica los 
•nventarios y padrones de personas, bienes inmuebles y censos, tanto seglares como 
religiosos, realizados en 1752.

PAIABRAS CLAVE: Historia local, censos, inventarios, demografía, economía, 

f«gos públicos.
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1 .- INTRODUCCIÓN.

Femando V!. accede al trono a la inuerie de su padre Fcb|x: V el 10 
agosto de 1746 a la edad de 33 años, de carácter amable y pacifico, apuesta por 
una política internacional de neutralidad. Muere en el año de 1759.

Femando en su corto reinado de solo trece años, se vuelca en los 
asuntos internos de la nación y con la colaboración «le sus ministros José de 
Carvajal como secretario de Estado y responsable de la política exterior y 
Zenón de Somedevilia, marques de la Ensenada, en la secretaria de Hacienda. 
Guerra, Marina e Indias, consigue impulsar el desarrollo de la metrópoli y sus 
colonias.

Reorganiza el ejercito, la marina de guerra y mercante, fomenta h 
economía, apoyando la agricultura, la ganadería, el comercio y la industria.

Se impulsan las obras públicas, construyendo puentes, canales y 
caminos.

Se moderniza la hacienda pública y se realiza el catastro conocido como 
del Marques de la Ensenada.

Las artes y la cultura conocen un fuerte desarrollo.

Al principio del reinado, ocupaba la sede arzobispado tic Toledo el 
cardenal infante don Luis Antonio de Borbón, hijo de Felipe V y hermanastro 
del rey, nombrado para el cargo en 1736 a la edad de 8 años. Renunció a la 
púrpura en 1754.

Al año siguiente de su dimisión fue nombrado para el cargo don latís 

Fernández de Córdoba.
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2 .- EL CASCO URBANO DE SANTORCAZ A MEDIADOS DEL 
SIGLO XVIII

El u-rmino municipal de Santorcaz ocupaba una extensión de unas 
8600 fanegas de 300 estadales cuadrados, es decir 2800 hectáreas, teniendo 
como municipios limítrofes I.os Santos de la Humosa por el Norte, Anchuclo 
por el Oeste, Corpa y Pczuela de la Torres por el Sur y Pioz por el Este (en los 
documentos consultados no se cita a Pozo de Guadalajara. término con el que 
actualmente también limita por el Este).

La zona habitada de la villa, coincidía en gran parte con la existente en 
los años sesenta del siglo XX. antes de la construcción de las nuevas viviendas 
unifamiliares, fuera del recinto histórico.

Sus 202 casas, de las que 150 eran habitables y 52 se encontraban en estado 
ruinoso y los 150 solares ocupaban una extensión aproximarla de noventa mil 
metros cuadrados, de los que unos ocho mil correspondían al recinto amurallado 
de la fortaleza, en cuyo interior se ubicaba la iglesia, el cementerio y el palacio 
arzobispal con diversas viviendas, patio, corralizas y graneros que se utilizaban 
para guardar los diezmos pontificales. Una de las viviendas del edificio palaciego 
solía ser ocupada por el Corregidor «le la villa.

El limite del recinto edificado, tomando como punto de partida la Puerta 
de las Fuentes de la antigua muralla, situada al final del (.amino Real de Alcalá. 
Se extendía ¡sor las calles Cantarranas. Juego de Bolos y bordeando el recinto 
amurallado se adentraba en el barrio de La Llana, por la calle del Azulejo, seguía 
por las de Victoriano Cuadrado y Antonio González (entonces se denominaban 
calle Val). Nogueras, Iescaño, Am|>aro, de nuevo Antonio González. Gavilán, 
Jcsuaklo Domínguez (antiguamente Barrionucvo), Amargura, Televisión 
Española (antes Caldereros), Almendro, Sierra y el último tramo de la del Agua.

Dentro quedaban las calles Olivo (Rafael Sánchez), Olmo. Embudo, 
lupino (Luis Sánchez Bclda), Pez, Callejuelas, San Juan, Alojero (Carmen 
González), Empedrado (Mana Sánchez), Cruz, Antonio González, Agua y las 
plazas de San Torcuato, Cruz del Pradillo, San Juan y las dos plazas públicas 
Juan Carlos y Constitución.
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l'ucra de este reeinto se emplazaban algunas eras, bodegas y corralizas 
y las seis ermitas de la villa.

Aproximadamente el 20% de las casas eran de una sola planta, el 
65% disponían de habitaciones bajas y cámaras en la parte alta y el 15% 
de las viviendas tenían habitaciones tanto a nivel de superficie como en la 
primera planta. Algunas viviendas disponían en la parte delantera de porche 
de postes de madera que servía de protección del frío en los largos y duros 
inviernos y del sol en los calurosos meses de julio y agosto. La mayoría de las 
casas de la plaza pública eran porticadas.

El recinto exterior de las viviendas estaba construido de tapial o adobe 
sobre un zócalo más o menos alto de manipostería. Las paredes estaban revocadas 
de arcilla o yeso.

3 .- UNA EXISTENCIA TRANQUILA: USOS Y COSTUMBRES

3.1- La vida civil

Ijs gentes de Santorcaz llevaban una vida austera debido a sus bajas 
rentas como consecuencia de la mediocre calidad de la tierra de su termino y a la 
mala distribución de la su|Krficic agrícola; las propiedades del principal cultivador 
seglar, los bienes propios de los clérigos y los bienes bcneficiales disfrutados por 
estos, suponían la quinta parte de la tierra cultivada, lo que unido a los diezmos 
y primicias entregados al arzobispo, venía a representar el tercio de la riqueza 
agrícola y ganadera de la villa.

Existían terratenientes adincrados,ouoshbradorcs vivían aceptablemeote, 
los clérigos tenían altas rentas procedentes de las posesiones propias y de lo* 
beneficios eclesiásticos, ciertos profesionales disfrutaban de ingresos dignos 
pero los pequeños cultivadores, los jornaleros y muchas otras familias vivían 
en situación precaria, abrumados [x>r los altos impuestos que sobre rentas y 
alimentos se habían ido creando en tiempos de Felipe V para pagar los elevados 

gastos de las guerras.
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bnirc sus habiianres y desde siempre había mocha pobreza: ya en ¡as relaciones 
de Hipe 11 «le 1576, se dice que excepto k>$ Libradores,« |... | los demás es gente 
nxncsCTOsa y «¡onde hay muchos pobres »: años después el 20 de abril de 1708, 
ante una orden superior «le acoger oficiales y soldados en la villa, el Concejo alega 
que solo habitan «130 vecinos (unos 500 habitantes] y hay 90 personas pobres de 
wkmnkUd »,

En tiempos de Fernando VI, existían unas sesenta personas menesterosas, 
de las que ¡7 estaban declaradas pobres de solemnidad.

Acabadas Las guerras, que Felipe V mantuvo |x>r razones slinásucas, llega 
un periodo tranquilo para España y la vida en la villa de Santorcaz, disfruta de un 
ligero progreso.

Tal vez por ello» algunas familias de la villa en una actitud solidaria y 
humanitaria, acogen o ado¡>tan niños del hospicio de Madrid, bien de los que eran 
conducidos y pasaban por la población camino de la inclusa de la corte o bien 
de ¡os que ya se asilaban en el hospicio. Era costumbre que estos párvulos, hasta 
llegar a Madrid, fuesen llevados de un pueblo al siguiente por mujeres y sabemos 
que algunos transitaban por Santorcaz, sufragando los gastos del viaje el Hospital 
de Pobres de la villa. Por desgracia la mayoría de ellos, algunos de pocos meses de 
edad, morían en el viaje.

A través de la lectura de las actas de las reuniones del Concejo no se 
detectan acontecimientos importantes, que afectasen a sus vecinos; sus sesiones; 
ocho o <licz por año, solían ser para tratar asuntos corrientes, nombramientos 
de los cargos concejiles anuales, tomas de posesiones de los mismos, decisiones 
wbre préstamos y ventas de trigo del pósito, aceptación de las posturas de 
médicos, boticarios u otros oficios, repartos de impuestos y poco más.

En el año 1748, el pueblo estuvo a punto de prescindir del medico 
después de varios siglos de tener tal servicio. El titular de la villa se ha marchado 

J otro lugar y aprovechando que la plaza queda vacante, muchas familias quieren 
«escindir de una asistencia que deben costear. En siglos pasados el Municipio 
pagaba el salario del medico, a cambio de que sus habitantes llevasen los granos 
al molino harinero de la villa.



196 I W JP1-. MOR Al» MVRCOS

Unos vecinos alegaban que no necesitaban medico y otros que en caso 
<ic enfermedad recurrían a los de la ciudad de Alcalá de I leñares. Finalmente 
sometido el asunto a votación se aprueba la contratación de un nuevo galena 
Se encarga al Procurador Síndico General busque médico con un sueldo de 90 
fanegas de trigo pagadas por los agricultores y 1200 reales aportados por el resto 
de los vecinos. I d medico también recibía un salario del I lospital de Pobres de la 
villa por atender a los enfermos acogidos en sus dependencias..

Muchos oficios, médico, boticario, cirujano, herrador, herrero ante 
otros se cubrían mediante tina especie de concurso (posturas). En ocasiones el 
Concejo fijaba las condiciones y en otras los aspirantes proponían las suyas que 
eran aceptadas o modificadas por el Concejo. La contratación se hacía por un 
año que se iniciaba el día de San Juan.

Extractamos algunas posturas de esta época:

- Herrero, se ofrecía a ejercer su oficio cobrando 87 fanegas de triga 
3 ó 4 carros <ic paja y estar líbre «le cargas concejiles. Se compromcua a 
fabricar las rejas nuevas de arado a 8 reales, los gavilanes nuevos a 2, el 
juego «le bclortas a 3 reales, 'lambién fijaba el coste de los arreglos. El 
Concejo aceptó las condiciones excepto la exención de los impuestos.

- Carretero, se comprometía a hacer los arados de un par de muías por 
9 celemines «le trigo y los de un par de bueyes por 7. la» yugos costarían 
8 reales, el eje «le carro 13, la pina de mismo 8 y los radios de las ruedas 
3 cada una Si se aportaba la madera el precio quedaría reducido a h 
mitad.

- 1 Icrrador, además de herrar a las caballerías se ocupaba de su curación, 
("obraba por cada cabeza de ganado mayor y se obligaba a su tratamiento 
sin nuevos emolumentos durante ocho días. Fijaba un precio por «da 

herradura según fuese de caballería mayor o menor.

- Tendero, ejercía el oficio en una casa del Ayuntamiento y ofrecía pa^f 
100 reales. Se comprometía a tener «torios los potajes, azúcar, chocolate, 
vizcocho, todo jenero de especias, cordones y abujetas, todo ¡enero de 
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y!adil!os y los de todos los ¡eneros y papel blanco a ochavo el pliego, y he 
de tener tostones (garbanzos tostados], pasas y higos, todo a postura «le los 
señores regidores ».

3.2- La vida religiosa

lin esta época la vida civil estaba muy influenciada por la religiosidad, 
sobre todo en un lugar cuyo señor era el Cardenal Arzobispo de Toledo.

Las fiestas locales civiles coincidían con las fiestas religiosas «le la Iglesia, 
lirin especialmente celebradas las de Semana Santa. Cotpus Ch tisú. San Tote nato. 
Nuestra Señora de la Concepción y San Sclxtstián.

I na «le las primeras decisiones «pie tomaban cada año los nuevos cargos 
públicos, era la aprobación de la celebración de las festividades citadas y otras cuya 
financiación estaba a cargo de las arcas municipales. Se nombraban responsables, 
entre los cargos municipales, que se encargaban de su organización.

En Semana Santa, se invitaba a religiosos de los conventos de Alcalá de 
Henares o de Madrid, que predicaban en las fiestas y confesaban a los fieles |>ara 
d cumplimiento de la Pascua.

En la festividad del Corpus Christi tenían especial protagonismo los 
cofrades de su cabildo revestidos con sobrepelliz. Ix>$ primeros datos de su 
cofradía datan «leí año 1608.

Se sabe que la fiesta de San Sebastián se celebraba al menos desde 1530. 
año en el que se construye y bendice su ermita, y el arzobispo don Juan Javera 
cambia el voto perpetuo que el concejo y pueblo tenían «le asistir en peregrinación 
d santuario de San Blas situada a dos leguas de la villa, por la procesión a la nueva 
«mita de San Sebastián situada a escasos quinientos metros del puebla

La fiesta de San Torcuato se guardaba ya en 1583 por mandato «leí 
arzobispo «Ion Gaspar de Quiroga, y desde 1627 se celebraba en el mismo «lía 
que la de San Isidro, costumbre local que pervive en la actualidad.
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También se celebraban las festividades de la Purificación de la Virgen en 
la que dos diputados del Concejo debían asistir con velas encendidas y la de h 
Virgen de Orcalcz, instituida en 1673 para ser celebrada el día de la Natividad de 
Nuestra Señora.

En los años de sequía o de epidemias, se tenía por costumbre trasladar en 
procesión la imagen de la Virgen de Orcalez desde su ermita a la Iglesia parroquial, 
celebrando triduos o novenas, y corriendo los gastos a cargo del Concejo

Es un momento de gran religiosidad como lo prueba la existencia de 
diversas cofradías o cabildos: Cofradías de la Sangre de Cristo y de la Soledad, de 
Animas, de la Asunción, del Santísimo Nombre de Jesús, de la Virgen de Orcalez 
y el Cabildo «le los Coronados o «Id Corpus Christi. Algunas de esta instituciones 
existían ra en el siglo XVI.

Extramuros de la villa se habían edificado varias ermitas que citamos por 
orden de antigüedad:

• Virgen de Orcalcz. construida antes de 1307, fecha en que un arcediano 
toledano funda una capellanía a favor del templa Dependía del 
arzobispado de Toledo.

- Nuestra Señora de la Valvancda, de la que solo conocemos que estaba 

próxima y al Este de la villa.

- Soledad, propiedad de la iglesia y que anteriormente fue un humilladero 
citado como tal en las relaciones de Rdipc II.

- San Sebastián, ya nombrada, cuya conservación estaba a cargo del 

concejo.

- San Róque, cuyo propietario era un clérigo de los Santos de b 

Humosa.

- Concepción, fundada por una familia hidalga de la villa.
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lüi el X crano $c icnía ]Krini»o del /\rzob»¡x> para trabajar h> fiemas religiosas 
«cqxo las festividades de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, de la Asunción y 
¿cSan Torcuato titular de la parroquia, a cambio se daba una limosna para la ermita 
ce San Sebastián.

33- Bienes Propios de la Villa

El Concejo para atender sus necesidades contaba con bienes y rentas 
propios, listos eran:

- Un molino harinero con sus alamedas, en la ribera ciel 'Pajuna, termino de 
Pczucla.

- Un molino lagar de aceite, al Norte de los Huertos, cuyas ruinas aún 
son visibles.

- Casa de 15 varas de frente y 7 de fondo con sus corrales en el barrio de 
la I Jana que servía de carneccria y matadero.

- Casa en la calle Barrionuevo de 6 por 9 varas de una sola planta, 
arrendada como taberna, y próxima a la plaza.

- Casa en la Plaza Pública «le 15 por 6 varas, con habitación alta y baja , 
que servía de tienda y pescadería.

- Casa en la misma plaza de 12 varas de frente y 21 de fondo. En la planta 
baja se encontraba una Botica, y en la alta las casas del Ayuntamiento y 
el archivo municipal.

- Casa en la misma plaza de 9 por 6 varas cuya habitación alta se utilizaba 
como cárcel pública.

- llena de sesenta fanegas de "pan llevar"..
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- Tierra «le 150 fanegas de sembradura en el Parral de Palacio (paraje que 
recibía dicho nombre (al vez por balxrr pertenecido a la sede arzobispal).

- Un majuelo en la Pedrera y otro en el camino Real de Alcalá.

4. - LA POBLACIÓN

Kl censo ele 1752 incluía 167 cabezas de familia con un montante de 638 
individuos sin contar los clérigos. Ia« media anual de habitantes en el |>criododc 
los 13 años del reinado de limando VI fue de 652, con un mínimo de 637 en 
los años 1750 y 1751 y un máximo de 682 en el 1759. Se produce un aumento 
de población de 45 personas, en los últimos años del reinado, por la ausencia de 
epidemias y la mejora «le la calidad de vida.

A pesar de este aumento vegetativo del 0,5-1 % anual los 167 vecinos estaba 
muy lejos de los 350 que se citan en las Relaciones de Felipe II o de los 400 de los 
censos del primer tercio del siglo XVII.

4.1. - Estructura social

El censo citado clasifica los habitantes de la villa de Santorcaz en los grupos 
siguientes:

Vecinos del estado “Hixosdalgos”: estaban cm|>adronas 3 familias con 
un total de 10 habitantes incluidos 4 criados. Estos hidalgos eran:

- Don Carlos Navas, alx>gado de los Reales Consejos, Corregidor yjustioa 
mayor de la Villa.
- Don bernardo Mongo de Soria, caballero de la orden <lc Santiago, que tuc 
(xirregidor y Justicia mayor de Santorcaz entre los años 1725 y 1731.

- Don (ose Salazar, de procedencia andaluza y cuya hidalguía ja tuc 
reconocida a sus antepasados |x»r la chancillcría de Granada en el año 

1562.
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Labradores del estado general incluidos labradores y pastores 
ausentcsiexistían 59 cabezas de familia, de las que 9 son viudas y 1 
soltera, con un total de 210 miembros y 46 criados labradores, zagales y 
mujeres empleadas en tarcas domésticas, lo que arroja 256 |>crsonas, de 
lasque 16estaban ausentes.

Vecinos jornaleros: había inscritos 35 familias y tres solteros con un 
total de 125 individuos de los que 2 se encontraban ausentes.

Vecinos artistas (profesiones y oficios): se contabilizan 41 vecinos 
sumando 190 personas incluidos 4 criados.

Viudas, solteras y familias pobres: estaban empadronadas I soltera y 21 
viudas que con los hijos a su cargo suponían 43 almas. I js familias pobres 
son cinco y 14 personas en total.

Xo solo los labradores eran propietarios de tierras, también algunos 
de los encuadrados en los otros grupos tenían propiedades rústicas, 
pero el modo de vida de estos últimos no dependía principalmente 
de la agricultura.

De las 16" cabezas de familia (sin contar los clérigos), 136 son varones. 
30 mujeres viudas y una soltera y en el total de los 638 habitantes se 
cuentan 32" hombres y 311 mujeres.

El número de individuos por cabeza de familia era 3,82 si incluimos los 
criados que vivían con los señores y considerando solo los famiUarcsdirectos, 
la proporción bajaba a 3,49 personas por casa, dato diferente según la clase 
social, así en el grupo de los labradores era de 3,55, para los profesionales y 
gente de oficios de 4,53. para los jornaleros 3,48. No tenemos en cuenta los 
otros dos grupos porque los datos |x>r escasos no son significativos.

Tratando de explicar esta diferencia, encontramos que los labradores 
calx-za de familia son gente de una edad superior a la media con pocos 
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hijos pequeños a su cargo y parte «le los mayores ya emancipados 
En el grupo llamado artistas ocurre lo contrario, los padres son ma$ 
jóvenes y tienen niños y adolescentes que vivían con sus padres. I>» 
jornaleros, a pesar de tener una edad media similar a los profesionales 
tienen el índice mas bajo, tal vez porque por su precaria situación 
económica, la mortandad infantil era la mas elevada.

El número de hombres por cada 100 mujeres es de 105,1. Esta difetenda 
puede explicarse, porque algunas jóvenes de familias pobres buscaban 
tralsajo como empleadas de hogar en Alcalá o Madrid, y en la elevada usa 
de defunciones de mujeres en ¡os partos.

4.2- Demografía

lx>S datos del |Kriodo comprendido entre los años 1746 y 1759 son:

Natalidad: nacieron una media de 23,85 niños por año, los extremos se 
sitúan en 1748 con 33 y 1751 con 15 nacidos respectivamente. La tasi 
media de natalidad es de 3.66 nacidos por cien habitantes. El número 
de nacimientos anuales «leí periodo es muy similar a los del resto «kl 

siglo.

Nupcialidad: se celebraron de promedio 6,2 matrimonios anuales. 1> 

que representa, una tasa de 0.95 bodas por cada cien habitantes.

En primeras nupcias la edad media de los contrayentes se situaba en 2> 
años para el varón y 23 para la mujer. Teniendo en cuenta las segundas y 

sucesivas nupcias las edades eran 28 y 26 años rcs|Kctivamcntc.

Mortandad: hubo 265 decesos incluidos algunos niños de la inclusa 
de Madrid que habían sido acogidos por vecinos del pueblo. El 53’« 
de las defunciones era de párvulos, siendo significativos los datos de 
los años 1751 y 1752 en los que los niños representan el 80% de I» 

muertes.
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la rasa anual de mortandad fue de 3.17 %, con una media de 20,54 
persona por año.

Distribución de la población de 1752 por edades: la edad media de la 
población se situaba en los 27,3 años» siendo de 26,8 en los hombres y de 
27,8 en las mujeres.

I j edad media mas alta 38.7 años se da en el grupo denominado viudas, 
solteras y familias pobres, se trata en general de viudas y matrimonios 
mayores sin descendientes a su cargo, con alguna excepción ele viudas 
jóvenes con hijos. En este grupo se cuentan seis personas con mas de 70 
años, una con 79 y otra con 80.

Siete personas del conjunto de todos los habitantes superaban los 75 
años, tres hombres y cuatro mujeres y la persona mas longeva alcanzaba 
los 90.

Distribución en porcentaje por grupos de edades:

% 24,24 17.62 19,84 13,85 12,59 6,45 4.40 0,78 0,15 |

4.3. - Profesiones

La mayor parte de los habitantes ejercían ¡a agricultura o trabajaban 
como jornaleros en el campo y en los pequeños talleres, pero existía una amplía 
guna de profesionales que atendían todas las necesidades de la población, que 
clasificamos en ios siguientes grupos:

Oficios públicos: escribanos, alguacil, sacristán.

Sanidad: medico, cirujano sangrador, boticarios.

Docentes: preceptor de gramática, maestro de primera enseñanza. /
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Oficios auxiliares de la agricultura y ganadería: carretero, herrador, 
herrero, hortelanos.

Oficios varios: albañil, barberos, cardadores, carniceros, mesoneros, 
panaderos, sastres, tejedores, tabernero, tinajeros, zapateros de nue­
vo.

4.4. - Cargos públicos

1 .a máxima autoridad de la villa era el Corregidor y Justicia Mayor, 
abogado de los Reales Consejos y elegido |x»r el Arzobispo de Toledo por 
un periodo de tres años, administraba justicia, y presidía las reuniones del 
Concejo.

I-I resto de los cargos públicos se renovaban anualmente.

lin los meses finales del año el Corregidor junto con los dos Regidores, 
proponían al Cardenal Arzobispo de Toledo, las personas que a su juicio podían 
ejercer en el año venidero los siguientes cargos: dos Regidores, un Escribano de 
número, un Escribano del ayuntamiento, el Almotacén y el Portero. Por cada 
puesto se designaban dos personas. El Cardenal antes de final de año, elegía 
entre los propuestos a los futuros titulares (Ver anexo).

Ix>s dos Regidores eran los encargados del gobierno tiel municipto 
haciendo cumplir los mandatos acordados en las reuniones del Ayuntamiento 
En caso de falta o ausencia del Corregidor, el regidor de mayor edad se ocupaba 
de administrar justicia y se denominada alcalde mayor.

El Almotacén resjxmsablc de las |x sas y medidas, se encargaba de medir 
los áridos, de aforar ¡os liqukios y <lc apreciar los diezmos. Era un cargo de 
confianza del arzobispo, pues de su buen hacer dc|>cndían sus ingresos.

El Portero del ayuntamiento responsable de ejecutar los mandatos del 

Concejo> y de hacer cumplir las penas.
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El Escribano del ayuntamiento  redactaba las actas y demás documentos 
oficiales del ayuntamiento y el Escribano de número los documentos privados. 
En ambos casos daban fe de su contenida

En las primeras semanas del año, el corregidor se reunía con los nuevos 
regidores y adviniéndoles de las incompatibilidades dtl cargo, entre ellas,: « 
no pueden ser parientes en los grados prohibidos por derecho, y no haya pasado 
el tiempo que establecen las leyes reales, de los que hayan tenido oficios «leí 
Gobierno de la República, ni ele los deudores al pósito^ a los propios, ni otros 
que deban dar cuenta, ni a los sacadores de rentas reales (...) » juraban sus 
cargos y tomaban posesión de los mismos. A continuación, y en la misma sesión, 
oda uno de los regidores entrantes elegía tres Diputados, que formarán parte 
del Concejo y participarán en las reuniones y deliberaciones del mismo y cuyos 
acuerdos se lomarán por mayoría.

En la misma sesión se nombraba el Procurador sindico general, 
persona que debía promover y defender los derechos «le la villa ante particulares 
u organismos públicos, encargándose de realizar las gestiones mas importantes.

El 25 de abril «le 1752, y ante la complejidad que adquiere la burocracia 
estatal, se acuerda otorgar poder a procuradores y agentes en la Villa y Corte «le 
Madrid, en Alcalá de I leñares y en la Cluncillería «le Valladolid, por el aumento 
de asuntos que había «|ue resolver en dichas ciudades.

En la primera reunión «leí Concejo, a la «juc asistían el Corregidor, los «los 
Regidores, los seis Diputados y el Procurador General se procedía a la designación 
«leí resto de los oficios concejiles anuales, a la aprobación de las fiestas anuales 
y del regalo que tradicionalmente se haca al Arzobispo en reconocimiento del 
wsallajc de la villa.

lx>S cargos concejiles que se elegían eran:

Dos Alcaldes de la Santa Hermandad, creados por los Reyes Católicos. 
Su misión era perseguir a los malhechores que antiaban por campos, 
montes y caminos.
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Dos Guardas mayores, se elegía a dos de los diputados. Se encargaban 
de vigilar los c:un|N»s y sus frutos. Contaban |>ara ello, según el momento, 
con la ayuda de los guardas de las viñas, de los panes, de los plantíos y 
de las eras.

IX»s Repartidores, normalmente otros dos de los diputado, realizaban h 
distribución de ios impuestos entre los vecinos según su riqueza.

Renteros y abonadores del pósito, «los de los diputados controlaban las 
entradas y salidas de granos, préstamos, y devoluciones del principal y d: 
los réditos del pósito.

Mayordomo de pósito, encargado de administrar el caudal del trigo del 
pósito y cobrar las rentas «le los préstamos a los agricultores.

Procurador de pobres, atendía las necesidades «le los mismos.

Padre de menores, defensor de los niños huérfanos.

Veedores de lienzos, de paños, de zapatos y de sastres se ocupaban ¿c «jue 
las piezas fabricadas estuviesen de acuerdo con las calidades, ordenanzas 
y leyes de la profesión.

Mayordomo de propios, administrador de los bienes propiedad del 
Concejo.

Depositario de penas de la Cámara y gastos de justicia, cobrador d; 
las multas y responsable de las cuentas derivarlas «le la administración de 

la justicia.

Receptor y cobrador de bulas, distribución y cobranza de las bulas de 

la Santa Cruzada, de acuerdo con las rentas de cada vecino.

Cobrador del fiel almotacén, acompañaba al titular y cobraba lo* 

derechos de medida y pesada.
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Aforadorcs. realizaban el aforo y registro general de las cosechas de 
aceite, vino y vinagre.

Para ejercer estos oficios se exigía ser mayor de 18 años y saber leer y 
escribir. No podían ser elegidos para cargos concejiles en los dos años siguientes, 
los recién casados estaban exentos por un periodo de cuatro años y los que 
tuvieren seis o mas hijos quedaban libres de cargos.

(ion frecuencia se tenia necesidad de elegir titulares que no reunían todos 
los requisitos, ya que muchos vecinos no sabían leer ni escribir y que, en general 
aceptaban porque el cargo les aportaba alguna ventaja económica.

En 1752 varios vecinos que habían sido designarlos para ejercer cargos 
concejiles, recurren al Concejo por considerar que según las leyes reales estaban 
exentos y. ante la negativa del Ayuntamiento de aceptar las razones expuestas, 
recurren en última instancia al Rey, que dicta una sentencia favorable a los 
vecinos.

Otros cargos que se elegían eran:

Guardas de campos y plantíos, se nombraban a final de año, su 
número variaba entre seis y diez y cada uno tenía destinado un pa­
raje. Se encargaban de vigilar los campos y tasar los daños que las 
personas o ganados produjesen en los sembrados y demás cultivos. 
Recibían 18 fanegas de trigo prorrateado entre los labradores y co 
sechcros.

Cobrador del salario del medico, que los labradores pagaban en trigo 
y el resto de vecinos en dinero.

5- ECONOMÍA

La principal fuente de riqueza era ¡a agricultura. Existían también talleres de 
P***. lienzos, tinajas y panaderias.
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5.1. - Agricultura

Calidad y distribución de la tierra

las tierras del termino de Santorcaz son de una calidad mediocre, bn 
una clasificación de las tierras de secano en tres categoría, el 90% de los parajes 
estaban incluidas en la categoría inferior.

Existían 228 propietarios seglares, 164 eran vecinos ele la villa y 62 
forasteros. Se cultivaban unas 2900 parcelas con una superficie media de 2.93 
fanegas.

El propietario mas importante era don Bemardino Monge de Sona con 
dos centenares y medio de tierras, y una extensión de unas 350 fanegas, casi el 
7% del terreno cultivable.

E.l Ayuntamiento disponía de unas 250 fanegas.

Ix>s propietarios eclesiásticos eran 36 y poseían 458 parcelas con una 
extensión de 1422 fanegas, de las <]uc 1136 eran bienes benefidabies (CapeManías. 
memorias, cabildos y cofradías) y 286 bienes eclesiásticos, es decir propiedades 
personales de los clérigos.

E.l Concejo, el principal propietario seglar y los eclesiásticos venían a 
poseer el 25% de la superficie fértil del término.

Cultivos

Unas 5350 fanegas se dedicaban al cultivo de secano. 1175 a viñas y 325 

a olivar. El regadío solo representaba el 2% de la superftdc cultivada.

Se recolectaba:

Cereales: trigo, cebada y. en menor cantidad avena y centena 
leguminosas: garbanzos, lentejas, almonas, guisantes, hortalizas, uvas y 
olivas.
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Son años de malas cosechas hasta el punto que el Cardenal Infante 
condona en 1748 algunas deudas de la villa « (...) concede la gracia de livertar a 
esa su villa del feudo con que tiene obligación de reconocer el vasallaje y petdonar 
también la paga del zenso de 600 reales |>crtcnccicnics al año próximo pasado de 
1747 ».

Para determinar la producción agrícola «le cereales partimos de los 
diezmos que la sede arzobispal recibió en el periodo de 1748 a 1752.

Correspondía a la Iglesia Parroquial percibir la novena parte de dichos 
diezmos, es decir el 1,1111% de la cosecha de la villa, de acuerdo con una Bula 
déla Santa Sede, otorgada [x>r Gregorio XIII, en el año 1572.

Las cantidades medias anuales recibidas por la Parroquia por la novena 
parte de los frutos fueron: 54 fanegas «le trigo, 43 de celada, 11 «le avena y 1,8 
de centeno.

Multiplicando las cantidades anteriores por noventa obtenemos la 
cosecha media anual «le la villa en dicho |Kriod<>: trigo 5900, cebada 3870,avcna 
W0 y centeno 162 fanegas.

El producto medio anual de los diezmos y primicias de vino y aceite 
del quinquenio citado fueron de 2070 y 1205 reales respectivamente. A 
partir de estas cantidades, descontando las primicias y teniendo en cuenta 
los precios del periodo obtenemos como producctón anual 3500 arrobas 
de vino y 500 arrobas de aceite.

5-2.- Bosques

Existían en el termino |x«¡ueños Ixisques de encinas y enebros y algunas 
ihmcdas.

Fernando V1 y su gobierno se preocuparon de la conservación de bosques 
* del incremento de la superficie de plantaciones de arbolado, prohibiendo 

Vonas, cortas, talas y los abusos de los ganaderos que con frecuencia introducían 
P’Ud» en las zonas forestales.
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Así se publicaron diferentes disposiciones para fomentar la repoblación 
forestal en las comarcas cercanas a las maestranzas, con el fin de satisfacer las 
necesidades de madera para la marina mercante y de guerra.

También en 1748 se dictan decretos obligando a plantar árboles en los 
pueblos que estaban dentro de un radio de 20 millas de la Corte, con el fin de 
garantizar el suministro de combustible a Madrid. Las medidas implicaban a 
San torcaz.

Cada pueblo debía elegir los parajes baldíos que destinaban a las nuevas 
plantaciones y los peritos debían definir las especies adecuadas según las 
características de las parcelas.

En 1750 $c nombraron 57 vecinos que se consideraban aptos para plantar 
cinco álamos negros cada uno y proteger los plantones con espinos y zarzas, la 
medida no fue aceptada con entusiasmo.

La Corte dio tanta importancia a estas nuevas plantaciones que se obligó 
a los pueblos a nombrar guardas específicos para vigilar los plantíos.

5.3. - Ganadería

La mayor pane del ganado estaba ligado a las necesidades propias de las 
tareas agrícolas, con algunas excepciones de caballerías dedicadas a uso personal.

En 1752 se censaron 61 muías, 40 bueyes, 16 caballos o yeguas y unos 
60 pollinos.

Además los vecinos poseían 750 ovejas que suministraban lana a los 

telares, 60 machos cabríos y 9 novillos.

El Concejo era propietario de unos novecientos o mil machos cabeos 
para abastecer la carnecería.

Existían también 80 colmenas.
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5.4. - Industria y comercio

I .os talleres no solo satisfacían las necesidades internas del lugar sino que 
vendían sus productos a otras localidades.

Se censaron:
- Tres mesones.
- Tres talleres de carda ]>ara abastecer a los tclarcx
- Cuatro telares, dos dedicados a paños y otros dos a lienzos.
- Taller de tinajas y lejas. I js tinajas «le Santorcaz eran ya famosas en el 
siglo XVI por la calidad «le su tierra arcillosa.
- Tres zapateros de nueva
- Tres sastrerías;
• Carnicería y matadero de teses.
- Cuatro hornos de pan. Estaban autorizados a llevar semanalmente cierta 
cantidad de pan cocido a la corte. En los momentos de escasez de trigo 
en Santorcaz, el pósito de Madrid ponía grano a su disposición.
- Pescadería, el pescadocn salazón se vendía en seco o mojado. El pescado 
fresco era escaso, anguilas y peces del I leñares.
- '1 tonda al por menor.
• Molino de aceite.
- Molino de trigo.

6- RENTAS, SAI ARIOS Y PRECIOS

Cl.- Asignación de rentas

La media anual de los diezmos y primicias percibidos por la silla arzobispal 
en los años comprendidos entre 1748 y 1752 fue de 13866 reales de cereales y 
4637 ¿c vino, aceite, hortalizas y corderos, es decir un total de 17503 reales. 
Poseía además un censo contra la villa de un principal de 24788 reales y unos 
teditos «le 743 reales anuales y otro censo contra la iglesia parroquial de un 
Principal de 5893 reales y una renta de 176 reales.

La parroquia recibió por su noveno 1566 reales anuales.
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Si las rentas del noveno fueron 1566 reales, el valor total de la producción 
agrícoh y ganadera, era de unos 141,000 reales, que descontando lo percibido por el 
/Xrzobispo y el noveno de la parroquia, quedaban unos 122.000 para repartir entre 
los propietario laicos y seglares.

I ín la asignación de rentas tkl 27 de febrero de 1753, aparece en pámer lugaxcl 
mcdko con 4378 reales, le sigue uno de los dos boticarios 2500 reales, a continuación 
el corregidor y el escribano público con 22CO reales, lo mismo que los t:na;eros y 
carniceros, al cirujano se le asignan 2118 reales, 1500 al sacristán y al herrador. 1300 a 
cada uno de los tres mesoneros, y en los últimos lugares el preceptor de gramática 50). 
escribano del ayuntamiento 450, maestro de escuela 3<X» y aguacil 180.

6.2. - Salarios

la>s jornales de los oficios manuales variaban entre los 6 o 7 reales diarios 
de los maestros y los 4 de los oficiales.

I .os salarios de los jornaleros del campo eran diferentes según las tareas 
y época del año:

- Siega de cereales :

Segar una fanega de tierra de trigo 11 reales, si era de cebada 12. 

de avena 6 y «le centeno 8.

Jornada de peón de siega 3.5 reales mas comida y bebida.

- 'l arcas en olivares;

Coger olivas 1,5 reales por jornada en los meses de días cortos 
enero y febrero, y dos reales en marzo y abril. En ambos casos se 
suministraba la comida y la bebida.

Si la recogida de olivas se realizaba a destajo se percibía entre 35) 
4 reales según mes. En este caso no se incluía comida ni bebida.
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Peón <k p<xla 2 reales por jomada. A «¡estajo 1,75 reales por l()0 pies.

Peón «le cava entre 2,5 y 3,5 reales, según el mes, si vivían en 
Saniorcaz y. 3.25 y 4 si eran forasteros.

En «odos los casos era costumbre facilitar las bebidas necesarias y 
un jarro «le vino al «lia.

63 .- Precios de los frutos

Ante la escasez «le alimentos por las malas cosechas, los precios sufren un 
considerable aumento, como se puede observar en la siguiente tabla.

Precios de los frutos en los anos indicados expresados en reales:

Frutos 1746 1747 1748 1749 1752

Fanega «le trigo 18 16 19 18 26 19,4

Fanega «le cebada 9 7 9 10 10 9

Fanega de avena ^7 " 6 6 7 8 7-7^

hnega de centeno 12 10 14 16 16 13,6

Arroba «le vino 5 5 7 10 13 8

Arroba de aceite 26 17 17 20 30 22

Fanega «le garbanzos 40 36 32 40 80 45.6

Fanega de almonas 18 17 18 20 16 18

l'ancga de lentejas 10 10

Arroba de miel 24 30 30 28

Tomando los anteriores precios medios un jornalero del campo o un 
oficial necesitaba trabajar un tercio «le jornada para comprar un kilo de pan o 
w litro de vino, media jornada para un litro de aceite o un día completo para 
*quirir un kilo de garbanzos.
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Hl precio de las carnes era un real la libra de carnero, tres cuartos de ral 
la de macho cabrío y medio real la de oveja.

7 .- SERVICIOS

- La villa tenía desde principios del siglo XV] un hospital de pobres, 
institución benéfica que acogía a los pobres enfermos no solo de la nía, sino 
también forasteros indigentes. |x>scía una casa en la calle I lospital. hoy Ampara 
Se regía por un patronato formado por el cura párroco y los dos regidores. Temí 
rentas propias,

- Escuela, con un preceptor de gramática y un maestros de primen 
enseñanza.

- Cárcel en una de las casas del concejo.
- Medico y cirujano.
- Dos boticas.
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FUENTES CONSULTADAS

Archivo municipal de Samorcaz (AMS):

1 .- Interrogatorio libro seglar y personal de 1753:

1.1. - kbro de vecindario de la villa de Samorcaz, en que se expresan las 
perdonas cabezas «le casas, sus familiares nombre y edades y apellidos de cada 
vecino del estado seglar sus oficios c industrias de los que al presente existen en 
dicha villa. Alcalá de I leñares 27 de febrero de 1753.

1.2. Libro maestro de todas las piezas de tierras, viñas, olivares y cassas, 
molinos y censos que existen en el término y jurisdicción de la villa de Samorcaz 
de este partido pertenecientes al estado seglar. Alcalá de Henares 27 de febrero 
de 1753.

1.3. - índice de haciendas.

2 .- labros de actas del concejo años 17-16 a 1759.

Archivo parroquial de Samorcaz (APS):

L - labros de bautismos, matrimonios y defunciones años 1746 a 1759.

2 .- labros de fábrica de la parroquia de los mismos años.

3 .- Caja 25. En dorso del libro. S° TORCAZ LIBRO ECI-ESIÁSTICO.- 
Indicc de I lacicndas contenidas en este libro. Alcalá de I leñares a veinte y siete 
del mes de febrero de 1753.
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DON NICOLÁS SANZ PALANCO, 
MÉDICO CAMPEÑO AL SERVICIO 
DE FERNANDO VI Y CARLOS III.

JoftlMllARKIOMOYA

RESUMEN

Li muerte sin hijos de Carlos II, último monarca de la Casa de Austria, 
hizo que el trono de España pasase a manos de la dinastía Borbón, en la figura 
de I dipe V, nieto de Luis XIV. Xo fue fácil al principe francés alcanzar el trono, 

puesto que antes de lograrlo tuvo que superar, con éxito, la llamada guerra de 
Sucesión, contra Austria y media Europa coaligada contra él. Una vez firmemente 
«sentado en el trono el primer Borbón, tanto él como sus sucesores Fernando VI 
r Cirios III. trataron poner su nuevo reino a la altura de otras naciones europeas. 
Se iniciaron cambios muy beneficiosos en todos los campos, pero especialmente 
«i el de la medicina, donde a lo largo del siglo XVIII surgieron notabilísimas 
.'iguras, conocedoras de todas las novedades europeas en aquel campo. Dentro 
de aquella pléyade de médicos hispanos dieciochescos hay que colocar a don 
Nicolás Sanz Palanco, nacido en la localidad madrileña de Campo Real, y que llegó 

«familia^ los reyes Fernando VI y Carlos III. l úe don Nicolás Sanz 
Pdanco hombre de una profunda cultura, tanto en su rama específica como en 

wos campos del saber. De ello nos habla cumplidamente la magnífica biblioteca 
SW Ajó a su muerte, acaecida, el 19 de diciembre de 1769. En ella, junto a obras 
A los más célebres médicos de todos los tiempos, encontramos otras de historia, 

n'¡suca, teología, filosofía, vidas de santos, matemáticas, gramáticas, entre ellas 
'■anas griegas, de la antigüedad clásica, etc., que nos muestran al medicocampeño 
«mo un verdadero ilustrado.
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El siglo XV11I se inició en España con un hecho determinante para su 
posterior evolución histórica: el cambio de dinastía. La Casa de Austria, «¡uc 
había gobernado la momirqnia hislxtna desde los tiempos del emperador Carlos 
V, se extinguió por la muerte, el I «le noviembre de 1700, sin sucesión directa 
de su último representante, el desdichado Carlos II. Con la desaparición ¿el 
postrero Hihsburgo terminaron también, como apostilla el duque de Maura en 
su biografía sobre Carlos II"d año, t¡ íi^/o, la dinattiaj mubai intíituáow, deaí 
MOfj (Oftumbw pe/uliartt ¿f aquí! último ¡triodo histinto dos ttas stíular"

Carlos II, en su tercer y definitivo testamento, firmado el 3 de octubre de 
1700, instituyó, presionado por el enérgico y romo cardenal l’ortocarrero, como 
heredero de todos sus reinos y señoríos sin excepción ninguna, al príncipe trancó 
Felipe de Anjou, futuro Felipe V, nieto de Luis XIV y de la infanta española 
María Teresa de Austria. Aunque en un principio Luis XIV dudó en aceptar para 
su nieto la enorme y compleja herencia española, finalmente accedió a ello, y 
Felipe de Anjou fue proclamado rey de España, con toda la pompa y solemnidad 
del evento, en el palacio de Vcrsallcs el 16 de noviembre de 1700. El nuevo rey 
de España fue reconocido, con más o menos entusiasmo, por todas las naciones 
europeas, que veían con su ascensión al trono una salida pacífica a la grave 
cuestión de la sucesión española. La única nación que no reconoció a I'clipc ' 
fue Austria, quien pensaba que el trono hispano debía ser para el archiduque 
Ciarlos, hijo «leí emperador I mpoldo como descendiente de Fernando, hermano 
de Carlos V y también emperador austríaco.

El 4 de diciembre de 1700 Felipe V emprendió su viaje a España, llegando 
a Madrid el 18 de febrero de 1701 y alojándose en el palacio del Buen Retiro ’. El 
nuevo monarca fue jurado como rey por las Cortes de Castilla en la iglesia de los 

Jerónimos, el 8 de mayo de 170!.

Nada más instalarse en la capital de su nuevo reino. Felipe V advirtió lo 
complicado que iba a ser gobernar sobre una monarquía que contaba con un

' Gabriel Mima > G.nuz^ de / ni-.O., de C.'b> II. «orno II. Nbdrid.
Calpe.l9M.p.429.

* SJkt el meo»de Irtpc V Avie Ya^k< > Mxfnd Gvpu Góma A U Sen». I*
¿ b tbMfMbt. MalnJ. Alurza 1974. j>(i 32.».
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importante imperio colonial y que se encontraba en una situación económica 
nida buena. A todo ello había que añadir unas instituciones gubernamentales 
del todo obsoletas, lastradas |x>r una administración corrupta e ineficaz Para 
complicar aún más las cosas negros nubarrones se cernían sobre el nuevo 
soberano, levantados por las potencias europeas, obsesionadas por mantener a 
toda costa el tqmlibrio turojxo entre ellas, A aquel deterioro diplomático no fue 
ajena la actitud petulante y soberbia de I .uis XIV. De esta manera el monarca galo 
consiguió para Francia, el 27 de agosto de 1701, el lucrativo negocio del aúnto 

que le otorgaba el monopolio de enviar esclavos a la América hispana, 
cosaque alarmó enormemente a los trajeantes ingleses y holandeses, que veían 
con ello un intento por parte de Luis XIV de intervenir de manera directa en el 
comercio colonial español. Otra decisión del imprudente Luis XIV, que causó 
un enorme revuelo en toda Europa, fue la de que Felipe V, a pesar de ser rey 
de España, podía aspirar a la corona francesa, y no menos irritación causó a 
Inglaterra el apoyo que el monarca galo prestaba a Jacobo II Estuardo, refugiado 
en Francia desde 1688, para ocupar el trono británico, lo que provocaría, si se 
lloara a efecto, entre otras muchas complicaciones, una nueva instauración del 
CltOÜósmo en las islas.

De todas aquellas declaraciones de Luis XIV lo que creó una mayor 
íhrnia fue la |x>sible unión, en un mismo monarca, de las coronas de España y 
• rancia, puesto que si aquello se hiciese realidad se rompería el equilibrio político 
tropeo, que desde el siglo XVI, y no siempre con éxito, se había buscado 
'-cansablemente por todas las naciones europeas. En efecto desde el siglo XVI 
todos los países europeos trataron de establecer un conjunto de normas 

»<n [Mrtr, tn hi inttrtM y <w¡6mimí de /at nadones que hs inHituieM, 
) toxlwt en el desee de tedas las namnes de introdueir un aerto grade de segundad en el

Do-fc hace vi «iRiiixn j/k» U xfca de U doxkncj opí* durjntc el rriiudo de Cutos II hi sido 
‘ohKcec «Jcsmceeid* grxw> a La sólxia iavc'U^iOofX' de laMutúdoeo tan competente' con*» IVnc 

J Henry Kuren. huí puesto de tdiew que ya desde nxdud» dd dgto XVII hay un cieno 

de U weoomú c-puWa au coeno un jumento denx^ílxo de cntxlkt Tod> elo h»o <f>c Equfa -c 
'■ 'f jtxn <n un px\ en pleno rr'U'pr demoprííico, recóbralo en gruí mcdxh de fo» ti*tctos de todo onlcn 

pjdxidoen U primera tratad del «sto XVII. pictórico de nkútha c duewncx apto pira h crcaoon 

nurn de ri»íuc/.i. «no e> COO el dcvxdcn y U <lc.dgudd»l de la tK"i En J-n 

11. te registra un reajuMe rroocuncc uní c*a>>áwaS-n de pttcioi. un rctueoniento

* «(iBta « xx'm.xa» viúblc en to» mi» vamdM Ketox» (dt Rx Pedro VcJics- I A íuroZ», 
Ha^eo |)e Agrnñni. IW.pOA.

¿-«««no* grande» 
'-,r»xfiníJc.dcl sigto XV
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áffcmokimitulo <k a^utHas rtlofiones. Lm edsttntu aire áu ffaKiki [Mnuiaf marílimat 
- Holanda y Gran Rn/aña - futnn¡Mulé abundante de n^as ftráetiea/y teoría! legales ‘

Con aquellos prcccdciucs no es <ic extrañar que Inglaterra y I Idanda 
sintieran una desconfianza creciente ante las ansias imperialistas de Luis XIV, 
puesto que en elhs veían una amenaza al tan traído y llevado equilibrio europeo. 
Para frcnaral monarca francés, el 7 de septiembre de 1701 se firmó en U Haya 
el tratado de la Cran Alianza, en el que entraron Holanda. Inglaterra y el Imperio, 
quienes declararon la guerra a los Borbones de Francia y España, el 5 «le marzo de 
1702. A la Gran Alianza se unieron un año más tarde Portugal y Saboya. Todas 
aquellas naciones aliadas, unidas en teoría, para apoyar la candidatura al trono 
de España del archiduque Carlos, lo que en el fondo buscaban eran repartirse el 
todavía inmenso imperio hispana

La guerra de Sucesión española implicó a media Europa, desarrollándose 
en los Países Bajos, Italia, Alemania y España. Precisamente en España la guerra 
se convirtió en un conflicto civil, al apoyar los antiguos reinos de la corona de 
Aragón al pretendiente austríaco.

I-a guerra de Sucesión se prolongó hasta 1714, con victorias y derrotas 
alternativas para ambas partes en litigio. El 25 de abril de 1707 tuvo lugar la decisiva 
batalla de Almansa, ganada por Felipe V, que permitió el avance borbónico hacia 
Aragón y Valencia, partidarias del archiduque. Aquel triunfo borbónico hizo que 
Felipe V aboliera, como castigo por su apoyo a su rival, los fueros de Aragón

El 5 de mayo de 1705 falleció el emperador Ixopoldo. subiendo al trono 
del imperio su hijo el archiduque José, hermano del pretendiente a la herencia 
española.

Durante el año 1710 se dieron las Ixatallas más decisivas de la guerra 
de Sucesión. El 20 de agosto del mencionado año las tropas aliadas derrotaron

* < ». n» Wiwn.< ¡fi Pi/ni Rjwj b Jtlútin Xl'll, Mxiñd. BiHiocrca pira d

hombre kjuíI. !%S. pS9.
' Joúi Moriks Arh,ibJ>gi. ¿r !n Ptem if (!7(7-I7¡iy Hucica, Inuiruto
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a las francesas en Zaragoza, lo que permitió al archiduque Carlos reconquistar 
Madrid. Pero los días 9 y 10 de septiembre de 1710 los aliados fueron vencidos 
en las batallas de Brihuega y Villaviciosa, que significaron el triunfo de la causa 
de Felipe V.

El 17 de abril de 1711 fallecía el emperador José I de Austria y el 
archiduque Carlos es llamado para ocupar el trono del imperio. Este hecho 
significó el principio del fin de la guerra de Sucesión, puesto que si las potencias 
europeas no deseaban la posible unión hispano francesa, menos aún querian 
la de España y el Imperio, que a todas ellas le traía el recuerdo de los tiempos 
calamitosos de Carlos V. Ello motivó, además del cansancio por la duración «le 
la contienda y los elevados gastos materiales de la misma, que el 29 de enero de 
abriera en la ciudad holandesa tic Utrccht un congreso para alcanzar la paz. El 
11 de abril «le 1713 se logré» la paz entre Inglaterra, I-rancia, Portugal, Prusia y 
Saboya y el 26 de junio siguiente se firmó la misma entre I lolanda y España. El 
13 de julio España, Inglaterra y Saboya ponían su firma en el tratado de paz El 
6 de marzo de 1714 Francia y el Imperio acordaban lo mismo en Rastadt y el 6 
de febrero de 1715 hacían lo propio Portugal y España. Todos aquellos tratados 
pusieron fin a la guerra de Sucesión . Felipe V fue reconocido como rey de 
España y de las Indias, aunque tuvo que ceder las antiguas posesiones hispanas 
en Europa a Sal»oya y el Imperio, y a Inglaterra, Gibraltar y la isla de Menorca. 
Tras todo ello se inició un nuevo capítulo del equilibrio europeo a la vez que se 
asistía a la entronización definitiva de la Casa de Borbón en España'.

Una vez terminada la guerra la nueva dinastía inició en su monarquía un 
lento proceso de regeneración de sus estructuras, que culminaron en la época de 
Carlos III. No fue ajena a aquella recuperación la pérdida de los Países Bajos,

la guerr* ce Suco>>n licoe uiu abundante IxblKigriíu. inkúth *peiu» tcintíiudi 1» eontxndx 

IX-wunw Nmcjo FdM de l> IWx- A^i ¿ Ifamkxu fW. trincho y OvuxU
¿ 172$. MllMtcmo onginx <n e! SüituKhhvm de V>cn> y un>

Opa en t» IbWntKa <V CitihiAi - Víante Raillar y Sxnru, minjuc» de Sin Ixbpe..- a laptrn 

& MadrJ 1727.-José Manuel Mimm.- O' 1^ la IU, 1752.. Antonio l/pcz de
Mmfozj. «onde Rcixcs.- HnnmUi•iil'i'»I8S2- Hcniy Kxncti.- laCa/mtdt 

„ Ef-Ú ‘1700 171 i/. Bu«!«u. cd. Gnjdbo, 1974, Pedro Volte.- ¡ajfora 2- Smix. Bircelm».

<d. Plineti IX- A^óni, 1996.

I ju^ue Sin Slyud Pira-1^ A ¿ «1^'. M^dd. ComunüxJ de
SUdrÜ Gxveierú de I d-xío-n. 2001.
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que pasaron a manos austríacas, y que durante los siglos XVI y XVII fueron 
obsesión «le los Austrías mantenerlos bajo su dominio, consumiendo España en 
aquel empeño vidas y caudales sin cuento.

I'clipe V. monarca de educación «leí todo francesa, y sus ministros 
comenzaron a reformar tóelas ¡as estructuras hispanas, heredadas de la 
administración «le los Austrías. casi inamovibles desde los tiempos de I’clipe II. 
El objeto era colocar a España al mismo nivel «juc las demás naciones europeas. 
Pero no obstante a«|uellas buenas intenciones, algo de aquel empuje ya se dejó 
entrever durante el reinado «leí último Austria, lo «juc permite "afirmar qut 
inttkdualtf ¿tlmnadt <k (Mrhf II '¡O ataban tan a! margal ¿t lo q»< fuatiia tn la / innpa 
tulla, y que el dina/mmtG de esta habla eneontrado ttosy protocado respuestas en los rírcuhs 
intelectuales más ilvaces de la Penitisula*”. Aquellos intelectuales, agrupados bajo el 
nombre de noiatores, y entre los que se contaban varios médicos, fueron los 
primeros en darse cuenta de que los males hispanos tenían su origen en el atraso 
cultural «le España’.

Uno de los campos donde más se dejó sentir la política borbónica fue 
el «le la medicina, cuya renovación se inició ya durante la guerra de Sucesión 
con la llegada de médicos franceses que acompañaban a los ejércitos de Felipe 
V. A partir «le entonces surgieron en tenia España una brillante nómina de 
notabilísimos médicos, imbuidos «le ideas ilustradas y conocedores «le todas las 
novedades europeas que en aquel campo científico se produjeron a lo largo del 
siglo X\’I1I'", Eucron muy numerosos los médicos españoles activos durante 
los reinados «le I'clipe V, Fernando VI y Carlos III. lo que ha hecho escribir 
a Luis S. Granjel que "no se dispone de información suficiente para conocer con alguna 
precisión el número de médicos que florecieron en I ispaiia en el siglo X l''¡ll ni su distribución 
proporciona! entre los muchos núcleos urbanos y el ámbito rural"". Y no «leja de ser 
curioso que entre la masa de médicos desconocidos se encuentren algunos que

' Cií. PorGionnniSóííbni* "Intckouaks'■xkdxi y EM»io"<n / a>i>,ra«Wt ti 

jlalhaUMÓi. IA ¡a HMoúdc EÍpiAx Ramón Mcoéndoi PkW. Volumen II.
Matad. l^oCatpc. 1985, p. 5.

’ X-ú* Pérez Mígítóo.- l, h edüaa tq^b «, dSaefo¿ k, ^.’^a O67S-

Nbdrw. Oarjo Superior «k 2002.
1"lab & GrmjeL. I„•tt^lXI'III. Satunxnc. 1979. 

"labS.Gnnjd.Ot.p.79.
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llegaron a estar al servicio de la Casa Real, como es el caso de don Nicolás 
Sanz l’alanco que, desde su localidad natal de Campo Real (Madrid), llegó a ser 
midM ¡/t ¡a Rral Vamilia dt Su Mageífad, durante los reinados de Fernando VI y 
Carlos III. cargo que mantuvo hasta su muerte, acaecida en la Corte el 19 «le 
diciembre de 1769.

A pesar de su cargo en palacio al servicio de la familia real borbónica 
el nombre de don Nicolás Sanz Palanco no aparece registrado en los índices 
de médicos españoles «le los siglos pasados, elalx>rados por investigadores tan 
concienzudos como I.uis S. Granjel y Mana Teresa Santander Rodríguez ’, 
Mercedes Agulló y Cobo " y Juan Riera por lo que las noticias que vamos a 
dar sobre el creemos son del todo inéditas.

Don Nicolás Sanz Palanco nació, según confiesa en su testamento, en 
la localidad madrileña de (.'ampo Real, en el seno de una familia que poseía 
casas, tierras, viñas y olivares en aquella población y en la cercana de Torrejón 
de Ardoz. Ignoramos la fecha exacta del nacimiento del futuro médico, puesto 
que según comunicación del párroco de la iglesia de Santa María del Castillo de 
Campo Real el antiguo archivo parroquial desapareció durante la guerra civil. Fue 
hijo de don Julián Sanz y doña María Benito Palanco, ambos asimismo nacidos 
en Campo Real.

La buena situación económica de su familia hizo que el joven Nicolás 
pudiera estudiar la carrera de medicina, que con toda probabilidad cursó en la 
universidad de Alcalá de I leñares. Una vez finalizada su formación académica, 
don Nicolás Sanz Palanco logró entrar al servicio de la Real Casa, donde ya 
ejercía como medico de Fernando' VI en 1748. Asi lo confirma un memorial que 
el medico campeño envió al monarca, el 23 de noviembre de 1753, redactado de 
la siguiente manera:

I jA S. Granjel y Mufa 'loco SanUMirr Rf -Ingvc/ - "Indice de c-püWc" en Al-iw,
MOO Vil. n" 1. Satannei.

'' Xtexedes Agüitó y Cobo "DoamxtiKH «obre móbeos opAolo de Jo «iglo XVI J XVII en 

l%9.

14Juan "XUdko» y cíívímxm deCám»” enXl'III(Noto y

P.mikIxm) en Acu htttóñca'm&fa vaHiiUctu. XIII. 19í¿
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Scwr: Don Xinku San^ Paiinto, rntdúo tu cU< Rt<¡l monafrerioy ritió de San I Arenco 
y supernumerario de la Real Iwnitia de Vuestra Majestad, puesto a sus Reales Pies ton la 
m^or irntracion dite:

• Que atiendo honrado Vuestra MaffSfad en la jomada teba aeste Real Sitio el año de ¡748, 
mandando a! suprieante asistiera de medito a ¡as de>s familias reales por orden dada a Don 
Joseph Sudo!, primer medito de Vuestra Majestad, lo prutieo asi, por lo que la Real Piedad de 
Vuestra Majestad le conidio los honores de medito de su Rea! l:amitit¡ ti año dt 1749, y asi 
mismo le tont^dio l<¡ misma Rea! Piedad /aplaca de medito supernumerario t!año dt 17>2 
y siendo asi que t¡ suplicante ba asistido en las jomadas que Vuestra Mq^sfeid ha lutbo en 
este Rea! Sitio, a la emp or parte de ¡as dos reales familias no obstante atrr reñido mediros dt! 
orden de Vuestra Majestad para lee asistenda de ellas.
• A Vuestra Magstad pide y rendidamente suplirá se sen a tontederie el sueldo de medito 
numerario que han obtenido de la Real Piedad de Vuestra Mq/fStady su ̂ orioririmo padre, 
sus antecedentes mediros de este Rea! Monasterio para que ti siplirante ¡a óblenos asta que 
entre por su antigüedad a disfrutar el que Vuestra MagUtad tiene consignado a sus mediros de 

familia numerarios en que reriiira merted de la Real Piedad de Vuestra Majestad1-.

Un día más tarde, es decir el 24 de noviembre de 1753. don Pedro 
Gordillo comunicaba al duque de I lucscar que "el rg se ha servido eonnder a Don 
Xi ¡olas Sane Pedáneo, medico del Real Monasterio de San 1 Arenco y supernumerario de la 
Rea! I vmiHa, trescientos durados de vellón anuales basta que entre en e! numen,y lo partiapo 
a Vuestra l^xcelenria de orden de Su Majestad para que disponga que por su RtalGssastle 
satisfagan. Dios guarde a Vuestra Excelencia. Rúen Retiro a 24 de nmiembrt de 175 J

La muerte de Femando vi en el castillo de Villaviciosa de Odón, el 10 
de agosto de 1759, no afectó para nada la situación de don Nicolás Sanz Palanco 
en palacio, puesto que su sucesor en el trono. Carlos III, le siguió manteniendo 
a su servicio.

Don Nicolás Sanz Palanco contrajo matrimonio en tres ocasiones, la 
primera con doña Mana Moratilla de Mesa, de cuya unión nació una hija, María, 
la cual casó años más tarde con don Eusebio de Benavcnte, y a quien su padre

A«hivo General «Je IWkk Sccoón = Signatura = 12M/7J 

''Arthr,.. time»! ¿e PiIku- ¡W,*
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dotó con 33000 reales de vellón. Viudo de aquella señora el medico campcño 
esposó a doña María Teresa López de Argete, de quien no logró descendencia, y 
cuyo enlace quedó roto por la prematura muerte de la esposa. El dos veces viudo 
volvió a contraer tercer matrimonio con «lona Isciiciana de Benavente, naciendo 
de aquella nueva unión un hijo, bautizado con el nombre de l-rancisco de Paula, 
y a la que también sobrevivió,

El 16 de diciembre de 1769 don Nicolás Sanz Palanco otorgaba su 
testamento, documento de gran interés para conocer algunos aspectos de su 
biografía r. Allí declara haber nacido en Campo Real, ser hijo de dos naturales 
de aquella población, don Julián Sanz y «lona María Benito Palanco, así como los 
nombres de sus tres respectivas esposas, los de sus hijos, etc.

Pide que tras su muerte su cuerpo fuese amortajado con el hábito 
franciscano y enterrado fn íi fwnthia donde fuese pamebiam ii tienrpo de ni 

fal¡e^miento.ya sea en esta Corte o Juera de ella, mediante tener jne seguir bis Jornadas a ¡os 
Sitios leales [>or ragon de mi eargo.

Encarga que se digan por su alma cien misas, la cuarta parte de ellas en 
la parroquia y el resto donde les pareciere a neis testamentarios. No olvida a sus esposas 
difuntas, encargando que se dijesen por el alma de cada una de ellas, tres misas 
y otras tantas por las de sus padres. Ordena cuatro misas más por las almas de 
sus tíos, fray Manuel de San Iknito, religioso franciscano, y de don Juan Sanz, 
cura párroco de la villa de El Casar. Establece pagar por cada misa la cantidad de 
tres reales de vellón. Además de todas ellas ordena decir otras 56 misas rezadas 
mas pc,r si futiese al^n cargo y por penitencias mal cumplidas en las iglesias y altares y por 
hs sacerdotes que eligiesen dichos mis testamentarios, y que todas ellas se celebren con la maior 
prontitud, parei que no tengp que penar mi alma.

Envía la limosna aostumbreida a las mandas forzosas Santo Lugares de Jeru- 
salén, redención de cautivos y Reales Hospitales General y de Pasión de Madrid.

Declara que debe a don Antonio Ximénez de Prado, boticario de la villa 
de Méntrida la cantidad de 240 reales de vellón.

' Atthivo ItMónro¿c Protocok»de Madiíd. Ptotocok>-l85S4.foboSSl-SW.
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A pesar de su importante cargo en palacio, don Nicolás Sauz Pahnco no 
se olvida de su pueblo natal y así declara ijnr fient ojwitloi ai SanliffiiKO Cbri/to dr 
la Peña qut íc rrntni en la tilia de G/mfo Rea!, unas fxmeteiy en e! eaM que ya falleba sin 
haber enm¡>Hde> ef ¡a prometa, la ba^in mt teitamenlarior.

Envía a doña Eugenia de Bcnaventc, su cuñada, ana sortija de diamantes, a 
su hermana sor Mana de San Migue), religiosa en el convento de Torrclaguna. una 
pie^a de liento de diez a hermanas, doña Isabel Sanz. una reliquia de
Alaria Santísima eagutada en oro y a don Francisco Rtxiriguez, médico del cabildo 
de la catedral de Scgovia. todos los papelesy librillos que se encuentren manuscritos de mi 
puño.

Declara que es su voluntad que, después de su fallecimiento se entreguen 
al Reterendo padre maestro Santa .Marra, religioso en ei Real Monasterio de San 1/enrizo 
del Wscoñal, ¡os librosyntitulados Ars de Kin y fbeolqja tripartita j otro yntituiado Via 
sántianm, y a su sobrino, monje profeso en el citado monasterio, se le den unos 
libros que se expresan en una Memoria que el suso dicho manifestara, ¡o qual quiero que 
se obsent. I lombre generoso con su familia, establece en su testamento que se 
perdone a sus hermanos quaiquier cantidad que constase estarme deiiendo. I rga a su 
hijo l-'rancisco de Paula, de quatro años no cumplidos, la mejor heredad de Campo de ¡as 
que ai presente tengo mias propias, para que la para si. Como su hijo era menor 
de edad, don Nicolás Sanz Palanco nombraba por sus tutores a su hermana, 
doña María y su marido don Euscbio de Bcnaventc. Por último instituía por 
sus testamentarios a don Francisco González de Barcena, cura del palacio real, 
a su yerno, don Euscbio de Bcnaventc y a don Miguel de Echcpar y dejaba por 
sus herederos del remanente que quedare a todos mis bienes muebles y rqyzf^) futuras 
subzcsiones que me tocan y pertenezen, puedan tocar y pertenecer en esta Corte, en dicha ¡illa 
de Campo Rea!y 'Yorrexon de Ardoz* sus hijos Mana y Francisco de Paula.

Don Nicolás Sanz Palanco falleció en Madrid el 19 de noviembre de 1769, 
iniciándose cuatro días más tarde el inventario de sus bienes. Una vez finalizado 
aquel trabajo se procedió a la tasación de los mismos ”. De esta manera el 29 
de diciembre de 1769 Miguel Medina maestro sastre valoraba los vestidos y al día 
siguiente Mana Ochoa, costurera, hacia lo propio con la ropa blanca.
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líl 2 de enero de 1770 Manuel Muñoz matftncarpinten ponía precio a los 
muebles, muy abundantc$,<|ue dejó a su muerte el medico campcño, registrándose 
arquetas, mesas de nogal, camas de tablas, cofres de pellejo de caballo, escaños, 
armarios de pino, maletas, cajas de brasero, cubos, escaleras, tablas de jabonar, 
sillas, catres, etc., siendo las piezas más curiosas las siguientes :
• primemmtnte sitie fifialts tubierf^s dt baJana tHarnada, 84 rs.- stis faburtM dt r:c^¡! 
»ubi trios de badana enfaenada, i 4 4 rs.- otros seis tabnrttes tabiertos de bañada encarnada 
con st< copete tallado. H6 rs.- dos mesas dt pie de cabra con sus faldones con tableros imitados 
a piedra, ocha nítidos. 148 rs.- dos espejos de testir. de siete guarías de alto y qteatro pies de 
ancho con sus copetes tallados y dos lenas cada uno. 720 rs.- otros dos espejos de talla antijua 
dorada, de dos tercias de alto y media btira de ancho, 120 rs.-seis cornucopias de ¡alia dorada, 
bien tratadas, % rs.- quatro cenejas igea/es dadas dt a^u!y doradas, 48 rs.- una mampara 
de tableros forrada por un lado de encerado pintado, 68 rs.- un escritorio cubierto de concita, 
de bara de largo y se compone de dic^/^ntones con su mesa, 4> rs.- un estante de libros con 
siete basares y tres cajones en medio, 4 i rs.- una papelera antigua con su piey puertas de red. 
cubierta de pato santo. 75 rs.- una cogita de dos botes dt taraco cubierta de ríoktay rosa, 60 
rs.-otra caja de palo santo con seis ¡otes dt vidrio, 60 rs-una bandurria, !6 rs.- tíos bandejas 
acheiroladas, la una finaj la otra ordinaria, 12 rs.- un at^fatt de charo!obalado, 6 rs.

1*1 3 de enero de 1770 Juan de la I loz maestro pintor qut riit tn ¡a calle de 
Atocha valoraba la pequeña colección pictórica de don Nicolás Sanz Palanco, 
entre cuyos fondos destacaban dos floreros, de Juan de la Corte y un Santo Tomás 
de Aquino, adjudicado a Alonso del Arco.
- primeramente dos floreros de Juan de ¡a Corte miginales, de ires quartas escasas de alto, dos 
batas escasas de ancho, con marcos dorados, 150 rs. ana pintura en tabla de Christo con 
la cru^ a cuestas, de una barí dt lat^y mas de media de alto, marco antiguo. 200 rs.- una 
pintura de Santo Tomas de Aquino origina! de Alonso de! Arco, de siete quartas dt and» 
y dos batas y media de largo, marco antiguo, 500 rs.-umi pintura de /os siete viciosy quatro 
virtudes, de dos tercias de alto y mas dt mtdia bara de and», con marco dorado, 50 rs.- quatro 
pastorelas en tabla. 128 rs.- una laminita de Sun Ygnafio de Iayo/a, de quarta de alto, hecha 
en Roma. 100 rs.-una pintura de San Frmcisco Xarieren laida quadrada, ¡0 rs. - un retrato 
de !a emperatriz 8 rs.- un quadrito de una Virgen en papel, 4 rs.- una Xuestra Señora de 
Rtkn, de um¡ bara de altoy tres quartas de and», 15 rs.-seis pajaritos de Alemanis, 48 rs.- 
una pintura de San Xicolas, de mas de media bara de alo y dos tercias de ancho, 40 rs.- un 
san Yramisco Xaiiercon marro negro. 12 rs.- una Nuestra Señora de la Nieta con marco 
antiguo, 4 rs.- un San Antonio de Padua, 8 rs. otro mas pequedito también bordado. 4 rs.-
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otn Sun Antonio dt lo mismo, 4 rs.- nnapinfnm de Santa Mana Magdalena mu mano 
antigsto. 4 n. • otra de KMitra Señora del Pilar 4 rs. -una pintura de San 1 ranciseo de Paula 
con mano ne^ro andino, 30 rs.- otra de la Visitación de Xnestra Señora con marco anti^eo, 
30 rs.- una estampa de San Praucisco de Pauta con media caña. > rs.- otra de Xnestra Señora 
de la Concepción con media caña, 3 rs.

El mismo día 3 de enero de 1770 Juan José de la Mordcda de!comercio en esta 
Corte, asa ¡iie en la Puerta del So! tasaba las cosas de China y otros objetos más o menos 
suntuarios.
- catorce jicaras de China con sus platillos de lo mismo. ¡68 rs.- cinco jicaras sueltas de 
China, 20 rs.- tena jicara blanca con platillo, grande, 10 rs.- una platillo suelto, 4 rs.- una 
efigie de Christo crucificado de marfil con su cru^ negra y remates de plata, 6) rs.- una 
caxa de oro otalada laror de muer ¡260 rs.- otra oralada, usada, también de oro. 1080 
rs.- otra de plata, larga, con forro de oro, 660 rs.- otra cuadrada dorada, ¡30 rs.- otra de 
plata blanca y dorada, ¡35 rs.- otra caja de plata, larga, usada, ¡ 10 rs.- otra de plata, 
usada, ¡05 rs.- una eaxa de pasta, color de ten ¡urina con cercos ele plata, 75 rs - otra catea 
de porcelana con esmalte y sobre puestos dorados. 66 rs.-otra caxa de porcelana en forma 
de hueioy cerco de oro. ! 20 rs.- un par de broque hilos de piedras de Francia en forma de 
ramo, 50 rs- un par de pendientes de una perilla, 25 rs- un par de botones de lo mi seno en 
quadro, ¡ 3 rs.- otro par de una piedra sota, 7 rs.- una sortija de piedras falsas, forma de 
coraron, 40 rs.- un par de botones de piedras de Francia, en roseta, 12 rs- un par de ei illas 
de piedra para mttger, 50 rs. • otro par para las manos, 28 rs. - otro par en forma de brafolete 
con perlas, 75 rs- un collar de piedras de ¡rancia, rerdes 90 rs.- un abanico de harillas de 
marfil con las guias guarnecidas de diamantes, esmeraldas y rubíes, 360 rs. otro abanico 
de nacar, 105 rs.- otro mas ordinario de nacar 50 rs.- otro abanico grande con barí Has de 
hueso, 32 rs. - otros dos abanicos con barí Has de madera, 30 rs.- un reine de similor, usado, 
210 rs.- otro de plata, grande, 270 rs. - una arquilla con dos botes de China con cercos de oro 
y cucbaríta de oro, 360 rs.- una arquilla con seis frascos de christa! con un baso y embudo 
de plata, 75 rs, un baso de cbristal labrada fraude, 8 rs,- fres batos lisos de chrislal de 
campana. 5 rs.- otros cinco medianos, 5 rs.- otros quatro mas pequeños, 4 rs.- otro raso de 
christa!grande, 6 rs.- otro mas pequeño gravado, 4 rs.- dos remates de vidrios, 2 rs.- dos 
linageras de chrisfa!, 5 rs. - unjarra de chrislal, 5 rs.- catorce platillos chicos de alamra. ¡2 
rs.- veinte platos finos de Talaiera, ecbura de plata, 14 rs.- unafuente de alai era cebara de 
plata, 4 rs. - un salero de lo mismo, 2 rs.- una caxa de charo!, 8 rs.- doce ¡wos de sigilata, 
24 rs.
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IU 3 de enero de 1770 Eusebio Rodríguez thaia^r de jyas, valoraba las 
siguientes alhajas.
- ¡mu pie^i para /ag/¡rg¡nfa ton ín m^nte pendiente de pinta, e! rewrfo Use» pulido tw ms 
do¡ pnentedlla!, eompmila de do¡ tromof <>:n ¡u atado de tinhu) de e/lot íhí ojaey f^reí. 
guameeida toda ton nol>entaj tret diamantee ntaey eon ejuarentay oebo rabie/, teintej 
rtuebe esmeralda/ j quatro ^afine ) ddhae piedra, enjetada/ en oro y los rabies y ^¡¡jiros 
abrillantados, (¡esmeralda maior que ha^e medio en Is fiorprinciptl, oehaaada.y los restantes 
diamantes, rabies y esmeraldas de ¡arios tamaños, 24(9 rs. y la plata y e! oro. 50 rs.- dos 
arrasadas de plata, el reterso liso, pulido, mmpuesta/ de dos arillos eon sus puenteei/las de oro. 
dos entre piezas y dos eoigantes pendientes, eompuestas de yasy flores, guameeidas ambas eon 
quarentay oel/o diamantes rosas y eon ¡rintey epeatro rubies. ¡tinte esmeraldas) diez t(afiros 
y dieba/ piedras engastóelas en oro y los rubiesy ¡¡¡Jiros abriKentadosy tóelas riebas piedras de 
¡arios tamaños, 1685 rs.y (¡ platay el oro, 57 rs.

El 4 tic enero de 1770 Juan (Jarcia, maestro ealderero, tasaba los utensilios 
«le cocina, realizados en cobre, hierro, estaño y peltie, tales como cántaros, 
calentadores, torteras cubiletes cazos peroles espumaderas almireces 
palmatorias ollas candclcros chocolateros velones bacías copas tostadores 
cucharas sartenes, romanas, calderas calderos parrillas, palanganas regaderas 
platos fuentes y badiles.

El 5 de enero de 1770 Alfonso Martín de la Higuera maestro librero 
procedía a valorar la biblioteca de don Nicolás Sanz Palanco, tan rica de fondos 
que su trabajo se prolongó durante varios días.

I_i librería del médico campcfio era de una gran variedad temática, lo que 
se correspondía con las inquietudes culturales de su poseedor. Es por ello que 
se registraban obras de la antigüedad clásica greco-romana, historia, filosofía, 
teología, mística, gramáticas poesía, vidas de santos, sermones etc. Entre las 
obras clásicas se encontraban las de Platón y Horacio, las i:ábu(¡s de Pedro, la 
Kefrir'ea e.\c Séneca, las Heñidas de Ovidio, la lineidade Virgilio, la Historia romana 
de Lucio Annco Moro, asi como otras cuyos títulos se omiten de los grandes 
historiadores romanos Tácito, Salustio y Julio César.

Muy aficionado a la historia don Nicolás San Palanco poseyó, además de 
las obras clásicas del género ya citadas, la Historia de España, del jesuíta toledano
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Juan de Mariana, las (iutmudr/ksdt b^iferra, del italiano Maiolino Bisaccioni, en 
la traducción castellana de Diego Felipe de Alnornoz, las Rrí/donfS «le Antonio 
Pérez, la HifMnafftmde, naly difamot[tol'/imf, en que se nnriene h más memwabk que 
SNeedió en tispaña desde el mes de benen basta fin de nodembre de / 746, de Juan Francés 
del Castillo, la Videi dtldnquedt Wperdá, de Salvador José Mañer, etc.

Tuvo además la lisian de! bcmbre-Dior, de fray Juan Bautista Dávila, la 
RibBotefa aribifpeseuríaknse, de Miguel Casiri, la Mis/iea andad de Dios, de sor Mana 
de Agreda, los lyenidos de fiafudán y ¡irtudes cristianas, de fray Alonso Rodríguez, 

la Vida de San Jtrdnima, de fray José de Sigücnza. las e>i>ras e\c\ teólogo flamenco 
Livinio de Meycr, el Pe/ayo poema berdúo, «le Alonso de Solís Folch de Cardona, 
la Araucana, de Alonso de Brcilla, los Días caniculares, de Simón Maioli. el Arte 
cisoria y tratado del arfe del cortar con el cuchillo, de Fnrique de X'illcna, la Idea de un 
principe cristiano representada en den empresas y la Gerona ffitica, de Diego de Saavcdra 
y Fajardo, el Caerso filosófico, de Francisco Palanco, ios Sermones fiara los domingos de 
adtiento, de fray Bernardo Paredes, la Corte Santa, de Nicolás Causin, el Viaje a! 
Parnaso, «le Cervantes, los Adagios, de Desiderio Frasmo, el Día y noche en Madrid, 
de l'rancisco Santos, los /.jerririos espirituales, «le san Ignacio de I.oyola, la Imitarían 
de Cristo, de Tomás «le Kcmpis, los Emblemas, de Andrés Alciato, la Gramática 
griega, de Nicolás Clcnart, las Memorias eruditas para la crítica de las artes y las ciencias, 
de Juan Martínez de Salafranca, las Cartas, de san Francisco Javier, el Compendio 
filosófico, de Tomás Vicente Tosca, los Elogios, de Paulo Giovio, la Medalla tbeologtoe 
moraÜs, de I lermann Buscmbaum, la Pbilosofihia naturalis, de Isaac Newton. etc.

Sin embargo, y como era lógico, la parte más importante de la biblioteca 
de don Nicolás Sanz Palanco estaba dedicada a las obras relacionadas con su 
profesión, entre las «¡uc se contaban las de los médicos más eminentes «le la 
antigüedad clásica, tales como Galeno, Hiptkratcs, Paulo Egineta, Accio y Areteo 
y del Islam medieval, Aviccna, hasta llegar a los europeos de los siglos XVI, 
XVII y mediados del XVI11. Entre las obras medica españolas se contabilizaban 
las de Pedro Miguel l lercdia, Francisco Sanz de Dios Guadalupe, Bernardo 
Gordonio. l'rancisco Valles, l'rancisco Enríquez de Villacorte. Cristóbal Vega. 
Luis de Mercado,Juan Muñoz y Peralta, Pascual Virrey, Juan de Cabriada, Andrés 
Piqucr, Juan de Vidos, Cristóbal de Montemayor, Andrés I Alguna, Ignacio Catalán, 
Antonio Ponce «le Santa Cruz, Diego .Martín Zapata, etc. 1.a medicina europea 
estaba representada por laas obras de los alemanes Daniel Scnncrt y I.orcnzo
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Hcistcr, el holandés Hermannus Boerheave, los ingleses Ricardo Morcon y Juan 
Alien, el húngaro Miguel Luis Sinapius, los portugueses Gaspar de los Reyes y 
Juan Sanniedo Curvo, el belga Francisco de la Boe Silvio, los suizos Juan Jacobo 
Manget, Conrado de Gerner, Teófilo Bonnet y Teofrasto Paracclso, los franceses 
Juan Fcrnel.Juan Sanguens y Guillermo Rondelet y los italianos Jerónimo Cardan, 
Alejando Massacia, lorenzo JkUini, Carlos Mvsitano, Jorge Baglivi, Lucas Tozzi, 
Jacobo Verccllonc, Juan Argentario, Jerónimo MeiCuriali, Andrés Vesalio. etc.

Como ya hemos subrayadoen otras ocasiones, la correcta identificación  de 
títulos y autores registrados en inventarios de libros de los siglos pasados presenta 
numerosas dificultades por las peculiares características de sus transcripciones. 
Ix>$ escríbanos se confunden con frecuencia y en muchas ocasiones solamente 
anotan o el nombre del autor o el título de la obra, que cuando está escrita en 
otro idioma que no sea el español, los errores se multiplican. Id tasación se 
realizó de la siguiente manera:
■ Primeramente nueve libros intitulados Cardano opera medica Jerónimo 
CARDAN o CARDANO.- O/tutritla máxa ti¡>hilMfhÍM. Ginebra 1620, l.yon 
1633), 240 rs.
- otros Pompe}'» sacro, 45 rs.
- otrosdos Pedro Miguel I leredia (Pedro Miguel IIERFDI A. Optmmmdiiinatium, 
l.yon 1665), 36 rs.
- ocho libros intitulados Mangeto Biblioteca Medica (Juan Jacobo MANGET.- 
bihliotua nn^n-praaita. Ginebra 1695-1698), 180 rs.
- otro Reyes Campus Eliscus (Gaspar de los REYES.- Ebftim jummdanm 
quatílñiMm campuf. onnñum Rtttntwm amaaifuiiva ¡vrifmtc nftrtHi, Bruselas 1661), 
45 rs.
- otro Pompli opera medica, 15 rs.
- otro Polo masioneshebreorum (fray Pedro POLO.-MawfoKtffiftaqiubtbratíoivm 
Ht<r¡i!it<¡ dficripttt, Barcelona 1725), 15 rs.
- otro Hugo super Galcni, 15 rs.
• otros dos Mariana I listoria de España (Juan de MARIANA.- / ¡tH&riagfntrol¿e 
Eapaña, Toledo 1601), 60 rs.
- otro Platonis opera, 30 rs.
- otros dos \xicena opera (Abduhali AVICENA.- Optra o»¡r¡i<¡, Venccia 1523), 36 rs.
- otro Davila Pasión del hombre Dios (fray Juan Bautista DAVII.A.- Pastion ¿ti 
lAmbrt-Dios rtftrida ypondtrada en dedmaít^>aMaf, l.yon 1661), 30 rs.



234 JOSf I.VB BARRIO MOTA

- otros dos Astronomía Margarita, 30 rs.
• otros tres Emilcco opera medica. 90 rs.
otros I'cdcrico Osman, faltan los suplementos, 150 rs.

- otro Reseti sistema novum, 30 rs.
- otros dos Piscinclo Mundo Simbólico, 75 rs.
■ otra Practica de Guadalupe (Francisco SANZ DE DIOS DE (¡UADALUPI-.- 
MtdiriHaftradiM de Guadalupe, Madrid 1739), 15 rs.
- otros tres Conrado Gerneri opera (Connulo CERNER.- Opera betmiea, 
Nuremberg 1753), 150 rs.
- otro Casiri Biblioteca Escurialense (Miguel CAS1RI. Ribliotbeea arabieo-hifpana 
eMuriaknfif, Madrid 1750). 120 rs.
- otro Lazaro Riverio maltratado (Lázaro R1VER1O.- Opera mediea omnia, Vcnccia 
1735). 20 rs.
- otro Estatutos de la Universidad de Cervera (ANONIMO.- Eftatutuypriiilegiof 
ape>¡toli<osy rtaki de la Umitnidady IzHudiogenera!de Centra, Cervera 1750), 12 rs.
- otro Pharmacopea de Escudero. 60 rs.
- otro Ferneli opera medica Quan FERNEL- Opera medica, París 1582), 30 rs.

otro Bravo resoluciones medicas tomo T (Gaspar BRAVO RAMÍREZ.- 

Rai^lielicatem e! <«>ifubalioHnm medicartem, Valladoliel 1649), 30 rs.
- otro Palacios Pharmacopea añadido (Félix PALACIOS.- narmaopea 
rnunfaníe de lar eolitmnias y impofturu que en el "Htptxratef defendida" herpublicado don 
.Miguel lloi: Madrid 171'3), 36 rs.
- otros tres Mística ciudad de Dios en pasta' (sor Mana de ÁGREDA.- luemidiea 

ciudad de Dior, Madrid 1670), 100 rs.
- otro Silvi de levoe opera medica (Francisco de la BOE SILVIO.- Opera medica, 
Amsterdan 1671), 30 rs.
- otro Fabrica Yldani. 60 rs.
• otros nueve Theofilo Bonct, 300 rs.
- otrro Descripción del Escorial (fray Francisco de los SANTOS.- Dumpáon 
brerede!monafterio del Hrcoria! única maraiilla de!mundo. Madrid 1657). 15 rs.
- otro Boneti epitome ele Scncrto. 24 rs.
- otro Embriología Sacra (I’rancisco C/XNGIAMILA.- Cmbryclcgia farra, Milán 
1751). 30 rs.
- otro Limón de Fuentes y baños (Alfonso 1.1MÓN MONTERC).- licpejocriftabno 
de la! aguas de l -ípanay guarnecido con c¡ marco de ¡ariedad de fuentes y baño!. Alcalá de 
I leñares 1697), 45 rs.
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otro Masarías opera medica (Alejandro MASSARIA.- Ofxra mdica, Francfort 
1608), 12 rs.
- otro Rodrigue?, lixcrcicios espirituales (Alonso RODRIGUEZ, lixcrriáot de 
¡xeff.don y rírtudes (hriflianaj, Sevilla 1609). 18 rs.
• otro Gordonio de Cirugía, 12 rs.
- otro I Icnrriqucz Medicina Lusitana . 36 rs.
• otros dos Navarro Cursos thcologicos , 40 rs.
- otros tres Curbo opera medica . 150 rs.
■ otros tres Scncrto opera medica (Daniel SENNERT.- 0¡xra omnia, Veneda 
1642), 80 rs.
- otro Defensorio de la religiosidad <lc los cavalleros militares, 12 rs.
- otros dos Thcofilo lioncti Scpulcrctum (Teófilo BONNET.- Sepukbnlum 
matoni¡nm ¡en anotóme pruetiea ex eadaterilw mod>o denatis ¡>rof>ei:ei<! et obstmitíoHet, 
Ginebra 1679), 60 rs.
- otros Valles controversias (Francisco VALLlíS.- Controiersiarum medifanm et 
¡thilofopbicurnm Ubri dtum, Alcalá de llenares 1556), 15 rs.
• otros cinco Galeno opera (Claudio GAIJ-NO.- mediia, Zaragoza 1567), 90 rs.
- otro Vcsali opera (Andrés VESALIO.- Opere omnia, Lcydcn 1725). 50 rs.
- otro Crisis contra los libros de Boix manuscrito, 30 rs : .
- otro Dolco opera medica, 50 rs
■ tres tomos sueltos de la Chronicadc San Francisco (fray I .uisde REB< >1.1 ,E1X Y 
Cbtonica de ntee/fro ¡erapbicop.¡dre San Frawifeo, primera parte Sevilla 1598, segunda 
parte Sevilla 1603), 60 rs.
- tres tomos Hcnrriqucz opera medica (Francisco HENRIQUEZ DE 
VI Ll-ACORTA.- Opera medica, Lyon 1670), 40 rs.
• otros dos U hiles opera medica, 40 rs.
- otros tres Pedro García in Avicena, 30 rs.
- otros dos Tdemaco en Creta accione, 24 rs.
- otros tres'I'licophrasto opera medica (feofrasto PAR/\CEI5O.- Opera, Basilea 
15’’5-1589),8órs.
- otro Escreverio legicon, 30 rs.

MiRuel Boa y Motncr nx>5cn b loc*l*U<i oMdhoaM «k GKxudc Vtnianica 163$ y muñó 
en .'Ulríd ai 1722 fue eaialriucv <k |>nnu en b Unnenidíd de Akíli de Mauro y nxdxu de felpe V. 
Sv» idei» - Jm li» «nfcrmcdido y '■» método evotn»» le «iwoainwi gruido d»gu»w y vira 
car rw OMnpMkn»- de profo>/>n y con »u> peofitOT aifenrzK No dn I de «r ainov. (juc <3>n NicolU Sin/ 
l'ihna> |x>Kyvra un nunuscnio corlo ¡i» «Stic del medito kimonn
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- otro >o<lot Gcrardi opera varia. 30 rs.
- otros tres Ncvton Principia philosophia (Isaac NIAXTON.- Phihf^tbiaenaturaSi 

principia ma¡Umai¡M. landres 1686-1687). 75 rs.
- otros tres Mancini opera medica, 36 rs
- otro Amor de rcvclationibus. 20 rs.
- otro Piticarni elementa medicina, 18 rs
- otro Clara de alcidis 8 rs.
- otro la Hermosura sin lunar Joaquín NAVARRO.- \j¡ bermexura sin tunar, c/uai 
es ¡a de! alma y cuerpa de María Santisfimay se^ún la reído a su siena la madre Maria de 
Agreda, Madrid 1762). 8 rs
- otros cinco Saugages clases medica, 90 rs
- otro el Pelayo poema heroyeo (Alonso de SOI.ÍS I OLCII DE CARDONA.- 
/:/Pe/<r)opeoma heroico, Madrid 1754), 8 rs-
- otro Levini de Meyer, 6 rs.
- otro Paulo Hiñera, 8 rs

otro Epidemias de Valles (Francisco VALLES ( Francisco VALLES. In Ihros
/ lipocrafis de morbispopsdaribses, Madrid 1577), 20 rs
- otro (farmacopea de laches Quan de LOECHES.- lyr^iMempharmacdditum, 
iteorico prusicum, Madrid 1719). 12 rs
- otro Ixmcn Curso chimico (Nicolás LEMERY.- Cours de chimie, Paris 1675), 15 rs.
- otro Viage de Descartes, 8 rs
- otros dos Ramancini opera medica. 30 rs.
- dos tomos sueltos de Mercurial, 20 rs
- otros dos tomos Corpus Juris Canonici. 50 rs
- otros dos Mayoli Dics canicularis (Simón MAIOLI. Dias caniculares, Maguncia 
1614). 36 rs.
- otro Arte de cortar con el cuchillo (Enrique de VI LLENA. Arte cisoriay tratado 
del arte del cortar de! aubilio, Madrid 1766), 10 rs
- otros seis Warvietem opera medica en pasta, 140 rs
- otros dos Andrés Hurenti I listona anatómica ct concilia medica, 24 rs
• otro vida de San Gerónimo (fray José de S1GÜENZA.- Vida de san Gerónimo, 
Madrid 1595), 8 rs
- otro Monardes opera medica (Nicolás MONARDES AI.FARO.- Opera fMnia, 
Amberes 1605), 15 rs
- otro Aderucc Joanis de Cirugía, 15 rs.
- otro Vega Arte medica (Cristóbal VEGA.- Ubtr de arte medeudi, Lyon 1564), 15 rs
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otros dos Zachia Qucstioncs medicas legales (Pablo Z/\CIIIA.- Qitationum 
mtáimm kalium, Lyon 1674), 50 rs.
- otro Reyes del Proto medicato, 20 rs.
- otro Vega obras morales. 12 rs.
- otros quatro Mercado opera medica (latís de MERC/\DO.- omnM, 
Valladolid 1605), 60 rs.
- otro Hercules de Saxonia opera medica, 12 rs.
- otro Carneiro yn libros Galcni, 12 rs.
LIBROS EN QUARTO-
• Vcllini opera medica. 24 rs.
- otros siete tomos Musitano opera (Carlos MUS1TANO.- Optra omnia, Colonia 
1716). 75 rs.
- otro Burnct opera medica. 24 rs.
- otro Pisone observaciones 20 rs.
- otro Vida de San Gerónimo, 8 rs.
- otro Frey I listoria de medicina. 16 rs.
- otros dos Wisloy expositivo anatómica, 30 rs.
- otro Boerave opera medica. 24 rs.
- otros dos Sidenan opera medica, 32 rs.
- otro Jorge Balbiblio (Jorge BAGLIVI.- Optra m£ca. prxtitaj anatomía, Lyon 
1701), 20 "rs.

- otro Mercurial de Arte gimnástica (Jerónimo MERCURIAL!,. De arle ̂ mnailiia.
Venecia 1569), 12 rs.
- otro Sosa perseguida. 8 rs.
- otro Poterio (Pedro de la POTERÍE “POTER1US”.- Pharmaiopta ¡paremia nwa 

tlanatfdila, Bolonia 1622), 24 rs.
- otro Huet Demostración Evangélica (Pedro Daniel HUET.- DemoUrxwn 
iiivn^/ica, París 1679), 32 rs.
- otro laicas toci opera medica (laicas TOZZI.- Opera omnia medita, Venecia 
1711), 32 rs.
- otros dos Ceni de Antique edesia. 45 rs.
- otro Cano de laxas (Melchor CANO.- De loas tbeed^iau. Salamanca 1563). 18 rs.
- otro Disertación phisica medica, 4 rs.
- otro varios sermones de honras. 4 rs.
• otro Escrutinio phisico medico (Juan MUÑOZ Y PI-RALT/\.- lismttíniopbifiio 
medieo, Sevilla 1699). 5 rs.
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- oíros «los X'irrcy Palma fcbri y tirocinio practico (Pascual VIRREY MANGE.- 
Palmafebril, Valencia 1739. IDEM. 'Ifmrimt practiet medito chimaffkmíe.ñmt 
meado de curar los enfermo!por rwionalef medocacionef, Valencia 1737), 24 rs.
• otro Saavc<ira empresas políticas (Diego de S/\AVEDR \ Y FAJzXRDO.- Idea de 
un principe criiliano represenrada en cien cmprtMS, Munstcr 1640). 12 rs.
- otro Grandezas de religión capuchina (Andrés de LISBOA.- Epitome biltorialde 
ia¡prande^ar de la re/igion capuchina, Madrid 1754), 8 rs.
- Scverino Daño ydea medica, 15 rs.
- otro el voccano inexpugnable, 6 rs.
- otro vida de Gregorio lx>pcz, 15 rs**.
- otro Subandre opera medica, 6 rs.
- otro lx>$ada phisica, 6 rs.
- otro Murillo favores de Dios (Tomás MURII-LO VELARDE.- Enwrj de Dior 
para an h¡ bombrtí, Madrid 1670), 6 rs.
- otro Delcyte de la discreción (Bcrnardino 1ER.XÁNDEZ DE VE1.ASCO 
I-RÍAS.- De/g te de Ja discreciónj fácil ertuela de ¡a agudeza. Madrid 1764). 10 rs.

- otro Triunfo verdadero (Juan de VER A TAS1S Y Vil J.ARROEL- E! triunfo 
ttrdadtroy la nrdad defendida, Salamanca 1701), 6 rs.
- otro Certamen «le Santa María de Jesús. 6 rs.
- otro Palanco Curso philosofico (Francisco, PALANCO.- Cursus philofopbicu!, 
Madrid 1703). 10 rs.
- otro ydem Diálogos philosoficos (Francisco PALANCO. Diakgpt pbfficc 
tbeolegicus contra phüorophiae noraUrir ¡he tbomsteu contra atomútar, Madrid 1714), 8 rs.
- otro I listona ostheologica de fracturas, 6 rs.
- otro Hernández Doctrina de Solano de Luquc, en pasta (Francisco GARCiÍA 
HERNÁNDEZ.- Doctrina de Solano de Ijujw, Madrid 1765). 12 rs.

- cinco tomos «le Rivera varios tratados. 40 rs.
- otro Monacato geromilitano, 6 rs.
otro Euscbio Nicrcmbergde Adoradonis (luán Ensebio NIEREMBERG.- De 

adorafione m ¡piritu el reritafe, Ambercs 1631), 6 rs.
■ otro Cabriada Carta philosophica (luán de CABRIADA.- De ¡oj tiempos y 
experiencias e! mejor remedio del mal. Por la noto antigua medicina. Carla philotopbica 
medica cbymica, Madrid 1687), 8 rs.

‘ quxn ¡xkóc ser d íuk* de U bi*)guf a de Gregorio IZpcz que Aparece rcgiMrwA en h
bbccm dd médico campeó^ ¡mcMoque I íav Aboso Rcmóo. Francisco l/»a y Fray Gregorio de Angxz 
escnlxecon U del misterioso pcf»nAÍc-



don nkdl&sanz bu a\x;o
MfixcocAMPí5x>.u,$a»TaoiMi nsttUKDovi ycamjosiii 239

otro Epístolas de Guevara (fray Antonio de GUEVARA.- Epfitoku jamiHartí, 
Valhdolid 1539). 12 rx
- otro Rivera secretos de curlx>, 8 rs.
- otro Gordonio de Medicina (Barnardo de GORD0NIO Inápit Hbtr /i/ü sufxr 
practica mdicinali, Ñapóles 1480. Madrid 1697), 6 rs.
- otros tres Gefroy Tractatus de materia medica, 50 rs.
- otro Adriano Misto. 12 rs.
- otro Diario métrico, 8 rs.
- otro Munic de cirugia, 12 rs.
- otro Jacobi vercclloni de morbis (lacobo VERCELLONI.- De pudendontm 
mutis, Asti 1716). 8 rs.
- otro Chrisuani margrais opera medica (Cristian MARGRAE- Materia medica, 
leyden 1674), 15 rs.
- otro Piquer Ynstituciones medicas (Andrés PIQUER Y ARRUlíVE Institutioius 
medicar ad usum scMac tvlentinac. Madrid 1762). 16 rs.
- otro ydem Discursos a los asuntos de religión (Andrés PIQUER Y ARRUFAT.- 
Disatrro sobre la aplicación de la philofophia a ¡os asuntos de religión para la juventud 
apañóla, Madrid 1757), 10 rs.

otro ydem Tratado de calenturas (Andrés PIQUER Y ARRUFAT.- Tratado de 
calenturas. Valencia 1751), 12 rs.
- otro I listona de predestinado (Alejandro de Gl '/MAN. I listona deipredestinado 

peregrino, Lisboa 1682), 8 rs.
- otro Samuel Sarpi de Cirugia. 10 rs.
- otro Cirugia de I iipocratcs, 10 rs.
- otros tres verdadero methodo de estudiar de Barbediño (Luis Antonio 
VERN EY- rerdadero método de estudiarpara ser útil a república e a Igleja : proporcionado 
ao estilo e necesidad de Portu^sl. Expuesto en varias carias escritas por KP. Rarbadinbo da 
Congrcga^amde Italia ao KP. Doutor na Uninrádade de Coimbra, Valen^l 1746. 1‘ 
traducción al español por José MAYMÓ Y RIBES, Madrid 1760), 40 rs.

- otros dos Marquina Escuela general (Matías MARQUINA.- Escuela general 
histórica sacada de la vida delglorioso San Antonio de Padua, Madrid 1751), 12 rs.
- otroSagucn Atomismodemostratum0uanSANGUENS. ^/ow/pw/f¿/rw6//n//wf 
el rindicatus, Toulouse 1715). 24 rs.
- otro Llórente calentura misenterica (Francisco LLORENTE Y MARTÍ.- 1.a 

calentura muenterica es la reinma de las alentaras, Madrid 1730). 8 rs.
- otro Ramírez defensa de Santo thomas, 8 rs.
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- otro Gcorgi crncsti casus nicclicus, 15 rx
- otro van hcrmont opera omnia, 24 rx
- otro yden o|>era medica. 15 rs
- otros dos Gaspar Scoti organum mathematicum, 40 rx
- otro Sermones de Paredes (Bernardo PAREDES.- Scrmanrs pura los domiit/fis de 
adviento, Madrid 1648), 6 rx
-otroChronicay vida de San Pedrode Alcántara (frayjuandcSAN BERN ARDO.
Crónica de la tida admirable y milagrosa del glorioso y santo padre Pedro de Alcántara. 
Ñapóles 1667), 30 rx
- otro Generación del Colegio, 6 rx
- otro Medula de Vusembau (I lermann BUSEMBAUM.- Medalla tbeolc^aemoratis, 
Munster 1645). 6 rx
- otro Sidenan opera medica , 12 rx
otro Crin Ynstitucioncs de gramática, 6 rx

- otros tres Rodigini Lecciones antiquarum (Ludovico RODIG1NO.-. l^cfionum 
antiquanem Hbñ XXX, Venecia 1516), 30 rx
- otro Zapata Disertación medica (Diego MARTÍN ZAPATA.- Disertación medico- 
tlaolegica, Madrid 1733), 3 rx
- otro Gracn economía anaimalium, 6 rx- otro Curto de Cirugía, 10 rx- otro 
Cartilla de partear, 4 rx- otros seis menier Cursos philosophicos en pasta . 
60 rx
- otros tres Morton opera medica (Ricardo MORTON.- Opera medica, Amberes 
1666), 30 rx
- otro Rodríguez Disertaciones medicas, 10 rx
- otro García Doctrina de tuque (Francisco GARCÍA HliRNÁNDI-Z. Doctrina 
de Solano de laa/ae aclarada, Madrid 1765), 10 rx
- otro Rrxlriguez Medicina palpable, 10 rx
- otro la verdad triunfante (Juan JIMENEZ DE MOLINA. I^a verdad triunfante 
de las nieblas de la mas altanera contradicion que presumió ¡ana falsear los mas verdaderos 
principios de la Paadtad Apolínea, Murcia 1726), 5 rx
- otro Marte Francés (Alejandro PATRIZIO.- Marte francés o de la justicia de las 
armas, Madrid 1637), 10 rx
- otro yden el alvitrio entre el Marte francex 8 rx
-otro García de la generación de las plantas (Francisco GARCÍA HERNÁNDEZ 
. Xncvo discurso de la generación de las plantas, insectos, hombres j animales, Madrid 
1767), 8 rx
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- otro García de dolor colico (Francisco GARCÍA Iil:RNz\NDEZ.- dti 
dohr co/tricoy tu amuion, Madrid 1737), 8 rs.
-ouoDefensade los misioncrosdcljapon, 6 r&-otro CakpinodcSahs maltratado, 
12 rs.- otro Tesoro de medicina. 8 rs.- otro lx>pe Fiestas en Salamanca, 6 rs.- 
otros dos Suarez vida de san Joseph, 12 rs.- otro Fscart Ynstitucioncs medicas, 
8 rs.- otro iíllert theodoro observaciones medicas, 10 rs.- otro Disertación 
apologética, 4 rs.
- otros dos Vidos de Cirugía Juan de VI DOS.- Mtdiánaj ánga mewnal) apar^rifa. 
Zaragoza 1674), 15 rs.
• otro Cathaluña desengañada (Alejandro DOMENECH DE ROS.- CalttlitUa 
dfftnfiiñadn. DifcunotpotítitM, Ñapóles 1646), 15 rs.
• otro Enciso la cncyda de Virgilio (Publio V1RGILO MARÓN.- limMi 

traducción poética castellana por Juan Francisco ENCISO, Cádiz 1698), 18 rs.
• otro Galante de medicina, 8 rs.
LIBROS EN QUARTO Y EN OCTAVO­
. Zacuto opera medica en ocho tomos (Abraham ZACUTO LUSITANO •- 
Optra omnia, Lyon 1644-1657). 50 rs.
- otro tomo Elogios de Paulo Jovio (Paulo G1OVIO.- Ekffa ñmntm Mhca ñrtutt 
ilhu¡ñKn¡, Florencia 1549), 3 rs.
- otro Compendio de la vida de Alonso Rodríguez (Nicolás MARTÍNEZ.- 
ComprNiUo <ie la rida, rírttttsy mil^m dd Nntrobk lienf dr Di^f, d birmano Alomo 
Rodri^ur^j Madrid 1765). 6 rs.
- otro Saavedra Corona gótica (Diego de SAAVEDRA Y I AJARDO. Corona 
gítiai, auidlanaj austriaiapoRtkaminti comidirada. Munster 1646), 10 rs.

otro Apolgia del licenciado Mathias Marín (Antonio Matías JARAM 11.1.0.- 
ApologaA ai Nrdad (ontrat raria! impoflnrm y aauadonci publican en dejema de! padre 
DanielPapebrttbio, Madrid 1697), 6 rs.

El día 8 de de enero de 1770 Alfonso Martínez de la I {¡güera continuó la 
tasación de los libros de don Nicolás Sauz Palanca
- tres tomos sueltos de la Corte Santa (Nicolás CAI 'SIN. ICourSainte, París 
1647, l® traducción castellana por Francisco Antonio CRUZADO Y AR AGÓN. 
Madrid 1664), 12 rs.

otro Viage del Parnaso (Miguel de CERVANTES SAAVEDRA. iAoje de! 
Pamuo, Madrid 1614), 6 rs.
• otro Guerras civiles de Ynglatcrra (Maiolino BISACC1ONL- Gmrraf cidlei de
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iK^aterroy mutrlt tk su rey Carlas I traducidas por Diego Felipe de Albornoz, 
Madrid 1658), 10 rx
- otro Defensa de la tercera letra apologética, 5 rs.- otro Ixonardo Ganqucni de 
Medicina, 6 r&- otro Ynquiridion juris, 3 rs.
- otro Valles Sacra Philosophia (l'rancisco VALLES.- De isquae scripta sumpbysia 
i» libñs sacris, sirt tie saeri philosophia hber sb¡gulam, Turín 1587). 10 rs.
- otro Casos raros de la confesión Jerónimo LÓPEZ.- (mos raros <le la eonfesioH, 

Valencia 1656), 3 rs.
- otro Thcofastro sobre Paracclso (tal vez Felipe Teofrasto PARACELSO.- 
Praetiea D.Theopraífe PaMebi, Nuremberg 1529), 3 rs.
- otro Oracio español (i 1ORACIO ESPAÑOU es/o es obras ¿eQHorario Piaro en 

prosa española e ilustrada ton argumentos, epitomes j notas en e! mismo idioma poe el padre 
Urbano (lampos, l.yon 1682, Barcelona 1690), 4 rs.
- otro Burio noticia poniificum (Guillermo BL RIO.- Pomanorumpontifitum breiis 
notisia, Madrid 1766), 8 rs.
- otro Memorial de Chumacera (Juan de CHUMACERO Y CARRILLO.- 
Memoria! de Su Magestad tatorua que dieron a nuestro muy santo padre l 'rvano UIH don 
frr) Domingo Pimenle/ydon Juan Chumateroy Carrillo, Madrid 1643), 10 rs.
- otro el rayo de la guerra, 6 rs.- otro Pompli de valentudinc tudenda. 10 rs.- ocho 
tomos de Junquin opera medica , 60 rs.- uno Julio Cesar, 8 rs.
- otro Butrón poema de santa Theresa (José BUTRÓN Y ML'GICA. Harmoniosa 
sida de Santa Teresa de Jesús Madrid 1722), 12 rs.
- uno Ercilla la Araucana (Alonso de ERCII.LA.- la Araucana, Madrid 1569), 10 rs.
- otro Velasen la Encyda de Virgilo (Publio VIRGII.O MARÓN.- 1 m doce libros 
de la Hnieda traducidos por Gregorio HERNÁNDEZ DE VEI.ASCO. Toledo 
1555), 10 rs.
- otro Relaciones de Antonio Pérez (Antonio PÉREZ. Hrladones de Antonio Pérez 

secretario de I-stado que fue del rey de lispaña Don ¡'elipe II, París 1598). 6 rs.
- otro Pharmacopea triunfante, 4 rs.- otro Curiosidades de la naturaleza, 5 rs.- 
otro Tridcnt cccptico. 4 rs.- otro Rollin abrebiado en pasta, 60 rs.- otro Censura 
de el conde «le Mansifal y otros, 6 rs.- Arte histórica, 4 rs.

otro Hister medicina practica (Lorenzo HEISTER.- Compendium mtdúinae 
pradicae, Amsterdan 1745), 20 rs.
- otros cinco Durandillo thcologia, 30 rs
- otro Erasmo Adagios (Desiderio ERASMO.- Adagiorum toUectama, Véncela 
1500), 8 rs.
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otro I)ia y noche en Madrid (Francisco SANTOS.- Din ) rw/x tu Madrid, diuurso 
¿do mu wtab!e<jNf en dftafa, Madrid 1663). 3 rs.
- otro Mayano Oración a la Concepción (Gregorio MAYANS Y S1SCAR. 
Onuion a la Conapdon Puristmo, Valencia 1729), 3 rs.
- un Vifgjlio viejo, 2 rs.- otro Castd Icgico medico, 12 rs.- otro Ubcri Historia 
apoplcúcorum, 8 rs.- otro Salustio, 4 rs. un libro que trata del anima de la bestia, 
4 rs.
- otros dos tomos Argenteri o]x-ra medica (Juan ARGI- NTERiO.- Opera medirá, 
Hannover 1610), 12 rs.
. otro Francés Historia Real (Juan FRANGIAS DEL CASTILLO.- Hirtoriagrande 
y real, Madrid 1746), 4 rs
- otro Fleuri Methodo de los estudios (Claudio FLEURY.- Tra/ado de la perdón y 
método de los estudios traducido por Manuel de VILLEGAS, Madrid 1717), 6 rs 
- otro Sobrino Gramática española y francesa (Francisco SOBRINO.- Grimtnairt 
espacióla etjranraise. Bruselas 1732), 8 rs.
• otro la Sacra critica, 4 rs- otro sacra Stromati. 4 rs.- otro Sinibaldi, 4 rs- .
- otro Pracis medicina , 4 rs- otro Galeno. 3 rs- otro Vierabe de viribus medica 
memorum, 6 r«“.
- otro el primer ministro de San Miguel (Francisco GARCÍA.- El primer ministro 
de Dios San Miguel Arcángel, Madrid 1648), 2 rs
• otro la Mema de Pedro Hernández (Marcos GARCÍA.- la¡ flema de Pedro 

Hernando Madrid 1657), 8 rs
- dos tomos de Historia de Carlos doce (Francisco Mana Arouet VOLTA1RE.- 
Hisforia de ('.arios XII ny de Sueca traducida al castellano por Ixopardo de CRÍA 
Y ORVIETA, Madrid 1734), 8 rs.

otro Gazola Mundo engañado ()osé GAZZOLA. i mondo engannato da falsi 
medid, Perugia 1 “ 16.1* traducción española por (iregorio MAYANS Y SISCAR. 
Valencia 1728), 4 rs

Jun JknltoyJjcobo, ¡»drc c hijo, tiKton do»médico» iuluno» de: XVII, cu.v» otudi» « 
onenoron hxu tocto lo tcUóosudo con U generación.

' llcrmannu» Boerhuve (1668-1758). de origen hoUrvJó. fue uno de tos medico' mi' famoso' : 
preMixtoM» de mi cixxx EmucLó en 1» UnÁ«n¡dad de Ixjilcn tcotogí», flosoíta, nmcmáikas ixxinici 
y ^umicx Sbentr» <(10 la medicina fue par» él. en un principio Milamentc un pisatxnprx Con d paco 
de to* aóoi Itoethu'c ocupó la cátedra de medicina y i»-tánica en la Vnr.-cnidad de ¡ceden, a la par r^uc 
se dedicaba a la fclacoón de mi obra, abundante y vanada, (tomo mucura de mi fama es la anécdota cuc 
referia cómo una carta dirigida a Bccrhiavc- Europa tlegíi a mano» efcl famoco médico hclan.lcs
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- otros dos obras de la madre Docco. 8 rs.- otro Amati I.usitani. 4 r$.- otro 
Navarro de fulsibus 4 rs.- otro Kempis, 3 rs. otro Examen de Martínez, 4 rs..- 
otro Cirugía especial, 4 rs.- otro Ballcjo Disertación apologética , 6 rs.- otro 
Uvequeri de secretis, 15 rs.- tres tomo sucltosdc sucesos memorables. 12 rs.
- otros dos Accio opera medica (AEC1O.- Opera metlica, Vcnccia 1534), 8 rs.
• otro Pedaciosobre Dioscoridcs(Andrés I.AGI X \.-Materiameítíea¿eDioícorida, 
Amberes 1555), 4 rs.
- otro Pharmacopea Batcana /IvlRMACOPUA R/1TEANA augmentada com u 
figredos fiMardianut, Pamplona 1763), 8 rs.
- otro Bravo de racione diccndi (Gaspar BRAVO DE PIEDRAI UTA.- DecHrandi 
rariane, Salamanca 1588), 4 rs.

otro Montcmayor de Medicina (Cristóbal MONTEMAYOR.- De medicina 9 
ebiruga de rttlnembii eapifif, Valladolid 1613). 6 rs.
- otro Rethorica del padre (.'astro (fray Francisco de CASTRO.- Arte de retbenica 
quatuor, Córdoba 1611). 4 rs.
- otros dos Vida del duque de Ripcrda (Salvador José MAXER. Vida del duque 
de Rif^erda, Madrid 1740). 10 rs.
- ótró Divijustini ^an JUSTINO.- Opera amnia, París 1742). 12 rs.
• otro Cathalanc Medicina experimentata (Ignacio CATALAN. Medicina 
experimentataj mnediosde desbaudadot, Madrid 1745), 3 rs.
- otros dos Conscrvanda valentudine, 4 rs.- otro el Medico engañado, 3 rs.- otro 
Pharmacopea cxtcnporanca, 8 rs.- otro I listona de la Medicina, 8 rs.
- otro Súmulas de I .osada (Luisde I.OSSADA.- Dialedúae itelgfi üumubu. Salamanca 
1721). 3 rs.
- tres tomos del Diario de los literatos de España. 15 rs”.
- otro Aphorismosde I lipocrates (HI P()CR ATES.- Aforismo!, Salamanca 1552), 
8 rs.
- otro Séneca Rethorica, 8 rs.

- El fíiw ht ¡latía i ¡apiii (ve una <k l» pjbliacooo pcrióifacu mi» dcsixulM U* 

jjuhxkí» <n EspAi en el XVIII. RcAnu uiiiouJ, ei ¡Muiwr número x pulíieó en xbei) de 1737, 
eon wu eenúco iienró y e«Ktu. Fueron su> fúndfckwo den Juan Marancz de SxUfrmea y don IxopoW» 

Jen^oimo P'ñji do» cscnioecs de eti» ennd-d. pero euyo» (rabijof en b m Hu. de ukludaMc mseró hbo 

penur. vn ruvmu ¡wwt» «xninccnte. que íúcroei cscñtM p<» Mitotes de mi» enjunda. El l>¿m toe muy 

nucido po: Jo» xei ore» coawidores <<X> todo tipo de insulto» y anxiuzxs por lo que » publiocidn turo que 

set su'pe -ddi en el «pinto roKui>.-n. Gnó» J de do lose del <?ani|xll> y Oo» >. nunstro «le Felipe V.
rohió i ¿pireecr, pero robroenee do» ñámaos mis
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- otro Excrcicios de San Ignacio (san Ignacio de ¡.OYOLA.- iiienido¡eipirittialts, 
Roma 1548), 6 rs.
- otro Ccld de dolor colico, 4 rs.- otro Sidonio orqui, 4 rs.- otro Carlctoni 
cathcmania, 3 rs.- otro Dcv<x::onano scraphico> 3 rs.- otro Regimiento de sanidad, 
8 rs.- otro Ixmost de chimica, 6 rs.- otro Aphorismos de I lipocrates, 4 rs.- otro 
Piénsalo bien. 3 rs.
- otro Fábulas de Fedro (Cayo Julio PEDRO.- Fabuíu traducidas por Juan de 
SERRER. Madrid 1733), 3 rs^

- oiro Emblemas de Alciato (Andrés AI.CI AT<>.- YzmbltmatuaHbtllits, Augsburgo 
1531, 1' traducción castellana por Bernardino de DAZA P1NC1AXO. l.yon 
1549). 5 rs.
- otro Olleri de morvis, 12 rs.- otros dos Oráculo de los nuevos philosophos 
(Claudio NONNOITE.- errtardt M. Voltuirt, Avignón 1762, truducido al 
español por Pedro RODRÍGUEZ MORZO con el título de ¡U ortmlo de lot 

nMm filonfós, Madrid 1769),. 24 rs.
- otro Biblia antigua. 12 rs.- otro de Fcbribus. 3 rs.. diez y ocho tontitos de poco 
valor en octavo y en diez y seis, 40 rs.- diez y seis tomos Rodulfo varios tratados 
en pasta, 96 ts.- otros dos Apología de los jesuítas de Francia, 14 rs.. otro Uso y 
costumbre de los griegos. 4 rs.
- otros dos Torrubia cxcrcicios de San Ignacio (fray Pedro Tomás TORRUBIA.- 
Pracdfa de lot exemeiot etpiñliMkt de San IffMfio de Iarfóla, Madrid 1 ~ 16), 12 rs.
- otro Santa Cruz de ympcdimenús (Antonio PONCE DE SANTA CRUZ.- De 
iwf>edimentit maffionm, Madrid 1629), 8 rs.
- otro Columbi de re anatómica (Mateo REAI.DO COLOMBO.- De reanalowiea 
fíbri Xl< Veneda 1559), 6 rs.
- otro I lerodias de Ovidio. 4 rs.- otro Chrispo Salustio, 4 rs.- otro Modo de 
jugar al reversino, 4 rs.- otro lógica sidi arcogitanda. 8 rs.- otro Pitirco Gramática 
griega, 4 rs.
- otro Ramírez Gramática griega (Diego RAMÍREZ .- Compendium ffamalicae 

graecae, Madrid 1619), 4 rs.
- otro Alien unibersa medicina (luán AIJ.EN.- Sjne^áiteiiiwwemdiditaepnatirete, 
lx>ndrcs 1719), 8 rs.
- otro Cuchas de Salamanca. 5 rs.- otro Clenardo Gramática griega, 8 rs.- otro 
Exercicio cotidiano, 4 rs. otro Carlos Criva. 8 rs.- otro Thesauri materia medica, 
10 rs.- otro Corneto Tácito. 12 rs.- otro Kempis, 8 rs.- otro Jubcnci de racio 
disccndi, 8 rs.
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•oiro$dosSalafrancainaiK>ri¡Kc:udi(asGuan.MARTlNEZl)ES \I.AI;RA\CA. 
Mtrnorinf mtditaf f>ara !a tnhai dt nrtn y dt lai ritnáaf, .Madrid 1736), 12 rs.
- otro Daniel Huel Censura philosophica (Pedro Daniel IIUET.- Ctmnr./ 
philoiopbiú/ farfefiariM, París 1689), 6 rs.

otro el Vodoque (José MORET. E/IMc^ue cwlrat!¡>n¡>uf,na¡nh biftorimujuridin 
dtlRandado G»ubilhi, Colonia 1667). 4 rs.
• otro Veraneo sobre los diarísus 3 rs.- otro el emperador Comodo^ 6 rs.- otro 
Diferias del reiscmbcrg, 6 rs.- otros quatro Acn opera medica, 50 rs.- otro 
Regueros de Anathomia, 12 rs.- otro de varios papeles. 6 rs.- otros tres el mundo 
antiguo y moderno, 24 rs. otro Rondaleci opera medica, 10 rs.
- laido Floro Historia romana (Lucio AXNEO FLORO.- Rcrum ramanorum. 
París 1470, 1* traducción castellana Maguncia 1540), 6 rs.
- otro Arel greco (ARETEO el CAPADOCIO.- Morbonmdiutamorumalautonm 
famb, agnis t! íunuiau, Venecia 1552). 8 rs.
- otro Sinapi Paradoxa medica (Miguel LuisSINAPIUS.-/4fe«n&nTtíxw/wra&xw 
medica. Amsterdan 1699), 6 rs.
- otro Quadros Ynquirione hebreicum (Diego QUADROS .- Ibubiridiom sen 
manmtk bemaicum, Roma 1733), 24 rs.
- otros dos Cartas de San Francisco Xavier (San Francisco XAVIER.- Carfaup' 
i’,¡ padnf) hermana dt /a Compania dt Jrfitf c/ne andan m los reinos del ¡apon cieririeron 
a los de la misma Compañía desde e! año 1549 basta el de 1571, Alcalá de I leñares 
1575), 8 rs.
- quatro tomos sueltos de 'Fosca compendio philosophico CFomás Vicente 
'FOSCA.- Compendit/mphüosepbiaem, Valencia 1754), 3V rs.

Por último el 8 de enero de 1770 Blas <forrea y Iiugenio Meleón ensayadores 
por .Su Mapestad (que Dios pna'de), eontñutes, man adores de plata ) tasadores de oro, 
valoraban los objetos de plata de don Nicolás Sanz Palanco.
- una saliUla prande de plata, redonda en eontomos. con pie atornillado, 495 reales de plata.- 
un salen prande, orakuto, de ecbura a ¡a ynplesa, con dos tapas entradas en forma de 
comba, I5S nales ) medio de plata.- tns aecharasy tns tenedores igeaks, labrados de con 
chas y filetes, H} reales y tres quartillos de plata.- otras quatro cucharas y tres tenedores 
desipua/es, lisos, H} nales) un quarfitlo de plata.- otra cuchara y dos tenedores ¡¿nales. Usos, 
59 nales y qnartillo de plata.- otra cuchara y un tenedor, lisos, 28 nales de plata. • un cucharon 
prande, labrado de conchas y filetes, 85 nales y tres quartiHos de plata.- dos canos para 
cuchillos, labrados de conchas, 57 nales de plata.- una guarnición para espadín compuesta 
de m- concha, paño) pomo, cimledao de conchas y cartones y broca! con botan, 65 nales
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/ir plata.- una taja enadrotia, prohngftda, tan dot tapaf para dat fabatof, talladai dt aja i y 
fioruy ti fneh ¡ím, 29 rtaksy tres qitanillot de plata.- otra taja quadrada, proioafiida, tifa, 
almohadillada la tapa, 28 naluy trt¡ tjt/artillos dtplata.- otra caja oralada tn contorno!, dt 
tcbnra de Parit, labrada en forma de concha, algo dorada, 2) reales de plata.- un puño p-tm 
bastón cincelado degiHona, 5 reales y medio de plata.- ¡tn cosquillo redondo, Usoy con cerco, 8 
reales de plata. - quatn trillas cuadradas, pnlon^idas, para ^apotosy (barreteras, labradas de 
filtfts, las de los %¡patos sin chamelas ni clarillos, 4 rtaks de plata.- tres medallas de Xuestm 
Señora de la Vuencis/a, dos Vírgenes de! Pilar doradas, una cruz con ¡ai Santo Christo 
crucificado y otra cruz pequeña de Combata, todo en 9 reales de plata, te regula (sobre peco 
mas o menos) e! t alor de la plata que en su engarce tienen quatro relicarios oí alados, el uno con 
un Agnus, otro con un I jgnum crutis, otro ton una ¡Morosay e! otro ton la Cara de Dios y 
otros dos engarces ele dos rosarios delgados, d uno dorado, compuesto dequince dieces. ¡4 reales 
de plata.- un relicario de oro oiaiado, echo de filigrana con una porcelana en el medio, 46 reales 
de plata.- una sortija de oro labrada de gallones con una piedra falsa. I) reales de plata.- dos 
arillos dt oro. pequeños, 8 reales de plata.

Con esto SC finaliza la tasación de los bienes del medico catnpcno don 
Nicolás Sanz Palanca
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en h dútwcú pero mino en <1 

oteda IX MEMOXIAM

RESUMEN

El prestóte trabajo habla de la figura de diferentes |xrsonajes. los cuales 
han tenido una importante relación con nuestra Ciudad, y aparecerán menciona­
dos a lo largo de este artículo por tener algún tipo de presencia en la arquitectura, 
el patrimonio o la toponimia «le la Comunidad gallega.

SUMMARY

This artiele discusscs differents charactcrs that had a signilicant relation- 
ship \vith de Town of Alcalá de llenares, and which also appear in different 
contexts of Galicia.

RÉSUMÉ

Cet arricie traite de «liffércnts personnages qui ont cu unuc relation im­
portante avee la villc de Alcalá de I leñares, et qui apparaissent egalcment dans 
des contextes differents de la Galicc.
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INTRODUCCIÓN

Señalar <|uc el presente artículo es continuación del entregado el pasado 
año, y que debido a la larga extensión del mismo, ha tenido que realizarse en di­
ferentes partes. En esta segunda etapa hemos querido hablar con más profundi­
dad de la figura de San Ildefonso, mientras que trataremos más superficialmente 
otros personajes relacionados con Alcalá y Galicia; como: San Vidal y San fruc­
tuoso del Bierzo, por estar estos tres personajes muy relacionados con la vida y 
la muerte «le los Santos Justo y Pastor, «le los cuales ya hemos hablado en /bu¡kt 
CMnphtrmti XVIII

Dejaremos constancia de que San Ildefonso ’, es muy importante para 
nosotros por ser un claro defensor del culto a los Santos Niños dentro de la Pe­
nínsula Ibérica, y [x>r ser el Patrón de nuestro Colegio Mayor, como así lo había 
querido su fundador "Fray Francisco Jiménez de Cisneros”.

Trataremos en muy poca profundidad la figura de San Vidal, padre de 
nuestros Santos Niños.

Y acabaremos refiriéndonos a la presencia de San Fructuoso’ en nuestra 
Ciudad, por ser otro personaje muy relacionado con los Santos Justo y Pastor, y 
por ser su máximo divulgador en las tierras del Noroeste de la Península, desde 
su Monasterio de San Justo y Pastor de Compludo (Ixón), como vimos en el 
artículo publicado en Anala Com¡>lnttnM XVIII; y cuya figura curiosamente no

GIL GARCIA, “I/n XtAot y GUoi Apn > diferente' logare' bajo w

ad'üaoóa". Aruiex («nipluwís XVIII.9545! págpus.
2 SÁBZ SÁNCHEZ, Cario» ed, Smrñin A ñmpti AtA ¡n¡>ñmnt

¡ftM vuirm .MeaUde I icnjrei. InHMxifa de Erodio» Gxnpluwnie'; (1«5) 1990,1*»
Sm IMefcoK. en Arzobópode Toledo en d aAode 657. RINCÓN GARCÍA, W'Jfrcd>QUINTANIlÍA 

MAR1ÍNEZ, Em!». IM. Abdnd; 3W5, fúgsu» 44 45: murü ion
IHefomo el 23-I-66*; cúic ¿zutu tradoZo <j-e dx-e que el cuerpo de cve Santo fue uídKbdo en el 

VI11 en Iuzji de <Nxdv a Galicia, i sta úlunu información, hace que re»o<n» tengan*» otro runo moeno 
pira ip-.y-ir la prcxr.cu de CMC Santo en el actual tralujo

’ SAEZ SÁNCHEZ. Cari» ed, qA dt (1645; 1990.19C’ Sin I ructuoMi era obópo de Braga dcidc 656 

MUÑIZ, Manicl, Madrid; 1978. pígina 63: San I'rucn*»o. en 656 en el X Coocio

de Toledo c» iMtribMdo arzobispo de Braga y metropolitano de G£x>a. y imietc en 66$. Cutno piden*» 

comptobar por Us anteriores infornucionc». San I rucitxno y San Hicforjo eran con’cmpoeinc»». 
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tiene una “gran” presencia en Alcalá, aunque él estuvo en nuestra Ciudad vene­
rando sus reliquias, y trasladando parte de las mismas tanto a sus fundaciones de 
Medinasidonia como de Compludo.

Señalar que en el cuerpo del trabajo aparecerán los lugares en los que 
tenemos constancia de la presencia «le estos Santos, por el orden de importancia 
de los monumentos u otras zonas, sobre uxio t<>jx>nimos, en los que estos hayan 
aparecido.

I .o> otros Santos relacionados con Alcalá sólo aparecerán mencionados 
en la Conclusión, y en las notas referentes a los mismos haremos mención tanto 
a su presencia en nuestra Ciudad, como a los lugares geográficos en los que los 
podemos encontrar dentro de la geografía gallega.

LUGARES DONDE ENCONTRAMOS EL NOMBRE DE SAN IL­
DEFONSO4.

CATEDRALES;

Escultura de "San Ildefonso", junto a la de Santiago apóstol, en la Por­
tada de la Sacristía de la Catedral' «le Santiago de Compostcla (La Coruña) 
(fotografía N° 2).

4 AlK\ Al .ARCOS, Anfid. "la» Sintió Xuto» en d <*nu» Je Sara w". P—n ár Afai--/115X8-7-1%% 

¡m S«n*» NíAm foctoa muy \trxndo* por Sin Ildefonso; trumóor Je 1» nú» trxixKoc» »lxc 
¡o» '¡neo» minim Rr«xJir ijx !» úiurcti Je $>n Ildefonso hi oulo pmeme en 1¡ GuJid Complutense en: 
b IrIcm del CokRio Mayw de San Ildefonso dentro de su propi C¡p e el b¡jorrd>e»t solxc U ftxru 
■pe <h a U c*Ee de b rrá'n a Sos bojorrcfcscs iueiiores <k 1» peop ¡ Iffesú; el tajomberc del Panteón
del Cordenjl Citnero*; los bajorrelK'ts inecnorc» del Colegio Mayor de $¡n Ildefonso; el tnjocrdicsv en 

U fletad! <W propio < < >epo; y el lujorrcliese sotar U poeru pnnopd de 11 Magfeiral de los Santos Justo y 
Pastor. U Ermita de la Paz; 1 Sih Cjptcuhr de U Magistral de lo» Santo. Justo y Pastor. <1 Comento de 
San Bernardo Je m mx' bernirJox el Comento slc Santa Ursula; <1 Colegio Máximo de la Compañía 
ríe Jesús; y tambidn en una Anó.-. i vsjnera de 1 Magistral de los Santos Justo y Pastor «Icopirteiih en 
b Guerra Chil según GARCIA GLllÉRRI Z. Fratxiseo J»»xr. las vidrieras de b Santa e Insigne Igicsu 

Maestral de Alcali a|xuwi'aeión a su estudio" zl<u4» XII: páginas IS3/I5& en U xnulxW se
encuentra en una ssdnen del Altar Mi»s>í Se celebra su fiesta d "2J «le Enero”; te le suele represenur como 
arzobispo con báculo, libro y uarx per» en b» de Akab suele ¡parecer rcobxndo b casulh arzoléspa) de 
■timos ele b Vitgm; y que su vida se dcsarcsJJo en el sigjo VII entre Jo» año» Wr y 667.

$ CEGARRA. G-ú 1995. pagina 60.
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Catedral de Santa Mana situada en el cisco histórico de la ciudad de 
Lugo (fotografía Xü 4). Ln la zona inferior de la silla episcopal6 y a la espalda 
de la ocupada por el prelado; lo mando construir el obispo de Lugo: Alonso 
López (Jallo Se trataría de una obra de Francisco Moure, que consta de 27 
sillas bajas y 41 altas, realizadas en 1624 X. El coro de la sillería esta presidida 

por la lactación de San Bernardo y la imposición de la casulla de “San Ilde­
fonso" (en relieve), y por encima la Asunción y Coronación de la Virgen.

En la ciudad de Orense, dentro de su Catedral, junto al Pórtico del Pa­
raíso, pintura dedicada a "San Ildefonso” al que le impone la casulla la Virgen 
(fotografía X" 8).

MONASTERIOS:

Dentro del Monasterio de San Martín Pinado que se encuentra situado 
en el centro histórico de la Ciudad de Santiago de Compostcla (La Coruña), 
en el lateral izquierdo de la Catedral, desde la Plaza del Obradoiro (fotografía

6 VII.AR JATIX M' Do!oc<*, "FU «oro U GucJrJ J.ugo: un sermón peruícixiiT, ¡m nm & 

j Bcwvos; ¿ ■ 1. p«zju' 28J-285/2S5: Inss : Gscrnando - la Iglcsi* de 
Dios - NR* - muí $. Pe. Urbano Vil I - siendo obspo. - dest* S. Igl' el Ulm*- Don Alonso - Ixrpe» Gallo 
Gil. GARC IA, luijirdo: I(csu«) N(o>S(ter) S<cAor): G(o)sv*n«ndo - la Iglctia de Dio. - N(ucst)Ro - 

mui Sfanto) P(adr)c Urbano VIII . .lendo ob(i)spo dcsta Igl(c.i)3 el ltl(u.iri.l)mo (Scftoe) 
- Don .Monso - López G.l!o RINCÓN GARCÍA, V i frcdoQUINTANll JA MART1NI.Z, l'.milo.*. <x 

XO5, piginM rdieve de h imp<rt>c*>n de 1* Cí'jSi reduadi en l> UBj cp.U'pil dd coeo enwe 1¿2I y 
l<>». ¡unto con 1> l>ctx»>n de Sin Herrurda

■ Alfil-A VAQUERO, QumtnMARIN MARTÍNEZ,Tomás-VIVI-S GATE1J,>«. A 

EfMw.Sbdád: IW.pi^ni IJ5*. VVAA,"l'JobB¡x>lúpezGaUo".&>tar¿’¿i<;Mn.w« 

Pruir.-ül  ̂hi Mm/mm ltomo IV. pí¡cim 187. Gil.GARCÍA. Ediurdo. "Santos *c«<nplucc>Mcs* en 
tierras de Gdkú. I. licites en I» ^uc conucoiKn su pecxixú", zlaúr XIX, pipi a 375. nou
19. Vil A JAK >. M* IXiloecs. f wú* á Mtm. DsntescdrK 1991. pipn. 98: Sin Ildefonso como defentor 
de b vá^nábd de Malí y Sin Bemirdo cc«x> un teniente defemor de 11 Virgen. Gil. GARCÍA, l .luird'. 

“Aleiií de IIenire» y Smbips de Compovcíi- <k>S c nbdes unidle por mu pervirujes Compo.telifsrA en 
Acili. complutenses en Siriupi Un.s cretinos eomposteímos en C omputo y unncr'.tm « eomptutemes 

en CoenpoMdi". Iz Utanft ¿r HUxfíaitm M Vfüt dtf Hmni. G jalilijiri; 1996, pípni I Jó. 6tc obispo 

hibü su^ituidoen lugoi "nuestro” Juin Gucú de VJden..:i. oíe.¿d <k Sin lldefomoen 1 $79. nuestro de 

Artes y cínones por Alcali, cspdbn y canónigo de U Mapstral coenpluten'c, obispo de I ugo de <0311612 

ydcTuydc 16121163) iño de su fiEccáiúcnto; fundó el colepo mer»r de k»Su>tos Jumo y Pi.torodeTuy 

de nuestra UnAviMdMk hibú rucido en el Cjuw de Tibminci (GuMhbjiri).

81HRREIRA PRIEGUE, EAm. Ipípni2«8: hiN.dc EÉREZ Gallo,en 

itigarde l/>pezGil!o VILAJATQM' Dolores^ «>. 1991,pipm98.
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\" 3). actual Plaza de la Inmaculada (antigua de la Adbcchcría). En el ático del 
retablo conocido como de la Virgen inglesa, aparece la imagen de la Virgen 
imponiendo la casulla a “San Ildefonso” y la coronación de la Virgen’. Fue 
Monasterio benedictino y se conoce su existencia desde el año 912 por un pri­
vilegio del rey Ordoño IIla Iglesia actual es de principios del siglo XVII". 
Su origen es el de Santa María de la Corticela en el año 835 . En 1102 fue ree­
dificada por D. Diego Gelmirez \

Dentro del Monasterio de San Martín Pinario obra escultórica fechada en 
el segundo tercio del siglo XV111; relieves pétreos dispuestos en las pechinas de la 
Cúpula del crucero, en los que aparecen representados los cuatro doctores mana- 
nos benedictinos: San Anselmo, San Bernardo, "San Ildefonso" y San Ruperto".

En el interior del Monasterio de San Julián de Samos (Lugo), en una de las 
pechinas que sujeta la cúpula de La Iglesia de dicho Monasterio, aparece un altorrvlicac 
de "San Ildefonso" (acompañado |x>r San Esteban. San Benurdo y San Ruperto)’'.

SANTUARIOS;

En la Alameda del Günpo de los Remedios, en el casco histórico del 
ayuntamiento de Mondoñedo (Lugo), en el interior del Santuario de Nuestra

’ FOI.GAR DE IA CAIJJ1, M’ <M Cuma. "U ¿¿oi. de $»n M.rdn Piiom de S>niúRo de 

mi inxxWímknin”. _> 1 aJ 5 <k Scptionbw de 1995. San I«mo>2o
del Exona); 1995. como 7.1, pigina 178. Al sgual que la imagen que posecm<« en h portada de la Capilla 

.leí í/akRio Macoe de San Iklefonw.
I" <le MORALES y OLIVA AmbeoMO. GntrtIA A

S,^r ¡>^ II, Madr-L Benito Cano «1:1791. pigina 168.

" GIL GARCÍA. Eduardo, "Apuñeo '“bre el «rayeetode regrcuidc Ambroeixle M-ralex haeia 

Cuiila. III. (PoninOa de U CxmiAa)". l'll Madnd Parte del 26

de Junio al I de Julio (en peema).

OTERO PEDRAYQ Ramón. C-(i * V.pt 19». p^-u. WMX.

’' de MORAUiS y OLIVA. Amlx.~>, o£ 1791. pápe* Gil. GARCÍA. Iduarix M 2»L

’ * VAZQUEZ SANTOS. Rota. Sanoap.

de 200. piRMB 2'6

'' CEGARRA. BmAo, at 1995. pápna 107. VÁZQUEZ SANTOS. R.na. oí. 2WX pápra i» 

U Sja KMcbin b ¿e Sin Af*cln>x
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Señora de los Remedios, imagen de “San Ildefonso" simada en un intcrcolum* 
nio16. Santuario edificado por el obispo <lc Mondoñedo: Antonio Alejandro Sar­
miento”, a mediados del siglo XVIII con un hermoso retablo barroco

IGLESIAS;

Pintura de "San Ildefonso" en la Sacristía de la Iglesia de San Benito del 
Campo, situada en la Plaza de í'ervantes y la calle de San Benito de la Ciudad de 
Santiago de Compostcla (La Coruña). Iglesia de reducidas dimensiones y con 
una sola nave.

Iglesia Parroquial ele Santa Mana en el ayuntamiento de Beade (Orense) 
(fotografía N” 6). Grupo escultórico «le la Virgen imponiendo la Casulla a "San Il­
defonso". La Iglesia contiene elementos románicos, renacentistas y barrocos. Esta 
Iglesia perteneció a la Orden de San Juan; el retablo se había encargado en 1609 a 
Francisco de Mourc”, el cual seguía trabajando el 2-4-1613: "c una ystoria de Santo 
llcfonso quando Nuestra Señora le hcclio la casulla con serefines y con angeles"-'.

Iglesia Parroquial de San Salvador en el pueblo de Sande perteneciente 
ai ayuntamiento de Cartelle (Orense). Cercano a los ayuntamientos de Amoia y 
Gomesende. Imposición de la Casulla a "San Ildefonso", en un lateral de la zona 
central del Retablo Mayor-'1, el retablo era obra «le Castro Canseco“. En la parte 
superior de la entrada principal «le la iglesia, y bajo un pequeño crucifijo, vemos 
un pequeño relieve con la imagen de San Salvador, patrón de la parroquia. la

FRAGUAS FRAGUAS. An<««^ K—, «..-«w. V,^ 2WH. >1.
'' AUM-A VAQVI»«t MARl\ MARTÍNI.Z, Txafa VlVtS GATBU, IW.

1 S$VI’3>«í-h- 4<J-» en 1?28.«i IX-IT»«V[^dotófufo<Jc -i «.i Cutiente Jexfc
«¡2» IX 18 X rM.

" POXCECOVCI!.lx>niioSÁNCJIEZGARCÍA,A. I<ffi, p.gn. U».

” GVDÉRRI Z PASTOR, tvnxi. Fnneñeode Mourcy<1 «nNoAc Smt. M.r»<te Bc-k («>-r«n<:

«a ounu de eatuleio* Müu xnauraMbdo-. 4 J’.o-Zx XLVII. I¿M»p»z.ui Inam»Mo-c 

tul.loM^xnSuxi^xtne :S’S?6yi>un6<^Moofocede lóX.,
*" Vil A JATO. M' Iktoeec O?. 1991. ptonu «l/68 7» b Vintén «rli eudb e«ro picno px l> «fK

JUANA !X>PEZ.a Ar^t VW. 131.

\T.AA iW.pfcñni I3Z
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Iglesia fue terminada en 1742“; importante torre cuadrada, campanario, en su 
lateral izquierdo (fotografía N® 7). Sonde dependía scñorialmente del Monasterio 
de San Salvador de Celanova**.

Iglesia Parroquial de “San Ildefonso" en el ayuntimicnto de San Ciprián 
(San Cibrao) de Viñas (Orense), a ~ kms. del primero; en la entrada al pue­
blo. San Ciprián dependía scñorialmente de la abadía de la Santísima Trinidad de 
Orense25. Iglesia con una enorme torre cuadrada a la izquierda de su puerta prin­
cipal; posee otra puerta en su lateral derecho y ninguna en el izquierda Iglesia Re­
nacentista con portada barroca21, posee una nave y un ábside cuadrado; bóveda de 
estrella con cinco claves; también ¡>oscc dos capillas. Tiene una fachada con arco 
de medio punto datada en el siglo XVI (fotografía N° 9)2'. La Iglesia parroquia se 
encuentra situada en la Plaza del "Cardenal Cisneros" s de dicha villa.

EBMLIASdCAELLLAS; ”

lín el municipio de Aguas Santas (La Coruña), Capilla dedicada a "San 
Ildefonso”* en la iglesia parroquial de San Vicente de Aguas Santas, la misma 
fue construida en 1681

RONCE COCCIX Uandro-SÁNCHEZ GARCÍA.Joi» A, o/. 1998. pipru 326.
2‘ FARIÑA JAMARDQ Xo-f. ¿z romo III. 1993.24.
25 FARIÑA JA.MARDQ. Xo^. A too» IX. 199J. pipn. 42.
26 XXAA, f át O.nn», 1997. pigiiu 19». W. W. ir CaS.», Buedon»;

2X0. 248.
27 RONCE COUCE, UandrvSÁNCHEZ GARCÍA,A, f. át. 1998. pípiu 396.
'* Afrt4»p><JcT<4<«lo>’ tundkS* dd <z4eg» de U t'rAcfulid»«nptam.K b>.» U »h<KX>>o de Sin

lUefonx»
‘ ,'línenx» corxKirruenio de un> capdh dedxada a ”Sin Ildefonso*' en h peosineii de La Conifta. 

peto de l> «¡ue deseonocemos su útiueidn cxxta, lunqx Misemos que en cll» x eneveruu <ntcrr*do 
Vakq Suijuijo y Mi lujo el <k Vheiro.

M W.AA, f mammb ala Conrito; 2004: p^i 131
RONCE COUCE. Uanthes^ÁNCHEZ GARCÍA. Jesús A, GjIm C>¿i d, ».

Olaras: 1998.p«>piu2*.
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En la Iglesia Parroquial de Iría Havia ' existe una Capilla en honor de 
"San Ildefonso". En la salida del ayuntamiento de Padrón (La Coruña) en di­
rección a la ciudad de Santiago de Compostela y sobre el río lilla. En el tímpano 
de entrada a ¡a Iglesia vemos la adoración de los Reyes (fotografía N* 1). Catedral 
de Santa María hasta 1095 en que el obispo Dalmacio traslada su sede a Santiago 
tic Compostela, siendo durante unos años obispo de las dos sedes. I labia sido 
destruida por Almanzor y reconstruida por el arzobispo D. Diego Gelmirez"; 
sufrió una nueva restauración en el siglo XVI1M, por orden del arzobispo Mon- 
roy alrededor de la misma podemos ver un grao número de sepulturas an­
tropomorfas. de las cuales desconocemos su origen56. I rente por frente a dicha 
Colegiata se encuentra la fundación Cx/rnto Jo/i CA/ Trxhtk, también conocida 
como a¡M du Cñen^, en el cementerio de dicha ex-Colcgiata esta enterrado el 
propio Camilo, su hermana Teresa, y otros muchos familiares de la saga Trulock 
y de Rosalía de Castro. Iría dependió scñorialmcntc del arzobispado de Santiago 
'. En la que existen reliquias de los primeros arzobispos de Iría.

En el ayuntamiento de Padrón (La Coruña). existe una capilla dedicada 
a "San Ildefonso”, en la actual parroquia de Santa María de Padrón w. Padrón 
dependió, al igual que Iría, scñorialmcntc del arzobispado de Santiago”.

Capilla <lc San Ildefonso situada en el pueblo de Vilaxin, parroquia tic 
San Miguel de Barcela, ayuntamiento de Ncgucira de Muñiz (Lugo); sobre 
el embalse de Salimc. Barcela dependía scñorialmcntc del Comlc de Altamira *. 
Parroquia fronteriza con Asturias.

1‘ Amiga* Catedral y ex GikxMti.
” lAREOO VERDEJO. Xomí V^o; 1995. pipna 151
W PONCE COUCE. UuxIroSÁNCHEZ GARCÍA. Jo» A.. M 1998, pipru» 172-171
“ UREDO IMS. página 155,
V’ No ubtmoí m pcrt«r«<n a lo» temnot la prop:a o poakiko d< otra zona, ya 40c

«fetal scpokufM han *xlo ¿ocnicrriJií y okKxhv en loi Jrcdcxlom de h Igkiu. h cccrj. wno 
m K m w de un maw aire libre j lo*

i7 FARIÑA JAMARDO. Xojé. O. O.<^R^dt.wr, Pontcraln; 1993, ton» VU.
piRn.12l.

M FARIÑA JAMARDQ Xow. át 1993, tomo Vil, p^na 130.
FARIÑA JAMAR1X1 X«í. <>A al 1993, tomo Vil, pigru 121.

* ‘ FARIÑAJAMAR1X», Xok, ai 1993, tomo VI. página 330.
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Capilla de San Ildefonso situada en el pueblo de Vikmaior perteneciente 
al ayuntamiento de Sarria (Lugo)".

Ermita de San Ildefonso situada en el lugar de Paradela, parroquia de 
San Lorenzo (San Ix>urcnzo) de Trives, dentro del ayuntamiento de Puebla de 
Trives (Orense)*-’, en el centro de dicho Ayuntamiento y cercano al embalse de 
San Miguel.

Capilla de San Ildefonso situada en la parroquia de Santa Mana de Troans, 
perteneciente al ayuntamiento de Cuntís (Pontevedra). Troans dependía seño­
rialmente del arzobispado de Santiago*'.

Capilla de San Ildefonso situada en la parroquia de San Julián (San Xian) 
de Guimarci. perteneciente al ayuntamiento de La Estrada (Pontevedra). Se 
encuentra en el valle de Tabeirós; en la zona central de su Ayuntamiento Gui­
marci dependía scñorialmcntc del arzobispado de Santiago**.

COLEGIOS-UNIVERSIDAD;

Imagen de San Ildefonso en un lateral de la fachada del Colegio Mayor 
de Fonscca en Santiago de Compostcla (La Coruña); datada en 1532 y en la 
que trabajaron Alonso de (k>varrubia$ y Gil de I lontañón *'.

TOPÓNIMO

Pueblo de San Udefonso situado en el ayuntamiento de Cuntís (Ponte­
vedra).

* ’ PONCE COUCE. U*nd«^ANCHEZ GARCÍA. Jesús A.. ct 199S. piprn 385.

* -’ JUANA LÓPEZ. (MU,, t VMnSttu. Viro; 1998.240.
*' FARIÑA JAMARIX). C«áO/’iw. too» IV. 1993,pípru 20.

** FARIÑA JAMARDQ Xow. tomo IV. 1993. pipru 169.

*S OiGARRA. B.Ox». .f.. A 19)5. pi»ru 1! 3 -Cafc-am»te" «tos «iot penomio tímbiót

tnlajirxi en nuotr. Gudki
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DJiX051L\Aa01sESVARIAS:

Casa de San Ildefonso situada en la parroepia de San Julián (San Xian) 
de Guimarei, perteneciente al ayuntamiento de La Estrada (Pontevedra)*.

LUGARES DONDE ENCONTRAMOS EL NOMBRE DE SAN VIDAL'.

TOPÓNIMOS;

Castro de San Vidal cercano al municipio de El Vicedo (Lugo), junto a 
los castros de Suegos y A Pena.

LUGARES DONDE ENCONTRAMOS EL NOMBRE DE
SAN FRUCTUOSO*'.

CATEDRALES;

Relieve de “San Fructuoso” en el coro realizado por Francisco de Moure 
dentro de la catedral de Lugo “.

* FARIÑA JAMARDO. X«é. oZ IV. 1995. 169.

‘ El p>drc de nútraos Santos Niftos. que vivió a "caballo" entre los siglos III y IV. celebra 

su fiesta el ”2 de Julio", y llegó a recibir culto en h Magistral de los Santos Justo y Pastor.

‘'CAN AIDA CÁMARA. José Carlos, "Ixm otros alcalinos: San Fructuoso del Bierzo", 
Pixrfa Jt MaM 1ÓS8. 17-10-1987: nacido a principios del sij^o Vil; fundó el Monasterio de 

los Santos Justo y Pastor de Compludo en la primera mitad del siglo Vil; fue obispo de Braga 

y murió en 665. CANAIDA CÁMARA, José Carlos, "l.os Santos Niños, la tradición y la 

11 istoria". Purriadt Ma¿ri¿ 1059,1 8 1987: fue San Fructuoso, en buena parte, el difusor de! culto 

a los Santos Niños en el NO «le la península. GONZÁLEZ MONTAÑÉS. Julio l.-SAS'I RE 

VÁZQUEZ, Carlos, y Mvurftrüí át Ga&ia, Vigo; 1999. página 10 había nacido a 

principios del siglo Vil, y fundó Compludo lucia el 640. SÁEZ SÁNCHEZ. Carlos cd., ep. 

dt. 1990,185-186: era hijo del duque Vírico y muy cercano como pariente al rey Chindasvinto 

que doto ricamente su Monasterio. También fundó la Basílica de Medinasidonia. Señalar que 

San Fructuoso no ha tenido imágenes en Alcalá y sólo posee una calle dedicada a su nombre 

en nuestra Ciudad; su fiesta se celebra el "16 de Abril" y se le representa acompañado de un 

ciervo y un grajo

WGÓMEZ Rl VAS, Isabel, Madrid; 1999, página 90.
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IGLESIAS;

Iglesia de "San fructuoso" situada dentro del casco histórico de la Ciu­
dad de Santiago de Compostcla Antigua iglesia de las Angustias de Abajo 
o de la Real Angustia, realizada entre 1754 y 1"56 en estilo Churrigueresco 
La piedad preside el Altar Major. Imagen de Nuestra Señora de las Angustias 
en el centro de la portada de entrada a la mismajunto al escudo de España. 
Muy cerca de la Plaza del Obradoiro, por detrás del Palacio de Raxoi, en la calle 
I luertas.

Parroquia de "San Fructuoso'' situada entre las calles Carme de Abaixo 
y la del Presidente Salvador, en la ciudad de Santiago de Compostcla.

ERMITAS-CM’JLEVS;

Capilla de "San Fructuoso" existente dentro de la Catedral de Santiago 
de Compostcla, se encontraba en el segundó tramó dd transeptó".

Capilla de "San Fructuoso" situada en el pueblo de Insula, fue un priora­
to del Monasterio Santa Eulalia (Santa Baia) de temos M ó de Búbal, ayuntamien­
to de Carballcdo (Lugo). Desconocemos a que orden perteneció el antiguo 
Monasterio, que ya existia en el año 856”

” l'ARINAJAMARIX». Xosé.e^o?. 5l:’v/-Tw'.tomolX*,1993,pigina !33. GIL GARCÍA, 
Ixluardo, «c 3«M.

M LAREDO VI RDEJO. Xojc l*¿x M 1995, pfcxu 110.
” CEGARRA.V®» ^.piprnSO.
” MORA1JS yOUVA. Ambrwio, & ¿i 179!, 15-1 16': en uru opilb <W ir-x.x..

d oxq*» de Sin I nxtuoio « ¡ J cuerpo de San FrvctvK^iO en capclU de su noa-iw ... el du de su tota i Jos 
16 de Abril »c dcxi de ¿«ir mka Mayx en d .Mear y K en xpdh op’U ... rnixó a tata dudad d
arTnbtspo I> Diego Gdmw, nw ha de aMs y ttvxó&M de IVxtugal Gil. GARCÍA. IxKuiAs
At2>XM.

M l-REIRECA.\(ANIE1.>¿, la CooAk 19)8.pign. 736
S$ Gil. GARCÍA EAuidcv "Aftm» *Akc d Je repeso Je .Vnbewo Je MooJci hxu Onix

IV. flWineü -k lup>)". mi MadóJ P^rruu AJedi Je Heruro
dd 26 de Junio J I dejul» 2006. (en pera»). VAZQCRZ SAAVEDRA. Meradd-VÁZQVI-V. PÉREZ. 
Carmen. Gvu í¡ Vi^o; 2)0!. pi^a 2S.
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Capilla <lc "San Fructuoso” situada en la parroquia de San Pedro de 
Gástelo. a)untainicnto de Cervantes (Lugo). En la zona central del municipia 
Gástelo dependía scñorialmcnte del Conde de Grajal*.

laigar ele "San Fructuoso" en el Ixtrrio de Casas Novas (Santiago de 
Conipostcla) al Noroeste de la Ciudad, pasando el río Sarcia.

•4 FARIÑA JAMARDQ Xw. at. tomo II!. 1W. pigin. 269.
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CONCLUSIÓN.

Queremos resaltar la semejanza entre nuestra Gudad y el pueblo de San 
Ciprián de Viñas, en donde la Iglesia parroquial de San Ildefonso se encuentra en 
la Plaza del Cardenal Cisneros, dejando en este pueblo también clara la relación 
entre nuestro arzobispo y este Santo, no sólo en Alcalá, sino en otros lugares de 
la geografía española.

En cuanto a la figura de San Fructuoso debemos señalar un hecho histó­
rico interesante como fue La "traslación” de sus reliquias desde Braga a Santiago 
de Compostela |x>r el arzobispo de Santiago 1). Diego Gelmirezpasando por el 
Monasterio de San Bartolomé de Relxsrdans en Tuy y luego por la i^esia de San 
Pairo de Cela en PorrinoSeñalaremos en este apartado los monasterios que se 
fundan con la Regla de San fructuoso en la Comunidad gallega: Santa Mana de 
Cambre apuntamiento de Cambre en La Coruña, Santa Leocadia de Castañeda en 
el apuntamiento de Arzúa en Ij Coruña, Santa Mana de Ixmo en el apuntamiento 
de Paradcla en Lugo, San Julián de Sanios en el apuntamiento de Sanios en Lugo, 
San Verisimo de Arcos de Furcos en el apuntamiento de Cuntís en Pontevedra, 
San Cipriano de Calogo en el apuntamiento de Villanucva de Arosa en Ponte­
vedra,... fundaciones del propio San Fructuoso fueron: el monasterio de Visuña 
en el municipio de Folgoso do Caurel en Lugo ó el de San Juan de Poio en el 
ayuntamiento de Poio en Pontevedra; esta última referencia a la fundación de estos 
Monasterios queremos que sirva de complemento a los pa mencionados en la Intro­
ducción del actual trabaja y que suelen ser las que mencionan todos los historiado­
res al hablar de la figura de este Santo

lambien podríamos haber hablado en el cuerpo del artículo de otros 
Santos muy relacionados con Alcalá y con Galicia como son: Santa Teresa de

" GIL GARCÍA. I aZ 200», (<n pírnu).

M FREIRE CAMAMEL aZ 1998. 947: repouron k» rcstoi a mi rcxicvx TrUaio»
iia^uc per fluvii tnuxpiüiutcm «añera in cocnobio S. BanbulwiKu, <|ixxl an «ubuitño Tudac chiut» 

licúa 01, pcMucrune.., dcx!c PbcivKd en 1102: “San l■<ucM»o". San SabtMre, San Cuezate « Sana Susana.

W UlPEZ 11-RR1JKO. Amonx., hAM 1^ A SanSaRO de

CoaipoMch: 1985. «¿no lili, pagiiu 224: Huro canalizo de SaMU$o bajo Geinúxz, coodu,» las rti^uia» 
desde el Moiusteno de San Banokxnc, kaeRO a la «kva fundada (•« San I-'ruecuMO en Cel« J-aclío ectcano 

al arunumicnba de Potrillo), ad-x.lc ¡kpó Gtínúrca para cradadarloa a Santiaga
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Jesús San Ignacio de I.oyola San Juan de la Cruz'-, San I'rancisco Javier",
'' RctwnudoMde U < >f<kn <jf mcli^ nxidi en Ardí el 2«-3-1515 y nxxfta e! 4-10-15S2. on>ni/jdi 

en 1622 pot el Tapa GrtRoño XV. fue nombrad» doctora de la Iglesia poe Pablo VI el 2'-9-1^*O. rceotdar 
•jue este Santa celebra »u lícita el "15 de Octubre" y tuw> algún ópo de repre-entación en nue«ra Gudad: 

el comento de la Imagen, el Colegio de San Felipe Nen. el comento de San Cirilo, el comento 

del Corpu» Christi. c! comento de Santa Catalina de Siena, el colegio-comento de El Carmen, la 

Mighinl de San Jumo y Fattor. el Colegio de San Camilo de Ixli». el comcnio de Santo TomA* de 
Aquino, el comento de San Diego, el convento de Santa Clara, en el Comento de Santa L'rtula. en 

!. Parroquia de San Pedro, en la Ermita del Cómo de loe Doctrino», en el Comento «le la» monja» 
de San Bernardo, en el Comento de San Frandtco Caracciolo. y según GARCÍA GUTIÉRREZ. 

Francisco Javier, -a oí 2000, plgina 153: wtigva» vidrtcns de '.a Magistral de lo» Santo» Justo y Pastor. 
ACOSTA DE LA TORRE, laborío, <f> át. 1882. página 26. MARCHAMAIX) SÁNCHEZ. Antonio, 

át. 2005. página Y: fundadora del Convento de la Imagen y su visitadora en tres ocivxxies Gil. GARCIA. 

EDVARIX). *X<>menui!os mbre alguna' inscripciones Complutenses del 'iglo XX", A’-i'mi 
VIII. p^ru 186.

En Galicia conorem." h" g r •nte'paWKa-nc'enili-xlc aparece " ftgun laiCoruña. Nardo (I j 
Coruúa). Santiago de Compo»tela. Touro (La CoruAa). largo. Carballeda de Avía (Orense). Oren«e. 
La Caliza (Pontevedra), La Evitada (Pontevedra). I-din (Pontevedra). PucOtcarca» (Pontevedra), 
Rcdondela (Pontevedra). Salvatierra de Mirto (Pontevedra). Tuy (Pontevedr»), y Vigo.

" Nacócnbryulacn 1491 y muñó en Roma en 1556, fundador de la Congregación de la Ceenpartia 

de Jesús; fue canonizado janto a Santa Teresa en 1622 por el Papa Gregork» XV. celebra su feesu el "31 
de Jubo" y tuvo algún tp> de rcprc<cniac< o en nuestra Gudad dentro de: el Colegio de San Felipe 

Neri. el Colegio Máximo de la Compartía de Jesús, la Capilla de la» Santa» Forma», el Hospital 
de Antezana, el Colegio de San Pedro y San Pablo, el Comento de la» monja» de San Bernardo. 1» 

Magiural de San Ju»to y Pastor, su esutua preside la Plaza de lo» Doctrino», en la xtual Iglesia de 
Santa María, y según GARCÍ A GUTIÉRREZ, FnneisCO Javier, rp. M 2000. página 153: en ura antigua 

vidriera de li Magistral de lo» Santo» Jumo y P.i»tor MARCHAMAIX) SÁNCHEZ. Antonio, "I , 
Iglciu akalasna en el reinado de Felipe 111". zláiXir» 6 r/evu •A’C'oiuerw. Alcalá de Henares 2OO5. 
página 27: cMulante de ¡a Universidad de Aka'á y residente en el Hospital de Antezapa.

En Galicia cor.occmos k» sgaientcs lugares ba/> su advocación La Corurta. Santiago de 
Compostcla, I .ugo. Mondortedo (Lugo), Monfortc de Lernos (largo). TriacaMela (largo). Monterrey 

(Orente), IJ Guardia (Pontevedra), Pontevedra y Vigo.

Nacido en Fonúvero» (Ávila) el 24-6-I542 y muerto el 14.12-1591; fue esnonizatk» en 1726; 

retornado: de la orden Carmelita masculina; fue procluna<io por Pío XI doctor de la Iglesia; celebra su 
fiesta el "14 de Diciembre" y tuso algin upo de rcprcscn-eióri dentro de nuestra Ciudad en: el Colegio- 

convento de San Cirilo, el Comento de la Imagen, el Colegio-convento de Nuestra Sertora de El 
Carmen, el Hospital de Antezana, en el Comento del Corpu» ChriMi. AGOSTA DE !A TORRE, 
laboré 1881 págna 1 "5: cstvduntc <k la Universidad de Alealá. fundado: v pnor del convento de 

San Gnk.

TciKm» constancia de su presencia en lo» siguiente» lugares >ic Galicia: Touro (Ij Corurta). 
Lugo, IJ Cañiza (Pontevedra). Pucntearca» (Pontevedra), Salvatierra de Mirto (Pontevedra) y 

Tuy (Pontevedra).

Nacido en la población «le Javier (Navarra) en 1 SOS fue asesinado en la isla de Sancián (China) 
el 3-12-1552; alumno del Cokgio «le la Compartía de Jesús en nuestra Ciudad; fue canonizado ¡unto a 

Santa Teresa y San Igmcio de Ixiynla en 1622 pvr el P.pa Gregorio XV, recordar tic evre Santo cckbri 
su fiesta el "3 «k Diciembre" y tuvo algún tipo de representación en los siguientes edificios ele nuestra 

Ci rial: d Colegio de San Felipe Neri. d Colegio Máximo de la Compartía de Je»ú». la Capilla de
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San Francisco de Borja M. San Luis Gonzaga", San Miguel de los Sanios 
San Vicente Ferrer San José de Calasanz**, pero que hemos pensado dejar 
para otra ocasión. Puntualizar que en cuanto a las figuras de San Paulino de

la» Santa» Forma», e! Mona»tcrio de monja» de San Bernardo, e! Hotpiial de Nue»tra Seftora de 
la MlKrieerdk

Hemo» cn.-ontrxio w nombre en Jo» Movientes punto» de la Comunidad gallega: La CoeuAa. 
Santiago de Compórtela. Lugo. Mondofledo (laigo). Tóacastcla (laigo). Ixiro (Orense). Tüy 

(Pontoedra) y Vigo.

Nacido en Gandía en 1510 y muerto en 15'2, canonizado por (/emente X el 12-4.1671; fue 

alumno y profesor del Colegio de la Compartía de Jesús y residente en el Oratorio «Je San Itbpc Xen; 

este Santo celebra mi íiesu el "10 «Je Octubre" y tuso algún ti|x> «Je tcptcsentación «jcncro de Alcalá: el 
Colegio de San Felipe Neri, e! Colegio Máximo de la Compartía de Jetúe, el Hospital de Antezana, 
el Colegio «le San Pedro y San Pablo. .\COSTA DE L\ TORRE, labor»>, Gi 4/ «» /U-J i
Ib^. Alela «le Henares. 1882. página 26: en el arto 1554.

Enconuamo» repeesenticonc» »uya* en la» ' gn-.-ntc» zona» ¿e Galicia: La Corurta, Santiago de 

Compouela Monterrey (Oreme).
M Nació en Casrigbone dclle Smicn el 9 5 1568 y murió el 21 6 1591. fue canonizado en 1726 

por Benedicto XIII; este Santo Celebra su tiesta d "21 «Je Junio” y eswo repeesenido en los yg.réntes 

edificio* de ruestra Ciudad: d Colegio Máximo de la Compartía de Jesús, la Capilla de las Santa» 
Forma», el Hospital de Antezana. AGOSTA DE I-A TORRE, I Jborio, «p. A1882, página 26: estuc unte 

del Colegia de la Compartía de Jesús

Hemos cncorirado su figura en las siguientes Ixalaikk' gallegas: Ij Cotufla. Santiago de 
Conspostela, Lugo. O Bolo (Orense). Marín (Fontesedra).

"" Había nacido en Vich en 1591 falleció en Valencia en 1625; recordar «}uc este Santo celebra su 

flota el “5 de JuW. v que tuso rcpmcntaeión en d Colegio comente de la Trinidad descalza y en el 
Colegio-eomento de la Trinidad calzada. ACOSTA DE LA TORRE. laboré ái. 1882. página 22: 
alumno del colegio c«wcnto de la Trinidad.

I lcm«>» cncontratlo ’ a figura en el ayuntamiento de Vedra (I j Corurta).

6 llalla nackio en Valencia hacia 1 ASO fateció en Vanees (Fnixia) en 1419, fue canorázado por 

Cal «tu III y Pío 11 en 1458; recordar que este Santo celebra ni fic»u el"» «le Abid' y tuso algún iipo de 

reproentación en nvc'tra Ciudad: el comento de I» Madre de Dio», el convento de Santa Catalina de 

Siena, Colegio «le Santo Tomás de Aquino ACOSTA DE I-A TORRE. Iabono, «p ib 1882. página 

87: s-isitó nuestra Ciudad, y v fue con una muy mala mugen.

Encontranx>s su figura en los siguiente* lugares «Je Galicia: Roí» (La Corurta). laigo. Paradcla 

(Jaigo). Avión (Orense). O Bolo (Orense). I-a Guardia (Pontesedra). Tuy (Pontevedra).
M Nacido en Peralta de la Sal (Huesea) en 1556y murió en Roma en 16í8.bcat;f>ca«J>por Benesiieto XIV 

en 1748 y canonizado por Ckmente XI11 en 1767; funduhrsJd lnsñtutoCala«aT<io;tus«repr«scnti<io«»cs 

:co«x>gráfe.' en nuestra Alcalá en: la Capilla de San Ildefonso, la Ermita del Cristo de lo» Doctrinos, el 
Oratorio del Marques «le Monsalud ocl Comento de la. monja, de San Bernardo, su fiesta se celebra 

el "25 de Agosto". IJ.l I.L PENAIUA,Josué. di 2<O7. página 347: estuiuntc en AlcaJá.

Encontramos». ilustre figura en la» siguxntc. IocaI-JkIcs gallegas: Elsirta (IJ Corurta). Ncgrclra 
(La Corurta). Monforte de Lemos (laigu). Pontesedra. I_a Guardia (Pontesedra).
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ÑolaSanta lucunda Virgen ’ . San l'randsco Caraedokr1. San Julián «le San 
Agustín San Simón de RojasBeato Francisco del Niño Jesús74, Beato Julián 
de los Santos -, Venerable hermano de la Madre de Dios Venerable Madre 
Agreda de Jesús , San láberato mártir San Fausto mártir \ San Victoriano 
mártir ó San Plácido mártir"; no hemos encontrado ninguna referencia hacia 
su persona en Galicia, <|uercmos dejar claro que el último Santo aquí reseñado 
(San Plácido) no es el hermano de Orden de San Benito y San Amaro, si no que 
se trata de un Santo posterior. Señalar que la figura de "San Urbez”, podría haber 
figurado en esta relación por haber sido "el conservador" de las reliquias de los 
Santos Niños, pero como en Alcalá no ha tenido culto ni imagen (por lo que hasta 
el momento hemos estudiado), y en Galicia tampoco hemos encontrado en toda 
la bibliografía utilizada ninguna referencia al mismo, solamente lo mencionamos 
aquí. En cuanto a otro personaje relacionado con Alcalá y los Santos Niños, como 
fue “Asturio", señalar que no se contempla en ningún Santoral y por lo tanto no 
es tema de esta comunicación, ya que tampoco aparece en la Comunidad Gallega 
como tal.

Nx»> en Bjrdco» en 5S3 y muñó en 4M. e'tuv» en Ciudad venerando bt reü^uiie de

Sínico .Xi:en b .Magittral de los Santos Jumo y Eauor. tuso njwunuoin xonoRratica en b nuenu 
Nfagittral y M Anu se celebra el 22 de Junio" de b FORTIIJ.A y l-SQUIVBU Miguel. 1725, 
pjgina 69. enterró a su hijo Celso en b tumlu de los Sintos Niños

de b PORTIIJ-A y 1SQUIVEI, Aíirikí, ai. 1725. plginat 76 77: sus prórct eran «Murales de 
Conipluto. niciendo en Rejáis cerca de Puma y muñendo el I tk diciembre ski 410, su ¿ese* se celebra el 
"25 <k DOTXtnbK".

1 NiCtds en el Sur <k Iidu en 1563, murió en 1W8, su íiesu se cckbra el "í de Junio". IX- DIEGO 

PAREJA, bm MiguelCANAl^A CÁMARA. José Cirios. ál. 20)1. pigir» 140 fundidor dd comento 

«pe llesu su rxeribx en nuestra <Xxbd en 1603. por skuls del Colepo sk 'm Existen distintos
Ajtorc. (AZAÑA y CATARINÍiU Establo. ót 1986 pigs. 558-559 ó RUBIO FUENTES, Mnü José. 

ar. 1994. N” 276 p¿g ?-22¡ dan como año .le funbeZo el de 1568

' Nacido en Mcdinacclli lucia 1553 y nwctto en Akdi de llenare* el 8-4-I606, beatificado 
por l«<' XII el 23-5 1825. tuso una pintura en el Comento de San Diego, y su fiesta se celebra el "23 de 
Mayo". I J.l IJ. MiÑAIKA.Josué. "Dceumenti» rtbm-alestadodecomavacióndel Pitñmonsoan»>tico 

tfc AtaJl de I lauro m kn v/Jm XIX y XYIII. págnt 32¿ sus «nm» cMinxron

en b iglc-u del concento sk Santa María de Jesús hasta abril de 1859 y luego en b Magistral; otros autores 
«leen <p< sus cenizas se veneraren pnns. ro en el comento sk Santa María Magdalena.

75 Nacido en Valbdolxl en 1552 y fallecido en Madrid el 29-9-1624, beatificado por Cknxntc XIII 

d 9->1 V4, \ cinon¿/.MÍo el 3-7-198$ poc Juah Pablo ¡I. tuvo rcprocntKión kooográfcca en d Convento 

de la Trinidad calzada, su íiesu es d '28 de vepuembee”. De D1EGQ Iabv Migvd. ai 2006. pa^na 
23’: alumno Jel G^Sc^cocncíito de la Trinidad calzada <k Alcali

’ FurxWoe del Comvnoo de Sinta Mam tuvo rqxcícntacxío xonoRráfica en d Convento 

del Corpu» Chri«ú. en docxk CHuviem sus «tw/ax
S Sus cenizas se veneraron en la Maestral de lo» Santo* Jumo y Pauor
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I4MO I. VJoil de S>nu M»rú de Ini Fhvii.

Foco 1 <^tedri1 de S.ntugo de Ccmpouch.

* Su» cenáu k «nenton en d Comento dd Corpu» ChitaL

Imigc.x» >uyi» en Comento de S»nt* l.'nuh . Hcutuno de San Diego.

'* AGOSTA DE IA TORRE. I jboño, oi 1882, págim 85: «u ca«E»er « eneomrdu por detri. 

dd Altar Mayor de L MaglstHd de !o« Santo» Jumo y Factor.

ACOSfA DE IA TORRE, ¡jí-xío.^ M 1882: *ur retro* >e tenerabui en d Comento de 
Santa Marta Magdalena

W ACOSTA DE 1A TORRE, I abono. <* 1882 mk retro» ve tencrabin en l> .ntw>. Igle.ia de 

Santiago.
81 ACOSTA DE IATORRE, laborío,^ " <«»•**•“*'«*’’>»»"<" •> «"«W» >«’'•» <*> 

Colegio Miximo de la Compartía de Jeaú».
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l MofUMcro de San Martín Pinaro
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hoco -I. Cüctlral de I
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loco 5. M'*¡u<ttn»<Jc S>r. Ju^in de Sinos.

I»MO 6 lRk.il pirn-piil d< Sinu Miró de Bode
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Foto 1. IrIcú» piiroqvul <k S>n Salvador de Sande.
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Foto 8. Catedral de Orense.
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Foco 9. Igkiu prrocpú! de Sin Ikkfonu» de Sin Cipriín d c VíAm.





UNA TIENDA DE I.A CALLE MAYOR EN 1808

.\l‘Jfíl¡í VAZQUEZ AízlDRl’G/l

RESUMEN

Este trabajo no pretende más que rescatar aspectos de la vida cotidiana 
de Alcalá de I leñares a principios del siglo XIX.cn plena contienda napoleónica 
y la figura de una mujer a) frente de un negocio familiar en el centro de la ciu­
dad. El documento aquí presentado y totalmente inédito, nos ofrece datos muy 
interesantes acerca de los usos y costumbres en el modo de vestir de la ¿poca en 
cuestión c incluso de dónde procedían muchos de los productÓS que se vendían 
en nuestra ciudad.

Palabras clave: Alcalá, tienda, cálle Mayor, mercería, Villodas.
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INTRODUCCIÓN

Siempre es bueno rememorar otras épocas históricas, otros momen­
tos. Así, los ciclos de conferencias, exposiciones, teatro y conciertos sobre la 
Guerra de la Independencia, conmemorando su bicentcnario, contribuyen a 
mantener y propagar nuestra memoria histórica. Pero los graneles hechos se 
logran y se basan también en lo cotidiano. Y es que este aspecto gcneralmen 
te se olvida en favor de las grandes hazañas que suelen marcar los hitos de 
la Historia. Por esto, cuando hace tiempo encontré en el Archivo Histórico 
Municipal de Alcalá’ el documento que aquí presento, me pareció además de 
curioso, interesante sobre todo por lo que aporta a ¡a vida cotidiana y en este 
caso, especialmente a los vestidos y utensilios de uso diario. A ello habría que 
añadir también un vocabulario ya en desuso y quizá por ello más interesante. Se 
trata del inventario de los bienes de doña Ana Mana de Villodas y su tienda de 
mercería en la calle Mayor de Alcalá de I leñares.

Doña Ana María casó en primeras nupcias con don Bernardo de Villa- 
chica hermano del notario don Joseph de Villachica y en segundas nupcias con 
don Martín de Padura y Gorbea, notario de Alcalá de Henares desde 1795. En 
1803 debió enviudar de su segundo marido, pues consta que obtuvo de su haber 
dotal las casas del Corral de la Sinagoga, valoradas en diez mil reales de vellón y 
con una renta anual «le trescientos reales2.

Doña Ana María, regentaba la mercería, muy probablemente desde hacía 
tiempo, pues no había entre sus papeles ningún documento de compra o alquiler 
de la misma. Ciertamente, sería esclarccedor en este sentido encontrar su testa­
mento. tarca que de momento ha resultado infructuosa.

I j mercería estaba situada en el bajo de la casa de la calle Mawr donde 
vivía doña Ana María, propiedad de su primer marido desde 1767, mientras que 
la casa propiedad de su segundo marido, también en la calle Mayor, fue vendida 
por éste en 1800 por la cantidad de trece mil reales, de los que en 1808 aún se le 
debían más de dos mil'.

AHMAH. k» 4276/5.a ar,© pcnorul «k urJe aRfadezco <u tMigercú.protwubdad y pxkncu.

* Eran uw eaw unkUv Apóvikr docvnKtita), aparudo/^^a
' Véate d último tolso 3<1 documenta
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Xo aclara el documento de cuál de los dos esposos de doña Ana fue el 
único descendiente, Matías, peto dado que era menor de edad en el momento de 
la muerte de «lona Ana, podemos deducir que debía ser de su segundo marido, 
don Martín, pues hereda todos los bienes.

(.'abe señalar además que la protagonista de este documento mucre en 
un momento bastante crítico de nuestra historia, es decir en plena guerra de la 
Independencia, justo dos meses después del levantamiento de mayo de 1808. 
Teniendo en cuenta las tropas que estaban acantonadas en Alcalá en ese mo­
mento, el trasiego de personas, correos, mercancías, etc., debía ser incesante* y 
no debió ser fácil la vida en una época tan agitada. Xo obstante, los documentos 
no aportan luz acerca de la muerte de doña Ana Mana que debió suceder por 
causas naturales, dado que cuando no es el caso, suele aparecer anotado en los 
documentos.

El documento no especifica los precios de los pnxiuctos de la tienda, 
dato que nos seria de gran utilidad para saber cuales de ellos eran más econó­
micos y por tanto más vendidos, aunque en este sentido podemos colegir que 
los más numerosos y los que se califican como "ordinarios" serían los de menor 
precio.

Teniendo en cuenta cómo eran los inventarios en general, notamos que, 
aunque este se clalxrra a lo largo de x-arios días, no refleja dichos periodos, sino 
que se escribió un día tras otro sin cerrar lo inventariado de cada día como solía 
hacerse, y, al parecer, estipulaba la ley.

Otro dato importante que nos ofrece este inventario es la variada clase 
de telas, cintas, botones etc., que se utilizaban en Alcalá por lo que podemos ha­
cernos una idea de cómo vestía la gente de la ciudad. Además en muchos casos 
cita la procedencia de los productos: Toledo. Granada, (Córdoba, Mahón, Barce­
lona, Francia, Rioseco o Pastrana. lo que nos dice mucho sobre la importancia 
de la producción de los diferentes pnxiuctos en esos lugares.

’ DIEGO PAREJA. I- M, A-.. á y Jt ¿ Hour,,.

liUDWÓón de l'-'twfa» Compluicnsc». AkJi de Honro 1999.
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Por otra parte, cabe señalar las diversas medidas y pesos que se utiliza­
ban, tales como la vara, la onza o la libra.

Así. y siguiendo este orden, analizaremos el contenido del documento, a saber: 
Productos de venta, Procedencia y Pesos y medidas. Además de los utensilios 
que el inventario señala que había en la casa. En general, como puede verse en el 
documento, no debían estar demasiado ordenólos los productos, pues encontra­
mos botones mezclados con pañuelos o con otros objetos, si bien no sabemos 
las circunstancias de la posible enfermedad de doña Ana, de su muerte o de la 
persona que llevaría la tienda en su ausencia.

PRODUCTOS DE VENTA

Se pueden clasificar en:

1. Telas.
2. Prendas confeccionadas, (vestidos, pañuelos, jubones, fajas o 

sombreros...).
3. Productos de costura (agujas, hilos, tijeras, encajes...).
4. Accesorios y utensilios (Isotones, flecos, cuerdas, pesos...).
5. Ropa de cama.
6. Menaje (platos, cubiertos, tinajas...).
7. Aderezos y joyas (rosarios, abanicos, bolsos, anteojos...).
8. Libros.

En general, es muy grande la variedad de productos que tenía en venta, aunque 
hoy pueda parecer poco -unos setenta- hay que tener en cuenta, que de un producto, 
como las cintas, los botones o los pañuelos, había muchas clases y tamaños.

I.os más numerosos son los pañuelos y los botones, de una variedad de 
clases y tamaños bastante significativa. I.os pañuelos eran de tres medidas: de 
una vara, de tres cuartas de vara y de siete octavos de vara. Ix>s más pequeños 
los utilizaban los hombres para la cabeza, incluso debajo del sombrero. I.os otros 
dos eran de uso femenino, bien para la cabeza, o bien para los hombros. La 
mayoría son de estopilla o de algodón, muy pocos de seda.
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En cuanto a los colores, hay 106 morados, 155 encarnados, 84 blancos 
y 5! oscuros, que podían ser lisos o con pintas y los menos con algún motivo 
vegetal pintado o bordado.

Mantos y mantillas son escasos, la mayor parte son de estopilla, que era 
una tela ordinaria de algodón, aunque hay algunos de seda.

Telas

Observamos una gran variedad: .Albornoz, arpillera, barragán, bayeta, 
beatilla, belduque, calamandria, camelote, duroy, estameña, felpa, mohair, 
holandilla, paño, prindpcla, rizo, sarga, tafetán, vocatí y tela, esta sin especificar 
«le qué clase \

En el caso del paño, sólo señala el color negro que es muy abundante 
también en el resto de las telas: barragán, camelote, vocatí, mohair, calamandria, 
holandilla, principela y albornoz.

Los colores que se citan en las diferentes telas también son interesantes 
porque nos dice los que más se vendían además del negro:

Verde: Sarga, bayeta, hiladillo, calamandria. rizo y tela.
Encarnado: Estameña.
Rosa: Tafetán.
Pajizo: Arpillera.
Azul: Felpa y rizo.
Morado: Duroy, holandilla y principela.

La bayeta. La sarga, el barragán o la estameña, eran telas de baja calidad y 
muy económicas, mientras que el terciopelo, el tafetán, el mohair o la seda eran 
sle las más caras.
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Conviene saber un detalle, y es que muchas telas y/o vestidos, se apro­
vechaban de nuevo tiñcndolas de otro color, generalmente negro y se vendían 
reteñidas.

Prendas confeccionadas

Para una e|XKa en la que, no sólo se confeccionaba la ropa en casa, sino 
que incluso se hilaba la lana y se tejía todo a mano, llama la atención la cantidad 
de prendas que se vendían ya confeccionadas. Así, calzas y calcetas, calzoncillos 
y calzones, medias, guardapics, corsés, cotillas, jubones, basquiñas. manteletas, 
cofias, pañuelos, tajas, bolsos, guantes..; prendas que es seguro compraba gente 
con cierto poder adquisitivo, pues el pueblo llano se hacía su propia rojsa.

Por el número de fajas de hombre que aparecen reseñadas, debía ser 
este un producto de mucho uso. Eran «le varias clases, de estambre, de lienzo, de 
seda y también cita algunos colores, como el morado, o las de raj-as verdes que 
procedían «le Barcelona, mientras que las de estambre venían de Bilbao.

En el caso de los productos manufacturados, vemos que la mayoría eran 
de- Barcelona. Por ejemplo los gorros y sombreros. Ix>s gorros, generalmente de 
sarga eran negros, rojos o blancos, si bien también los había blancos «le lienzo 
bordados o «le tafetán listados de colores. No deja de ser curioso como se utiliza 
el vocablo gorro para el atuendo femenino y sombrero para el masculino. Ia>s 
sombreros que aparecen son siempre negros de Barcelona. También hay cofias 
"a la valenciana" y «le punto «le seda negras. Asimismo, se vendían los gorros 
para sacerdotes.

Productos de costura

Hilos de seda y de torzal son los más numerosos. También se vendían 
de colores para bordar. 1.0$ más caros eran «le seda, para bordar o añadir como 
adorno a los vestidos, gcncntlmentc era el más caro. Procedían de Córdoba. Pas- 
trana o Toledo. El torzal, de algodón, lino o lana era de uso comente. Asimismo 
se vendían tijeras «le diferentes tamaños y clases, no sólo para costura y dedales
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/Vcccsorios y utensilios

Son muy variados, botones, charreteras, herretes, corchetes, agujetas, ta­
chuelas, hormillas, borlas, galones, cordones de seda, llecos, encajes, pieles..; los 
más numerosos y variados en cuanto a forma y materiales son los botones.

De muy variadas clases y tamaños aparecen en este inventario grandes 
cantidades ya en carteras, ya en gruesas, palillos o cajas, es decir, en diferentes 
medidas según los tamaños y el modo de almacenaje, solían contarse por doce­
nas. De azabache, acharolados, para camisa, de estaño, de madera, de hueso, de 
metal dorado o plateado, lisos y labrados, de punta de diamante, de cerda, de 
vidrio, redondos, esquinados, cuadrados, esféricos o forrados «le tela del color 
necesario para cada caso.

IJS pieles también se vendían en tiras y los llecos o flocaduras pxlían ser 
de varios tipos dependiendo del largo de los mismos. También los encajes eran 
muy variados, la mayoría procedían de la Mancha.

Otro producto que aparece en gran cantidad son las cintas, de varias 
clases y colores, las de raso de seda eran ¡as más apreciadas y podían ser de di­
ferentes anchuras. Solían llamarlas colonias y su procedencia; como puede verse 
en el inventario también era muy variada (de Toledo, de Villaseca, de Moccjón o 
de Granada) También los hiladillos o cintas, generalmente de un dedo de ancho, 
debían venderse mucho, dada la cantidad que se citan. I lay gran variedad de cin­
tas: ribetes, hiladillos. galones, colonias o melindres.

Ropa de cama

Ja ropa de cama era de cáñamo o de lienzo de hilo y/o algodón. La más 
usual era la de cáñamo, más l>asta y <lc color crudo y |X>r tanto de menor precio.

Sábanas, almohadas, cobertores y colchas, ¡unto con las colgaduras o 
cortinas que cerraban las camas, podían ser de muy distinta clase dependiendo 
no sólo de la calidad de la tela, sino también <lc que tuvieran randas o flecos o 
labor semejante al macramé y de que estuvieran labradas o bordadas. Todo ello 
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encarecía mucho este tipo prendas. Las colgaduras más lujosas solían ser de ter­
ciopelo, igual que las cortinas. Éstas eran de uso exclusivo de la nobleza o de los 

muy ricos, pues no aparecen citadas en muchos inventarios y cuando lo hacen, se 
refieren a familias de cierta alcurnia. También vendía paños de manos, o toallas 
y servilletas.

Menaje

Aparecen en este inventario platos de peltre y cubiertos de plata, objetos 
claramente de lujo, pues lo usual eran las escudillas de barro que se vendían en 
las cacharrerías o en las ferias. Hay belduques o cuchillos, que procedían de Río- 
seco y hojas para cuchillos.

Aderezos y joyas

Pendientes de plata, gargantilla de plata, una sortija de oro. un relicario 
de plata, varias pulseras, rosarios con medallas de plata, un aderezo de plata con 
diamantes, sortija de oro con diamantes y esmeraldas y varios objetos engastados 
en plata como manos de tejón, chupadores de cristal o astas de ciervo.

Cabe destacar los anteojos, pues dado el número que cita el inventario 
debía ser un producto bastante usual.

Libros

Quince libros en total, de los que llaman la atención la I listoria de Alcalá 
de Portilla y un libro de arte italiano, pues la mayoría son de temas religiosos.

finalmente, la venta de polvo de Prusia. cuerdas para manicordio, Ixtllc- 
nas, cajas para tabaco, hierros para zapatero, pelucas «le mujer, vainilla o cintas 
para evangelios, como productos cuando menos peculiares, nos habla de la gran 
variedad que ofrecía la tienda de doña Ana María.
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PROCEDENCIA DE LOS PRODUCTOS

I~i procedencia en este caso es muy variada: de Córdoba, de Holanda, 
de Ríoscco. Toledo, Madrid o de Pastrana. ¡x>s ribetes c hiladillos solían ser de 
algodón o lana, mientras que las colonias, medias colonias y melindres eran de 
seda, lo que no quiere d«>r que se fabricaran en disúiRQ lugar, en este caw. por 
ejemplo. Pastrana producía ambas clases.

Es interesante ver de dónde procedían los diferentes productos:

De Barcelona venían fajas, pañuelos, sombreros, reforzadas c hiladillos; de 
Bilbao fajas y estambre; de Cameros la bayeta; «le ('órdoba hilo de seda de colores; 
de l'rancia colonias y reforzada; de Granada, colonias de seda y nl>ctcs;<lc I lolan- 
da, tachuelas doradas: de Madrid, cordones de seda, galones y melindres; de Ma­
rión, corsés; ele Moccjón, colonias e hiladillos; «le Palcncia, estameña; de Pastrana, 
seda o hilos de seda; de Requena, tafetán; ele Ríoscco, cintas de colores, belduques 
y beatilla; de Toledo, melindres, galones, colonias, seda, tcrciadillo, reforzarla y pa­
ñuelos de seda; de Villascca, colonias y mohair y de Villena, botones.

Aún hay muchos otros productos en el inventario de los que no se cita 
la procedencia, probablemente debido a su menor importancia o calidad y por 
tanto su menor cuantía en relación con estos, citados ntíu¡tm.

PESOS Y MEDIDAS

Ix» pesos más usuales eran la onza, la libra y la arroba. Por ejemplo, el 
hilo de seda y el torzal se vendía en onzas, así como el cordón.

También el hilo se vendía en libras, además de la vainilla y el añil, éste 
aparece reflejado igualmente en arrobas.

En cuanto a las medidas, la más utilizada era la vara castellana, que cqui 
\-alc a unos ochenta y dos centímetros, 'lelas, paños, cintas, flecos, etc.. Se ven­
dían por varas. Pero dependiendo del producto, la variedad de medidas es noto­
ria. Así, los botones se vendían en palillos, carteras, gruesas o docenas. Además 
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de las telas, también se vendían por piezas diversos productos y las agujetas por 
gruesas. Otros como la lana o el lino, por madejas y los alfileres como hasta 
hace poco tiempo, por papeles en este caso de a diez carreras cada papel. El 
alambre, lo tenían en mazos y las cintas doradas especiales para biblias y evange­
lios en macitos

APÉNDICE DOCUMENTAL

Normas de transcripción

Únicamente se han desarrollado todas las abreviaturas sin regularizar 
la indistinta utilización de grafías como b o i. en aras de una mayor exactitud y 
ajuste al original.

DOCUMENTO
1808, julio 4. 5,6 y 7, Alcalá de I leñares

lnwntario de /oí bknu de da'M Ana María de VHMa! nábidw Mr m btrwetm dan Juan 
José de VHiedas tamo tutor de Matías de Villodas, heredero de leí finada.

A.H.M.A.H., leg. 4276/15
legajo en papel en buen estado tic conservación. Consta de dos docu­
mentos semejantes con la única diferencia que en uno, los números están 
desarrollados en letra y en el otro en cifras. Este segundo es el objeto de 
esta transcripción.

Vienes y efectos entregados por los albaceas de D* Ana María de Villo­
das» en los días 4,5,6, y 7 de julio de 1808 a D. Juan Joscf de Villodas, hermano 
y apoderado de D. Matías de Villodas. heredero de la D* Ana Mana:

Primeramente una escritura de imposición en los cinco gremios mayores 
de Madrid de capital, ciento y diez mil reales de vellón.
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Tienda:

30 Pañuelos de algodón, fondo morado con pintas blancas, de tres 
quartas ordinarios.*

2 Pañuelos de estopilla sobre blanco y pintas de bara
2 " de lo mismo de bara

Dcpbk por rotur» <k¡ minvKñca

II de bara fondo obscuro de algodón ordinarios de Barcelona
3 “ de algod<»n ordinarios de ’/•
5 « " de vara sobre blanco y pintas

12 « de ’/« ordinarios encarnados con pintas
9 •• ” de ’/• de la misma clase

24 « 44 « «4

6 de estopilla finos, blancos con ramos y de Inra
5 de vara, ordinarios, fondo encarnado con pintas
2 « " blancos
2 4< «le % ordinarios «le estopilla

11 «« " estopilla sobre morado, ordinarios
1 4 4 «le bara fondo blanco
4 « «le vara escasa de algodón, fondo blanco con pintas

13 « «le algodón ordinarios de % fondo morado
11 «« «le media vara de algodón, fondo morado ordinarios
21 « de media vara, como los anteriores

9 «« «le vara, fondo encarnado, ordinario
15 « de ’/*. como los anteriores
11 4 4 de 7», lo mismo que los anteriores
8 « fondo blanco con pintas

13 « de % sobre morado ordinarios
1 <« «le 7« fondo morado

12 « fondo en | f cerca de vara /P'

5 44 de vara, fondo blanco
12 « .« .<

20 « «le Y* fondo morado
6 « «le vara fondo obscuro
5 « lo mismo que estos
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1 “ de la misma clase
18 te de % lo mismo que los anteriores
8 " sobre blanco

28 de poco mas de tres quartas fondo encarnado
4 « fondo morado lo mismo que los anteriores
4 « de 7» fondo morado
2 « lo mismo que los anteriores
7 « de vara, fondo obscuro

1 «• lo mismo
9 « blancos de estopilla, de vara

18 •« de 7» de algodón, fondo encarnado
10 « de vara, sobre blanco
10 •• •• •»

2 « fondo obscuro
1 « " de lo mismo
1 « de 7« fondo morado, ordinario

12 faxas catalanas, color morado ordinario
6 mas pequeñas con raías verdes
4 << gorros catalanes negros
4 44 “ encarnados

28 << de sarga blanca
Dos pedazos que componen una bara. el uno azul y el otro blanco

17 varas de rizo negro
7 •• de barragán negro hilado

27 « de varragán negro con flores
22 •• de calamandria verde

4 <4 “ morada
35,5/4 4« de olandilla negra retinada

42 44 de principela morada //’'
3 « ele camelote negro

44 de dicho camelote
22 ce de calamandria negra
19 44 de principela negra
4 ce y dos tercios de vara «le lienzo reteñido de negro

13 •* " de rizo azul
23 varas de olandilla negra reteñida



INA T1ESOA EN iAÍ AIJJí MAYOR 285

2
45

9
11
7
8
4
9
6

40
1

10
60
4

20
5

17
8

29
24
10
4

299
308
304

71
1
1

15
9
6
6
3

143
15
33

" de dicha olandilla
" de duroy morado
" de albornoz negro

varas de felpa azul 
pares de calzoncillos de cañamo 
camisas de hombre de dicho lienzo 
camisas de hombre crudo 
pieles de cabra negra 
pares de medias de algodón gris 
paqucics de a 6 pares de yladillo de Granada anchos 
paquere de a 5 piezas de dicho color 
piezas de yladillos angostos de Barcelona
paquetes de a 2 piezas de yladillos de Granada angostos de colores 
piezas de yladillos azules de Barcelona angostos 
palillos de botones de seda antiguos 
palillos " de cerda antiguos 
carteras de votones grandes de estaño de a 3 dozenas 
piezas de cinta de I Evangelios dorada
piezas de yladillos anchos de Barcelona, digo de (¡ranada de colores 
piezas de yladillos anchos de Barcelona de colores 
gruesas de votones de metal dorado 
piezas de yladillos azules de Barcelona 
varas de vladilos de estambre paxizo 
" " '• azul //“
" “ “ verde
“ “ de Granada encarnado
faxa encarnada de Barcelona 
pieza de yladillo de Granada muigo 
varas de ribete paxizo de Granada 
varas de yladillo negro de Barcelona 
piezas de yladillo encarnado de Granada 
“ de colonias anchas de (¡ranada
docenas y 5 piezas de cinta de Rioscco de colores 
varas de colonias de mué de Villaseca 
varas de media colonia lisa morada de Mozcxón 
" de yladillo azul de Granada
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“ de dicho yladillo encarnado ancho
19 " de yladillo negro ancho de Barcelona

“ de yladillo verde de Barcelona
4 dozenas de abuxetas de cima de seda de colores

35 varas de melindre' negro para sombreros
2 gruesas de votones de vidrio
2 “ de corchetes de yerro
2 onzas de bainilla

15 varas de flequillo con pse negro
35 varas de flequillo blanco

161 " " angosto blanco
50 pares de anteojos regulares
33 bolsas de peluca de mujer negras
32 yerros de zapatero
3 mazos de alambre dorado para manicordio

178 cuerdas de manicordio de entorchados
185

1
4

13
4
1
4
3
1
9

36

yerros para zapateros
gorro blanco bordado de lienzo
macitos de bricho dorado para Evangelios//*
bolsillos chiquitos de filoseda
redecillas de filoseda para dinero
pieza de iladillo encarnado de Granada
varas y media de mué negra de Villaseca

" y cuarta de media colonia de seda de Toledo 
palillo de lx>toncs encarnados antiguos 
varas de listón paxizo
dozenas de botones de metal blancos chiquitos

Unas tixeras medianas
81 varas de ligas manchegas en dos pedazos
9 " de lo mismo en un pedazo

21 “ de bombasí blanco
19 " “ fondo blanco y pintas encarnadas

Una arpillera de vara y media
2 pares de medias estambre encarnadas

Vü VooWuia
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2 pares de medias de seda de color
5 '/t de vio de Córdoba de varios colores

22 dozenas de Vclduques de Rioscco de varios colores
20 varas de listón de filoseda labrado
10 “ de retales de listones y medias colonias de varios colores

Como dos honzas de seda suelta de varios colores
17 varas de yladillo negro angosto «le Granada
26 varas de yladillo de estambre de Mozexon
20 '/? gruesas «le votones redondos de zurda Z/1*
34 varas de ylaillos angostos de varios colores
46 carteras de votones de estaño con muletillas, blancos que cada car­

tera tiene dos dozenas
13 carteras y cada una dos dozenas de botones de estaño punta de dia­

mante
5 carteras de a tres dozenas cada una de botones de metal dorado
5 dozenas de la misma clase, un poco mas grandes
9 dozenas de votones de estaño Labrados
6 carteras de a dos dozenas cada una, de votones de estaño y punta de 

diamante
4 “ de a dos docenas cada una de votones de estaño lisos
6 varas de ylaillo negro de Granada
1 pieza de vclduque de Rioscco

33 varas de pellejuda blanca angosta
14 gruesas de votones de ballena negros de varias clases
6 dozenas de votones de estaño
1 sarta de ormillas de palo grandes
9 “ " " chiquitas
I |>ar de charreteras de seda de calzón
1 vorla de seda negra para cofia
5 pares de medias vallenas

% de cambrayón bordado
4 varas de vcatilla de Rioscco
6 mazos en un cajón de frutilla de colores
3 cocuruchos de polvos azules de Prusia

10 gruesas de corchetes de yerro
189 dedales dorados
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I gorro <k lienzo blanco vordado
5 collares imitados a [>crlas
1 peso en su caxa para pesar oro 

Un ciento de abujas grandes para pasos //"'
9 Vr libras de tachuelas doradas de <)landa

Una escalera «le pino de ocho peldaños
I-I mostrador de la tienda y anaquelería de la misma con un quadro de Nta. Sra. 
Una vara «le media herrada
Tres tavuretes viejos y una silla pequeña

12 sombreros negros ordinarios
1 '* Blanco “

Un peso pequeño, el fiel de yerro y las valanzas «le latón

Trastienda

Otro peso regular con valanzas ele cobre
Una [K-sa de yerro de media arroba
Piezas de vclduqucs de Rioseco 
varas de vocatí negro

5 % varas de olandilla negra
1 gruesa de agujetas de ilaillo con herretes

16 cscusalies negros y de color
18 piezas de ylaillo de Granada negro 

Gimo media vara de vallcna
12 ’/a varas de alazor en un talego

290 vorlas tic cofia de seda negra
Una savana de hacer paños de cáñamo
Otra sávana de lo mismo
Una colcha labrada de tres paños, usada
Otra colcha " " “
Un cobertor de cama de coton con lleco
Un pedazo de savana
Una savana de tres paños con randa
Una tabla de manteles usada
Un paño de afeitar andado //’*
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Una almohada de lienzo
Dos tablas de manteles
Quatro paños de manos
Quatro servilletas pequeñas
Un par de enaguas con guarnición
Un abanico hecho pedazos
Un guardapies de colonia
Una camisa de hombre vieja
Cinco pares de calzctas de vio
Un aro de yerro para cotilla
Un par de enaguas con guarnición usadas
Un corsé forrado de Mahon
Una cotilla vieja para mujer y otra pequeña
Un jugon de paño tic seda viejo
Tres pares de enaguas
Dos pares de calzctas de vio
Un par de medias de algodón andadas
Tres camisas para hombre usadas
Quatro camisas |>ara muger usadas
Un zagalexo de colonia ordinaria viejo
Un jugon de seda raiado
Otro de colonia
Otros dos de China
Otro de seda más antiguo
Una cortina de lienzo blanco vieja
Un jugon de colonia
Un trapo para afeitar
Una servilleta
Un pedazo «le colcha vieja
Un pedazo de lienzo como de tres cuartas
Dos manteletas de raso viejo con pellejudas
Una basquiña de seda ralada vieja
La anaquelería de La trastienda con su mostrador 
Diez sartas de ormillas de madera grandes /P 
Media gruesa de agujetas de perro
Un cofre viejo grande con zerradura y llave
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Una arca de pino vieja
k» tarima de la trastienda
Dos tavurctcs viejos
Un caxon de los que se traben sombreros
Una arca pequeña viexa

11 l-axas de colores de Barcelona
10 " de estambre de Bilbao

I " raiada de Barcelona
8 " de cambrai moteado
2 “ de lienzo
4 pañuelos de seda sencillos
6 “ lo mismo
5 laxas de seda de diferentes colores
4 pares de medias de estambre negras ordinarias
1 " ” algodón blancas
1 pañuelo de estopilla de vara pintado

30 pares de charreteras negras de seda para calzones
9 gruesas de botones para camisa

22 cofias de valenciana
16 “ de punto de seda negras
32 “ de cinta de terciopelo angostas
11 " de estopilla de muselina ordinaria

278 “ de fleco de vio de León
129 ” “ desaló
360 ” “ ” para guarnición angosto

6 gruesas de votones «le seda «le chupa de varios colores
69 " “ «le vallcna de varios tamaños
10 “ “ de acebachc de a 12 dozenas cada una
14 carteras de votones de estaño pequeños con muletilla

I de lo mismo
24 “ sin muletillas
5 " con muletillas

23 “ acharolados redondos, de a dos docenas cada cartera
6 " de punta de diamante /
2 gruesas de votones de vidrio, redondos y esquinados
1 “ lo mismo
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6 dozcnas de voioncs <ic estaño redondos grandes
2 carteras de votones pequeños acharolados 

136 votones de metal dorado grandes
2 carteras de votones azabache pequeños
I gruesa de votones de Villcna 

68 varas de fleco de vio regular
I % vara de paño negro ordinario 

10 /i de estameña encarnada de Falencia
9 varas de bayeta borde «le Cameros

18 ’A libras de vio de Córdoba de colores
3 pares de medias «le algodón ordinarias para hombre
2 pares de guantes de lana azules
2 pares " de cabritilla blancos

62 pares de charreteras de seda para calzón de colores
12 pares de ligas de seda de colores
88 pares de charreteras para calzón de colores
8 dozenas de votones de estaño redondos
7 gruesas de dichos de vio |>ara camÍM
5 eolias negras de seda pequeñas
3 gorros para sacerdotes de seda negros
4 pares de guantes de seda de mujer
2 pares de mitones de seda
1 par «le charreteras para calzones de seda

4.659 varas y una cuarta de encajes de la Mancha de varias anchuras
59 onzas de seda «le colores de Pastrana
30 onzas de torzales de colores de Pastrana
8 " de dicho negro

52 “ de cordon de seda ordinaria de Madrid con algunas agujetas de
lo qual ay que rebajar los enretes

1854 varas de puntilla de vio de varios colores
192 'A varas de encaje «le ylo de varios colores //: ”
83 7a de puntillas de varios colores «le ylo
4 pares de medias negras abatanadas
5 pares «le medias negras «le seda

1449 varas de listones de seda de Toledo de colores lisos y de picos
56 varas de listones de Toledo encarnado con picos
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449 
852 
105
119
438
380

76
304
254

69 
118
164
60
16
40
48

126 
I!
29

160
12
10
48
13
15

107
141

18
6
1

84
105
20
24

1

de colonias de seda de Iblcdo de colores
de medias colonias con picos de 'Iblcdo de colores 
de medias colonias de seda de 'Iblcdo negras
de colonias de aguas de Toledo labradas de colores 
de medias colonias de aguas de Toledo de colores 
de listones de aguas de Toledo de colores

•aras tic cinta angosta de terciopelo negro
de galón de cotilla tic Toledo de colores
de melindre de Toledo de colores
de medias colonias de seda y plata
de reforzada azul de Barcelona

“ de Toledo de colores
de dicha de Francia azul celeste
de medias colonias de colores en varios retazos 

madejitas de seda rosa de bordar de colores 
papeles de alfileres negros de a 10 carreras cada papel 
varas de colonias de 'Iblcdo «le muer encamadas 
’/í varas de colonias estampadas sobre blanco gaspeada 
varas de colonias de Toledo labrada
" de medias colonias de aguas de Madrid de colores 
•ó varas de colonias de aguas de Madrid 
varas de colonias de raso de I-rancia
16 varas de colonias de lustre de Francia de colores 
varas de medias colonias de raso verde pintadas 
“ “ “ de lustre de Granada
Vi varas de tcrciadillo de 'Iblcdo color de rosa 
varas de galón de cotilla de Toledo tic colores 
" de tcrciadillo colorado de 'Iblcdo 
" de listón azul celeste de lustre 
'/i varas de colonia de lo mismo / 
varas de reforzada de 'Iblcdo morada y paxiza 
/: vararas de melindre paxizo y azul de Madrid 
Yj de cinta de tcrciojsclo cortada morada 
madejas de pelos
Yi varas de colonias azul
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2 panudos de mas de bara de Barcelona fondo blanco de csto¡>illa
3 pañuelos dichos de a bara fondo paxizo

11 “ «le */« y media bara de algodón fondo morado
10 " de /j bara dichos morados

•I
6
8 

92
24

4 
5
2
2 
I
6 
I

cortes de chalecos «le algodón y colonia de colores 
varas «le paño azul
/i «le sarga verde
«raras «le tafetán color «le rosa y leche de Requena 
pares «le guantes de vadana de colores

“ de vio blancos
" “ «le lana negros ordinarios
“ dichos «le algodón ordinarios
sombreros negros ordinarios de Barcelona
madeja «le ylo berde de Córdoba
gruesas «le botones chicos «le acebache
cartera «le votones blancos de estaño de muletilla

I '/• varas «le rizo encarnado de Larra
2 cortes de mantillas de estopilla ordinarias
I vara y media quarta «le tela vcr«lc

32 tijeras de yerro ordinarias grandes
33 pares dichas más regulares
3 gruesas «le votones de vallcna chicos
I ’A gruesa dichos acharolados
5 ’/í gruesas «le votoñes «le valiena «le los suizos

13 gruesas dichos de seda «le colores
5 pañuelos de seda sencillos de Tolc<lo de colores

17 gruesas «le votones «le ccr«la negros «le varios tamaños
30 «lozenas dichos de cascarilla plateada ordinaria
61 varas de cinta dorada de l-Arangclioj //”'

l n corte de mantilla de estopilla ordinaria sin hacer
6 varas de galón de cotilla azul de Madrid 

Una pieza de cinta blanca angosta de escote
7

13
redecillas para dinero «le filoseda «le colores 
onzas «le torzal y cordoncillo de seda de colores

22 platos «le peltre regulares
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Unos anteojos usados con caja
6 cubiertos compuestos de cuchara y tenedor y dos tenedores sueltos, 

un salero y pimentero, tres cajas para tabaco un alfiletero y monda 
dientes, una pililla y un puño de cuchillo, todo de plata y su peso 4, 
’/»libras.

22 '/a de plata rota en dos campanillas y otros pedazos
Una cruz de plata con piedras blancas ordinarias
Un par de pendientes de plata con piedras
Una sortija dorada que parece de oro con piedras
Una pieza de garganta con su pcsilla de plata con piedras blancas
Un relicario de Ntra. Sra. Del Sagrario engastado en plata sobre dorada
Un par de pulseras con retratos engastados
Otro |>ar dicho de barreta de metal dorado

2 manos de tejón embutidos en plata
2 chupadores de cristal engastados en plata

l na mano «le cristal engastada en plata
3 rosarios ordinarios con 7 medallas de plata
2 listas de eierbó engastadas en plata
1 sobrecaja de relox vieja con cercos «le plata //“'

30 hojas de cuchillo sin mango
una caja de origuela pequeña para tabaco
un Navio para bolsillos de niño de tela dorada
tina gruesa «le votones blancos de camisa
media gruesa de votones negros de cerda
una colcha blanca ele colonia raiada ordinaria ancha
una chupa de griseta antigua
una mantilla redonda de muselina bordada husada
una mantilla de sarga negra con blonda husada
un guardapics de seda tornasolada de 7 anchos usado
un jugón de raso azul viejo
una basquina de grcxlitud con cenefa y ruedo de color de rosa
un jugón de seda tornasolado viejo
una cofia de vio vieja

2 arcas pequeñas de pino con cerradura y llalxs en las que se alian los 
encajes
un abanico ele hueso viejo 
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un aderezo «le plata con diamantes compuesto «le pulseras arracadas pieza de 
garganta y una sortija
< )tra sortija de oro con 4 diamantes y «los esmeraldas y un rubí todo en una caja

2 tomos «le Enlnula Ptlfhd¿a i/e /
1 tomo en quarto Artío! Mifli<o¡
1 tomo en quarto Difinnda enlrt lo Ttmpomly E/emo
1 tomo en quarto CMmfntanoi ¿t ¡ag/ttrra dt ¡i/pana[>ordMarquli de San 

Idifx.
1 tomo en quarto l 'utro de ¡a ConneMia
2 tomos en quarto de DaM Pentunido 1° y 2o. /y15*
1 tomo en quarto Vida de San Rendo de Pokmo
1 tomo 2o en 4° «le 1 Obras de Sta. Teresa

Un Arte Ytaliano
HiMria de Akaiá por Portilla 2' y y |>artc

1 tomo en 4" i /égiea «leí pailrc toledano
2 tomos en folio viejos «le YhrSanromn «le Villegas
1 tomo en folio viejo de la Monarquía Ededárfiea

Sala principal

Una mesa de pino vieja
Las puertas vidrieras de los dos valconcs

" “ de la alcoba
Las esteras de la sala viejas

2 cubiertos y una artesa vieja
cajones viejos de traer sombreros

3 cajones «le lo mismo
1 cajón viejo de ormillas «le madera grandes y antiguas
1 marco «le vidriera «le «los vidrios
1 mortero con su mango para moler canela
1 vía cruces de madera
3 quadros grandes viejos marco negro
4 sobre puertas de madera labradas
6 marcos viejos para vidriera
1 caja para brasero de madera mui bieja
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1 cajón o molde de madera
9 quadro* pequeños viejos
I guardapics viejo blanco dos camisillas y un guardapiés para niño
1 ancsilla mui vieja
6 sitiales viejos «le nogal forrados de vadana
1 tenaja que cabrá como 15 arrobas /Z14'
1 jaula vieja
1 pie de devanadera con el yerro
3 arcas de pino con cerradura y llabcs
4 arrobas y 15 libras de añil en un talego

Papeles

El título de Notario Perpetuo de la Santa Cruzada de esta ciudad y su 
tierra, despachado en fabor de I). Martín de Padura y Gorvea, como marido de 
doña Ana María de Villorías en Aranjuez a 6 de junio de 1795 con una Real Cé­
dula de confirmación y una certificación del Sr. 1). Gregorio García Vinuesa y un 
legajo de diferentes |>a|>clcs concernientes a dicho asunto

Una escritura de censo reserbatibo alquilar de mandato judicial de 6 ca­
sas en esta población en el corral Sinagoga que se alian unidas en una de princi­
pal, 10 mil reales de vellón y réditos 300 reales, su fecha 18 de maio de 1793, por 
ante el escribano que fue de este no Nicolás Azaña, cuias 6 casas según una nota 
puesta ha su continuación en 19 ríe julio de 1803 por Eugenio Martínez Ochoa, 
otro escribano de este n", se redujeron a dos, consta se adjudicaron y dieron en 
parte de pago de su haber doral y demás derechos a la doña Ana María de Villo­
rías, |x>r fallecimiento de su marido don Martín de Padura y Gorvea.

Otra escritura de venta real de unas casas en la población de esta ciudad 
y su calle Mayor, cera de la izquierda como se l>a de la plaza de Abajo a la del 
Mercado, que es en la // que vivió doña Ana María de Villorías, otorgada por 
don Joseph de Villachica, en falx>r de su hermano don Bernardo de Villachica, 
primer marido de la susodicha, su fecha en esta ciudad a 22 de septiembre de 
1764, ante el escribano que fue de su ^Juan Manuel Ralxsso, a la qual acompa­
ñan los títulos de pertenencia, antiguos en un legajo en pergamino.
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Una escritura de venta real de una casa en esta población y su calle Ma­
yor, en fabor del difunto don Martín de Paura y Gorvea, que según una nota 
puesta ha su continuazión la vendió este a don Joseph Aguirre en 7 de junio de 
1800, ante el escribano Nicolás Azaña, quedando a deber de su precio 13 mil 
reales de vellón. En este acto manifestó el don Joseph Aguirre los recibos de los 
pagos hechos que ascienden a 10148 reales y 12 maravedís de vellón y por con­
siguiente es visto restar dicho Aguirre, 2851 reales y 22 maravedís, previniendo 
que los |>agos de lo recibido constan cebos a dicho Gorvea, y a los testamenta­
rios de doña Ana María de Villodas, según los recibos que volvió a recoger dicho 
don Joseph Aguirre.

En cuio estado se concluio esta entrega manifestando los D. 1). 1). Eu­
genio de IJano y Pravia y don Agustín Torivio González que por ahora no les 
consta otros bienes ni efectos que entregar, reservando hacerlo si aparecieren 
en lo subccsíbo, don Juan Joseph de Villodas, a nombre //r' de su hermano y 
principal don Machias de Villodas. dixo protesta no le pase perjuicio el recibo de 
los efectos, por el estado que mantienen, para repetir cualquier perjuicio contra 
quien le convenga, y los espresados don Eugenio tic 1 Jano y don Agustín Torivio 
González igualmente digeron no les pase alguno en esta entrega, sin embargo 
de la qual protestan qualcsquicr perjuicio que se les pueda seguir, quedando a 
saibó los derechos de acciones que les competan d Señor teniente Corregidor 
comandado admitió estas protestas quanto ha lugar, con lo qual se conduió este 
acto quedando entregado el don Juan Joseph de Villodas, de todos los efectos 
papdcs, casa y llabcs, firma dicho señor con los concurrentes. Doy fe.
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VOCABULARIO

Para que el sufrido lector pueda comprender con mayor facilidad el gran 
número de vocablos actualmente en desuso, incluyo una sencilla explicación de 
las palabras más olvidadas «1c nuestro idioma que aparecen en el documento 
analizado.

ACROCHAR: Colocar labores de ganchillo.- hacer ganchillo.
AGUJ/\ PARA PASOS: Aguja para hacer sillas de montar y para pasar 
cintas o cordones. Tienen la punta roma y el ojo largo.
AGUJETAS: Alfiler para tocado de mujeres.- 'l ira o correa «le piel con 
un herrete en cada punta para atar calzado, calzones, jubones, etc. Cintas 
de seda, hilo o lana.
ALAZOR: (.ártamo, usado para falsificar o sustituir al azafrán.
ALBORNOZ: Tela de lana de carnero sin teñir, muy fuerte semejante al 
cordoncillo.
BADANA: Piel curtida de oveja.
BASQUINA: Falda hasta los pies.
BARRETA: 'Lira de cuero que se coloca en el interior del calzado para 
reforzar la costura y preservar «le la humedad.
BAYETA: 'lela «le lana floja, generalmente oscura. Vestido pobre.
BEATILI.A: Lienzo delgado. Muselina «le las Irwlias. Muy utilizada en 
tocados.
BARRAGÁN: 'Lela de lana impermeable.

BELDUQUE: Cuchillo grande y puntiagudo.
BRICIiO: laminilla de oro o plata para bordados, telas o galones.
BOMBASI: Algodón, fustán.
BURI El - Paño |>ardo del color de la lana. Pedacito de paño para coger el 
hilo cuando se devana o tuerce el cáñamo con que se hacen los cabos.
CALAMANDRIA: Tejido de lana o de lana y seda |>ara trajes y mue­
bles.
CALCETA: Se llamaba así al calzado de punto que cubre hasta la rodilla. 
Medias.
CAMEIX)TE: Tejido de pelo de camello con mezcla «le lana.
CAMBRAY: Tejido de algodón o hilo fino originario «le dicho lugar.
CAMBRAYON: Tela semejante al cambray pero más fina.
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CARTIiRA DE BOTONES: cartón en que se insertan los botones para 
muestra y venta.
CASCARILLA: lamina para recubrir objetos.
CATORCENO: Una docena y 4 unidades- Paño basto.
COLONIA: Cinta de sedx
CORDEIJ.ATE: Tejido basto de lana cuya trama hace cordoncillo. 
COTIIJ^: Ajustador de mujer de lienzo o seda con ballenas para apre­
tar la cintura.
COTON: Tela de algodón de colores. Camisa basta de labriego 
COTONIA: Tela blanca de algodón labrada a cordoncillo.- Tejido de 
cáñamo y algodón para velamen y toldos
CHUPA: Prenda que cubre el tronco hasta más debajo de la cintura y 
abierta en cuatro falderas a partir de esta y mangas ajustadas Se llevaba 
debajo de la casaca. En el s XIX se acorta hasta ser sustituida por el 
chaleco. El pueblo llano la llevaba debajo de la chaquetilla de haldetas o 
aletas
ESTOPILLA: Tela de algodón ordinaria. Tela muy fina parecida a la 
gasa.
ESTAMBRE: lela de lana.- Ilebras largas de la lana.
ESTAMEÑA: Tejido ordinario hecho de estambre.
ESCUSALÍ: Delantal pequeño.- Halda o abantal.
ESTEZAR: Curtir pieles.
I RISAR: Rizar. Paño de bayeta.
EUSTAÑ: Tipo de tela. Enaguas blancas
GRISETA: 'lela de seda con flores de labor menuda.
GRODITUD: Cordoncillo muy grueso, terciancla.
GRUESA: Medida que equivale a 12 docenas por ejemplo de botones 
GUARDAP1ÉS: Prenda del traje de las mujeres, especie de falda corta. 
HOLANDILLA: Lienzo teñido y prensado principalmente para forros 
de vestidos
HERRETE: Cabo metálico que remata el extremo de una agujeta o cor­
dón.
1IORM1LLA: Pieza de madera o hueso que forrada forma un botón.
LABOR: Bordado.
LISTÓN: Cinta de seda más estrecha que la colonia.

LIENZO: Tela.
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LUMBRERA: lámpara.
MANICORDIO: Instrumento de teclado vanante de la espineta o del 
clavicordio.- Espineta sorda.
MAZO: Manojo de mercadería - Martillo grande de madera. 
MELINDRE: Listón delgado.- Cinta.- También puntillas. 
MULETILLA: Botón de pasamanería largo para sujetar la ropa. 
MANTELETA: líspccic de esclavina de mujer a modo de chal. 
PELTRE: Aleación de cinc, plomo y estaño.
PALILLO: Pieza de madera en la que se insertaban los botones por do­
cenas.
PICOTE: Tela basta de pelo de cabra.- Mandil estrecho.- Vestidura tosca 
slc sayal.
PICAPORTE: Moño utilizado en el s. XIX.
PEALES: Medias sin pie que se sujetan con una trabilla.- Paño con que 
se cubre el pie.
PELLLEJUELA: Pellejo o piel pequeña.
PRINCIPIALA: Tejido de lana semejante a la lamparilla pero más fino.
REDECILkX: Tejido de red o malla en forma de bolsa.
REFORZADA: Listón de seda u otra tela de un dedo de ancho para 
bordes.
REPICOTEO.: Adorno de encaje con puntas.
RAJA: Paño antiguo, grueso y de baja calidad.
RAS: Tapiz.
RASADA: De rasa
RIZO: Terciopelo áspero sin cortar en el telar, puede ser liso o labrada 
SARGA: Tela basta cuyo tejido forma diagonales.- Tela pintada para de­
corar paredes.
SESMA: De 12 40 pies de largo; tabla «le 9 pulgadas de largo y 6 de grosor. 
TEJÓN: Pelo de.
TERCIADI1.1.(): Cordoncillo grueso.- Pieza de madera de nueve a once 
pies de argo.
TERCIANELA: Tela gruesa.
TORZA L: Cordón de seda para coser o bordar.
TÓRDIGA: Tira de pellejo o cuero.
VOCATÍ: Tela de lana fina sin teñir.
VARA: Medida de longitud equivalente a 835 mm y 9 dm.
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MARÍA ISABEL BARBE1TO CARNEIRO 

Mujerti j ñltralura dt! Siglo dt Oro.
I '.¡paños profanosj (¡pañas nnimlitaks, 
Madrid 200'', 463 páginas.

Cervantes, lx>pc de Vega, Ruiz de Alarcón, luso de Molina, san Juan de 
la Cruz, Mateo Alemán, Francisco de Quevedo, Luis de GóngOra, Luis \ clez 
de Cuevara, Guillen de Castro, Vicente Espinel y Pedro Calderón de la Barca 
son, junto a otros muchos poetas, dramaturgos, historiadores y novelistas, las 
personalidades más destacadas que conforman la gloriosa pléyade de literatos 
españoles «leí llamado Siglo de Oro. 'Lodos ellos son, desde luego, las figuras más 
conocidas de un mundo literario que era patrimonio exclusivo masculino, donde 
al parece no tenía cabida e! universo femenino. Si acaso de incluían en aquella 
nómina literaria algunas mujeres escritoras que, por su fama de talentosas, no 
pcxiian obviarse, como la mística santa Teresa de Jesús la polémica sor Mana de 
Agreda o la talentosa y polifacética monja mexicana sor Juana Inés de la Cruz. 
Para el resto «le las feminas escritoras de la época una pesada losa de silencio o 
alguna alusión burlesca, como la que hace Quevedo en l^i tulla laliiúparla.

Para reivindicar el talento y capacidad de las escritoras hispanas de! 
Siglo «le Oro había que hacer un enorme esfuerzo, tanto de investigación como 
de comprensión del mundo femenino. Y esto es lo que ha hecho María Isabel 
Barbcito Carneiro en su sólido estudio sobre las mujeres escritoras activas en 
el Siglo «le Oro, que no se conformaron en ocupar un papel marginal en la 
sociedad de su tiempo. Ese estudio se ha materializado en WnJ/ray littratnra dñ 
Siglo de Oro. Españasprojanos j espacios (onirntuaks, obra verdaderamente modélica 
en su género, por la que desfilan, con muy nítidos perfiles, desde las conocidas 
Teresa de Jesús y sor Mana de Agreda, cuya Mírtira andad de Dios fue condenada 
por la Sorbona parisina hasta la poetisa y dramaturga Ana Caro de Mallén, cuya 
comedia Hl conde de Parñnuplés, nada tiene que envidiar a las de sus coetáneos 
masculinos. Pero el trabajo de María Isabel Barbcito Carneiro incluye a figuras 
apenas conocidas como la dama portuguesa Angela de Azcvedo que escribió en 
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castellano comedias hagiográficas de un muy acentuado barroquismo. Mención 
especial dedica la autora a dos notabilísimas novelistas de la ¿poca, la madrileña 
María de /ayas y Sotomayor y la granadina Mariana de Carvajal y Saavedra, 
quienes en sus obras, muchas veces reeditadas a lo largo de os siglos XVII y 
XVIII, pusieron de manifiesto la importancia de la condición femenina y su 
autonomía para que las mujeres pudieran tomas sus propias decisiones con 
Mentía y seguridad en ellas mismas. Otras figuras literarias que aparecen en la 
obra que comentamos son las de la condesa de Castellar, Ikatriz Berna!, IAlisa 
de Carvajal, Francisca de los Ríos, María Nieto de Aragón, Jacinta María de 
Morales y María de Guevara, condesa de Escalante, quienes desde la sociedad 
civil trataron de competir con los hombres en el mundo literario. Pero también 
desde el claustro surgieron destacadas figuras como Mariana de San José, Cecilia 
del Nacimiento, María Magdalena de la Cruz y María Francisca de los Ángeles, 

autoras «le inspiradas composiciones líricas de acusado sentimiento religioso.

La obra de María Isabel Barbeito Carneiro es del todo imprescindible 
y tardara mucho tiempo en ser superada. Sus aportaciones son novedosas con 
ellas parece que se rompe el viejo tópico de que la mujer española del siglo XVII 
era totalmente inculta y sólo preocupada por fiestas y caprichos, cosas que en 
muchos casos eran ciertas, pero a las que las conducían la sociedad enteramente 
masculina de la época.

JOSÉ LUIS BARRIO MOYA
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El Consejo «le Redacción tic Amiln Compluttnxi ruega a cuantos deseen publicar 
sus trabajos en esta revista que se ajusten a las siguientes normas.

PRESENTACIÓN

/. I artinhij demáf (olaboradon/f c¡m st ofrt^ían ¡>arn su pubtimái» dtbtrán 
urinédiMy rtjtridos al aludid, imfffigafiin, prwnoáíny difusifa de ¡a adtura 
de Alcalá de Henares y su Comarca en lodos ¡os aspectos.

2. Se entredirán en soporte informático, con tratamiento de textos ICORD, letra 
Times Ne» Román, tamaño 12, mterEneado sencillo y párrafojustificado.

i. extensión de los trabajos no deberá exceder las 20 páj/nas.
4. Irán precedidos de un resumen máximo de 10 lineas seguido de una lista de 

palabras cíate en castellano, asi como en lengua inglesa o francesa.
5. I i n la primera página de cada traba/o, además del ti tula y del nombre de! autor, se 

incluirá: la dirección posta! completa, el teléfono, ¡a dirección de correo electrónico 
y la fecha de enrió. En el caso de autores cjue no pertenezcan a la Institución de 
Estudios Complutenses, se ruega indiqiun datos académicosy!o profesionales.

6. El Consejo de Redacción, podrá admitir para su publicación, excepcionaimente, 
agutUbS anitulos tiut, por su tsptdalnlaawia, ansidtrt oporfurtos aanqsu no 
se adapten a estas normas.

7. I as autores cine, una t ez pasado e! proceso de selección, publú¡uen en la edición 
impresa de la revista Anales Complutenses, conceden a la Institución de I -.iludios 
Complutenses e!permiso para publicar e¡ articulo en su página u eb.
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NORMAS METODOLÓGICAS

7. / z« fig/afj abniiaturaf u ffptcifieMm cltiramenlf en unn nota inicia!marrada 
con un *. Se utilizarán las unirmaimtntt conocida! o ha de u¡o mát frecuente 
en la tifuciatídad sobre la cjue verse el trabajo.

S. Lm phKot, gráfint, rnnpos. tualni fífadiuim, fabltu, tU. dtbttát ajutlam 
a las dimensiones de la caja de /a retiste, listarán contenientemente titulados j 
numerados j debidamente referida! en el texto,

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

9. Un caso de utilizar notes a pie de peigina, se enumerarán consecutivamente, 
la bibtiegrajia se citará por orden alfabético, recomendándose el siguiente uso 
tendente a una normalit^icUn:

a. MOSHGUl:K i-l-.KXeiXDi :Z, Juan: 1:1 CardenalCisnensy su 
villa de Alcalá de I leñares. Alcalá de I leñare!. Institución de I istudiot 
Complutenses, 1982.

b. .\ll-.X!)li7.\tADAR¡ACA,An!onio;l<ASCÓX\lA^ 

Sebastián: "La presencia risigpda en Alcalá de Henares". Anales 
Complutenses, II, 107-122.

c. CUHÍ.RREZ TOKRLCILIA, 1 seis .Miguel: "la Unhxnidad 
de Alcalá. Apuntes perra mm historia", en I a Universidad de Alcalá. 
Serúcio de Publicaciones ele! Colego Oficial de Arquitectoi de Madrid. 
1990. tomo II, 9-87.

ENVÍO

10. los originales se enviarán a la Secretaría de Anales Complutenses: 
hXSrnvaÓN Dt: ESTUDIOS COMPLUTENSES. Comento de 
leis Úrsulas. Cf Santa Úrsula, 1.28801-Alcalá de llenara (Síadnd).

Teléfono: 91-885.50. i2; e-maik i.eecc@uab.es

E/plozp máximo de entrega será e! }! de mayo. Dicha entrega ba de realizarse 
en soporte informático y copia en pape!, ya sea por correo electrónico o posta!.
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CORRECCIÓN

II. Un fit momento, ¡os autores reeibirán un ¿e pnnbas de imprenta para su
eomeeidn. lista se refiere, fundamentalmente, a erratas ortotipográfieM o errores 
gamatuaies, pero no podrán baeetse moeiifiiaeior.es en el eontenido (añadir 
o suprimir párrijos en el oripitmí) que nlíeren de modo sigúfiralin e¡ ajuste 
tip^ráfieo. Para eiitar retrasos en ta pubiieación, se fija elpiat^ máximo de oeho 
dias petrel la den/udin de las pruebas torreadas La eorreeádn de las seguidas 
pruebas la reali^eirá el Consejo de Pedaeeión.

12. Siempre j cuando sea posible, leí Pal ista entregjri a ¡os autores 25 separatas de 
los art¡culos publicados.

IM trabajos no darán ¡ufara remuneración afgma.












